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La Universidad Nacional de Colombia, Seccional de Medellín, tiene la sa-
tisfacción de poder ofrecer este doble númer,o de su Revista de Extensión
Cultural. Esta revista conjuntamente con las publicaciones de las Faculta-
des de Agronomía, Arquitectura, Ciencias y Minas son los resultados de
esfuerzos por divulgar trabajos científicos, tecnológicos, humanísticos y ar-
tísticos que reflejen Ia realidad y respondan a los requerimientos del país
y de sus diversas regiones.

La concepción de la lJniversidad como centro germinador para la solu-
ción de los problemas nacionales nos lleva a que los profesores se proyec-
ten más allá del estudio de bibliografía relacionada con las asignaturas
que obligátoriamente se deben cursar para obtener un título profesional.

Lograr lo anterior no es tarea fácil. La insuficiente infraestructura y el
inadecuado financiamiento son factores que limitan las posibilidades. Por
ello es reconfortante la existencia de valores humanos que siguen adelan-
te con los recursos disponibles. Ellos son los que hacen posible el presente
y futuro de la Universidad.,

Debo destacar el esfuerzo, la dedicación y el entusiasmo de los Directores
de la Revista para lograr esta publicación, y agradecer a los profesores y
distinguidos invitados quienes nos permiten presentar sus trabajos más allá
de la frontera física de la Universidad.

E,DUARDO LOPE,Z PASTRAI\A
Vice-Rector



La Universidad l\acional Seccional de Medellín está convencida de que
para sus labores de divulgación cultural representa una más amplia pio-
yección el trabajo conjunto con otras instituciones que buscan los mismos
fines. La ciudad de Medellín tuvo el privilegio de recibir la visita de
uno de los más distinguidos escritores contemporáneos de Alemania: Peter
Schneider. El texto del escritor Schneider fue presentado precisamente en
un ciclo sobre literatura alemana organizado por la lJniversidad, el Ins-
tituto Cultural Colombo Alemán de Medellín y la Biblioteca Pública Pi-
loto. Con esta última entidad realizí también una serie de conferencias
sobre La Tragedia Griega. El texto de Saúl Sánchez fue presentado en
ellas.

La Revista de Extensión Cultural cuenta además en este número doble con
rrn valioso aporte de destacados colaboradores de Medellín, de otras ciu-
dades del país y del exterior. Los trabajos sobre Galileo de lván Darío
Arango profesor de la Universidad de Antioquia, sobre Historiografia Co-
lombiana del conocido historiador Jorge Orlando Melo de la Universidad
del Valle, sobre la Quina del investigador José Antonio Ocampo de la
Universidad de los Andes, sobre Husserl del filósofo Guillermo Hoyos de
la Universidad Nacional de Bogotá y el restudio sobre El Pueblo Antio-
queño de la historiadora norteamericana Ann Twinam, muestran el in-
terés de estos pr:ofesores e investigadores por apoyar un trabajo que cree-
mos de primera importancia dentro del quehacer universitario y que está
representado en la publicación de la Revista.

Finalmente el continuo aporte del personal docente de la Seccional de Me-
dellín se concreta en §ensos artículos de profesores de cuatro facultades
diferentes: El proceso de Urbanización y la lucha de clases del Arquitec-
to Fernando Viviescas, Ingeniería yUniversidad del Ingeniero Darío Va-
lencia, Las Mediciones del profesor de Física de la Facultad de Ciencias
Benjamín Farbiarz y la Manumisión en Popayán del historiador de la Fa-
cultad de Ciencias Humanas Pablo Rodríguez. Se incluye además un es-
crito del profesor de la Facultad de Ciencias Jorge Alberto Ir{aranjo, en
memoria del profesor Jorge Mejía Ramírez fallecido recientemente, quien
estuvo vinculado a esta Universidad durante 4l años de imborrable labor.

La carátula corresponde a Lrna serigrafía de la serie "Estelas" del artista
Hugo Zapata, director de Ia Carrera de Artes de la Universidad, quien
nos ha acompañado en la Revista desde su iniciación como asesor artístico.

Por todas estas excelentes colaboraciones nuestro sincero reconocimiento.
La Revista de Extensión cultural de la Universidad Nacional Seccional de
Medellín sigue abierta a aquellos trabajos de escritores, investigadores y
artistas que están ehriqueciendo la cultura y la ciencia en nuestro país
y en el exterior.

ALVARO TIRADO MEJIA. MARTA 8,. BRAVO DE HERMELIN.



NOTA: Esta conferencia fue diqtada por el

esc¡ito¡ Schneider en un ciclo ¡obre Litera-
tura Alemana que progtamaron goniuntamen-

te el Instituto Cultural Coiombo Alemán, la
Unive¡sidad Nacional de Colombia, Sección

de Divulgación Cultural, y la Biblioteca Pú-

blica Piloto y que tuvo lugar en el auditorio
de esta última Institución.

Poco antes de mi partida de Berlín, explicaba
a algunos amigos sobre un mapamundi mi ruta
por Latinoamérica. Cuando, con el mismo dedo
índice con el que había descrito las estaciones de
mi viaje en ampulosos movimientos, volví al país
de partida dando un salto sobre eI océano, sentl
un sobresalto. Me di cuenta de pronto de que bas-
taba la mitad del dedo índice para cubrir por
completo este país. A más tardar entonces, me
asaltaron dudas sobre el proyecto de viaje. ¿Có-
mo contar a los lectores y escritores de un tan
grande y para mí totalmente desconocido plane-
ta, algo sobre la literatura de un país que, visto
desde allí, ofrece el tamaño de un meteorito? ¿No
vendría a equivaler tal propósito a mostrarle a
alguien el ,negro de la uña de un hombre en la
luna, como decimos en Alemania? Por Ia astro-
nomía, sé qrre unos gramos de materia, al pe-
netrar en la atmósfera terrestre, pueden produ-
cir un resplandor capa.z de eclipsar a las más bri-
llantes estrellas. Pero no es mi propósito compa-
rar la literatura de mi país con la breve, rutilante
vida de las estrellas fugaces, y menos, con las
estrellas fijas artificiales que han colocado las
firmas alemanas en el firmamento nocturno de
las grandes urbes de este contine,nte. Como es
natural, los embajadores de la fantasía no pue-
den hacerles la competencia, ni aquí ni en casa,
a los anuncios de neón de Siemens, Volkswagen,
Hoechst o Schwartaw. Afortunadamente, sin em-
bargo, a la literatura no le importan ni las mag-
nitudes geográficas, ni las proporrciones econó-
micas. Ella, deriva su infiuencia tan solo del he-
cho de ser comprendida. La ventaja de esta in-
materialidad radica en que la literatura no ne-
cesita ni pasaporte ni capital, ni batallones para
traspasar fronteras. La única frontera que reco-
noce es la lengua en la que está escrita, e incluso
esta frontera sólo constituye un obstáculo insal-
vable mientras no se encuentre un intérprete.
Así, pues, trataté de informarles sobre la litera-
tura en un país que para ustedes se encuentra
en el fin del mundo y para mí en el centro: en el
límite mismo entre el mundo oriental y el mundo
occidental.

La frontera entre Europa y Latinoamérica,
ha sido traspasada por la literatura, en los últi-
mos decenios, sobre todo, en dirección este. La
mansa conquista de Europa por la literatura la-
tinoamericana, fue registrada por los europeos
con retraso y sorpresa, y al punto dio ocasión
para realizar numerosos exámenes de laboratorio.
Los bioquímicos de la literatura se pusieron al
punto a describir en papel milimetrado el llama-
do boom, y a datar exactamente su auge y su
caida. En Francia e Italia fue donde prime,ro se
reconoció el virus desconocido, antes de que se
propagara como una epidemia por toda Europa,
alcanzando, con bastante retraso, también a Ale-
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mania. Entretanto, los peritos e inmunólogos han
iocalizado cada vez con más exactitud el agente
de la enfermedad, y anuncian una regresión de
la extraña fiebre. En París, una vaticinadora de
tendencias literarias me presagió el final del
boom, que, en realidad, tan sólo se habría mani-
festado a través de cuatro agentes : García Már-
quez, Cortázar, Fuentes y Vargas Llosa. La con-
dición previa más importante para contener la
fiebre, a la que en un principio se abandonaran
todos con sumo gusto, fue el descubrimiento de
las diferencias existentes entre la literatura Ia-
tinoamericana y la eLrropea. Los escritores lati-
noamericanos, se decía, habían refutado inespe-
radamente la tesis, que desde hacía tiempo se
creía demostrada, de Ia crisis de la novela. Me-
diante sr"r plétora narrativa y exuberante fanta-
sía, confrontaron a los países ricos con la triste
realidad de que éstos habían pagado su bienestar
material con un creciente empobrecimiento de la
fantasÍa. trl divorcio entre mito y realidad, entre
ficción y documento, entre compromiso político
y voluntad formalística, quedaba demostrado a
7a hz de esta prosa como un síntoma de vejez.
Si ellos luchaban con la única dificultad de tener
que decir muchas cosas a la vez, nuestros escri-
tores se atormentaban corl el esfuerzo de forma-
lizar cada vez más lo poco que tenían que decir.

No quiero afirmar que estas diferenciacio-
nes resulten fallidas; 1o único que me sorprendc
es su función. Pues apenas fueron citadas las de-
biiidades que habían predispuesto al propio cuer-
po cuitural para ser atacado por el extraño vi-
rus, ya se creyó de pronto inmunizado. Sin em-
bargo, a la postre se demostró esta disposición
para diferenciar, por autoacusadora que fuera,
como un eficaz remedio para defenderse. Apenas
vislumbrada, la distribución internacional del
trabajo en el campo de la literatura quedó otra
vez restablecida: los pueblos pobres suministratt
el arte con el ímpetu arrollador de su fantasía
y de sus anhelos; los pueblos ricos articulan el
apacible dolor de la absoluta carencia de necesi-
dades, y contemplan las turbulentas cabriolas de
los niños con los melancóiicos ojos de adultos
conscierrtes de que también ellos han sido una
vez jóvenes.

Ahora bien, puesto que yo sé muy bien que err
la literatura, lo mismo que en el amor, el recono-
cer precede al difere,nciar, quisiera dar comienzo
a mi conferencia con la siguiente afirmación:
Todo lo que comprendo de la literatura de esttr
continente, lo comprendo sólo porque, de alguna
manera, me resulta conocido; y todo Io que a us.
tedes les pueda interesar de mi conferencia, tan
sólo les interesa por reconocerse ustedes de algu-
na manera en ella. E,n el número especial de una
revista francesa consagrado a la literatura de
Latinoamérica, tropecé con un texto de Octavio
Paz. En una conferencia en la que Oetavio Paz
trataba de explicar a estudia,ntes norteamerica-
nos la identidad de la literatura latinoamericana,
exponía 1o siguiente: "La literatura tiene su rea-
lidad ante todo en la lengua en la que está escrita.
La lengua es una realidad, la cual no se deriva
de otras realidades o conceptos, ya sean de índole
histórica, ya étnica, política o religiosa. La reali-
dad de la literatura jamás coinci,de por entero

con otras realidades, como 'nación', 'estado', 'ra-
za', 'clase', 'pueblo'. . ." (En Magazin littéraire,
Ns 151-152, pá9. 8, París. Sept. 79). Confieso
que estas frases, en sí muy sencillas y no preci-
samente chisporroteantes, me electrizaron; y, an-
te todo, porque unas semanas antes las había
formulado yo mismo, casi literalmente, al pre-
guntarme por la identidad de la literatura ale-
mana. Mi sorpresa no fue tanto debida a mis
cua,idades mediales -si los pensamie,ntos pue-
den ser transmitidos con la mayor facilidad entre
una estación terrestre y una nave espacial, por'
qué no también entre Yale y Berlín-, sino más
bien debido a la similitud en el planteamiento
de la pregunta, en un contexto tan diferente en
el aspecto cultural y geográfico.

Ciertamente, no dudo que un escritor fran-
cés, inglés, chino o japonés, enfrentados con Ia
misma pregunta, hubieran llegado a una resplles-
ta parecida. Ahora bien, dudo qlle se hubieran
visto en la ,necesidad de tener que enfrentarse
con la cuestión relativa a la identidad de sus
respectivas cultura y literatura. Sólo allí donde
las fronteras de la literatura hieren las fronteras
de otras realidades, como "pLteblo", '1nación"; só-
lo allí donde l:r literatura se ve constreñida a tras-
pasar fronteras, adquiere todo su rigor la cues-
tión relativa a su identidad. Si bien soy cons-
ciente Ce que no es posible equiparar la situación
de los escritores en Alemania y en Latinoaméri-
ca, en un punto me siento aquí entre buenos co-
locidos: tan pronto como hablo mi lengua ma-
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terna, me muevo en un ámbito lingüístico que no
se corresponde co4 frontera alguna de tipo esta-
tal, étnico o ideológico. Y al llegar Octavio Paz,
en la citada conferencia, al resultado de que "la
unidad de la unidad hispanoamericana tiene lu-
gar en Su literatura", me da la impresión de que,
ccn ello, sin saberlo, Octavio Paz ha hallado tam-
bién una fórmula para explicar la unidad del
país de donde yo vengo.

Por novelas y biografías sé que los viajes a
Europa constituían una parte integrante fija de
Ia vida de los intelectualés latinoamericano§. Ju-
Lio Cortázar, en un ensayo, ha hecho notar que
los viajes de estudios de sus padres y abuelos,
quienes buscaban en Europa "el Grial de la eru-
dición", ha cambiado radicalmente de cará"cter.
La i,nmensa mayoría de los escritores latinoame-
ricanos no son actualmente movidos a dirigirse
a Europa por sed de conocimientos, sino por las
dictaduras de los distintos países. Por mucho que
estos viajes al exilio se diferencien de los anti-
guos viajes culturales, en la elección de las me-
tas, padres e hijos se han mantenido sorprendi-
damente fieles. En las novelas, artículos, bosque-jos biográficos de escritores latinoamericanos,
reconozco una ruta bastante constante, que lleva
de Barcelona a París y Londres, y de allí a Milán
y Roma. Si,n embargo, dichos viajes suelen dete-
nerse por 1o general ante los Alpes italianos y
suizos, y el Rhin y el Elba se manifiestan como
intransitables. Es muy raro que una carta o un
artículo den cuenta de una estación en Francfort
o en Berlín, y más raro todavía que Ia earta de
un restaurante alemán deje sabor literario en los
recuerdos de un escritor latinoamericano. Por lo
que respecta a esto último, desgraciadamente no
me es posible recriminación alguna; hace tiempo
que también el público alernán ha iniciado una
huída en masa a la cocina italiana, argentina y
francesa. Séame permitido, no obstante, 'detectar
por unos instantes los motivos de esta manifiesta
inclinación a evitar el contacto con Alemania. La
explicación obvia sería, indudablemente, que una
lengua hispanoparlante está más habituada a los
sonidos vocales de las familias románicas que a
los trabalenguas alemanes. Un visitante nortea-
mericano, Marc Twain, de tal manera sentía ho-
rror ante los monstruos verbales ,con que se en-
frentaba en la lengua alemana, que empezó a co-
leccionar, con Ia fascinadora repugnancia de un
cazador de cocodrilos, palabras como "Altertums-
wissenschaften, Unabhángigkeitserklárungen, Wa-
ffenstillstandsverhandlungen, etc.". Marc Trvain
llegó incluso a negarles a estos vocablos la cua-
lificación de pertenecer a una forma de expre-
sión humana, dándoles el apelativo de procesio-
nes alfabéticas. No me es posible objetarle nada
en contra, si bien quisiera hacerles notar que ya
mucho antes de Ia visita de Twain habían inicia-
do los eseritores alemanes una enconada guerri-
lla contra las formaciones de palabras de los fun-
cionarios alemanes, y que hasta han logrado abrir
cad.a vez más túneles y viables atajos en esta
cordillera. Me temo que tampoco podré paliar
otro motivo de peso que explica la escasa incli-
nación citada. Un corso mimado por e,l sol, en su
penosa travesía por Alemania, lo explicó con es-
tas contundentes palabras: "Diez meses de llu-
via, dos meses_de nieve... y a esto llama patria

esta pandilla". Dado que yo viajo por cuenta pro-
pia, no voy a tratar de minimizar este duro jui-
cio de Napoleón con ayuda de un par de estadís-
ticas sobre los días de sol en Alemania. Aun en
p-eligro de tener que hacer de la necesidad virtud,
permítaseme afirmar que, perso,nalmente, nada
me parece tan aburrido como un constante res-
plandor del sol. Segurísimamente que podrían
hacerse muchas y sesudas reflexiones sobre Ia
infiuencia del tiempo sobre la lengua, de Ia len-
gua sobre el carácter de un pueblo, del carácter
de un pueblo sobre su cocina y de la cocina sobre
la historia; sobre las embrolladas relaciones exis-
tentes entre la tan citada carencia de capacidad
para gozar y la no menos citada laboriosidad y
el amor al orden de los alemanes. A este respec-
to, prefiero limitarme a llamar la atención de
ustedes sobre otro motivo que puede explicar el
escaso interés por emprender un viaje cultural
a Alemania: a saber, el hecho de que Alemania
ya no dispone de metrópolis. Da lo mismo que
ustedes recorran el Kurfürstendamm de Berlín,
la Leopoldstrasse de Munich o la Zeil de Franc-
fort: en ninguna parte te,n,drítn la sensación de
hallarse en el centro de un paÍs, de una cultura,
la vibración, Ia pulsación de una metrópoli. Si
quisiera explicar de qué constituyen el ceñtro las
ciudades citadas, me sería imposible nombrar u,n
Estado, sino, a Lo sumo, una parte de un país,
una provincia cultural. Los alemanes tienen dos
capitales, de las que apenas puede afirmarse otra
cosa, que el ser la sede de sus respectivos gobier-
-nos; en el aspecto cultural, su irradiación apenas
llega a atravesar sus antiguas murallas y los nue-
vosf muros. Sólo quiero affumar que esta caren-
cia de una metrópoli, esta distribución d-e Ia vida
cultural entre una serie de capitales de provincia,
la cual dificulta una rápida y- cómoda alianza en-'tre el poder y el espíritu, constituye precisamen-
te el fértil terreno para una renovació,n de la
literatura y de las artes en Alemania. Si es que
existe alguna atracciín, ésta es precisamente la
falta de una brillante central como Roma o Pa-
rís o L,ondres, y sobre ella quisiera dirigir la
atención de ustedes.

Ahora bien, y dado que todavía está por des-
cubrir el encanto de este olor a provincia, trata-
ré primeramente de recuperar con ustedes el via-
je a Alemania rara vez proyectado por sus padres
y abuelos, y más rara yez aún emprendido. Y
como vengo de la parte occidental de la antigua
r:apital, Berlín, les propongo que me acompañen
a un viaje muy breve a dicha ciudad. Si es cie,rto
que la unidad de un país dividido, en donde me-
jor sobrevive es en su lengua y su literatura, en-
tonces ningún lugar más apropiado que la ciudad
dividida de Berlín para describir los contornos
de la literatura alemana. De todas formas, no me
considero ningún representante del turismo ber-
linés, por lo que en modo alguno puedo garanti-
zarles que mi descripción contribuya a animarles
a ustedes para que a este viaje imaginario siga
un viaje real.

Pese a todos los temores de los políticos, el
tiempo de Beriín, por lo general, se halla influen-
ciado por corrientes occidentales. El viajero Ay-e
se aproxima en avión tiene, pues, tiempo sufi--
ciente para contemplar la ciudad desde arriba,
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Porque para poder atettizar a contraviento, el
avión procedente del oeste tiene que sobrevolar
tres veces Ia ciudad y el muro que la divide. Pri-
mero, en dirección este, el avión entra en el espa-
cio aéreo del Berlín Occidental, sobrevuela des-
pués en amplia curva a la izquierda la parte
oriental de Ia ciudad, para, finalmente, viniendo
del este, sobrevolar por tercera vez el muro en
sentido de la pista d,e alerrizaje. Desde arriba,
la ciudad ofrece un aspecto más bien unifornte,
y al forastero, nada parece decirle que se apro-
xima a una ciudad en la que chocan dos conti-
nentes políticos. Predomina Ia impresión de un
orde,n lineal, a base de cartabón, que ha deste-
rrado todo lo que presenta aspecto curvado. En
el núcleo urbano, llama la atención eI carácter de
fortificación de los edificios de vecindad, que por
lo general tienen forma cuadrada en torno de un
patlo i.nterior, donde se eleva un castaño. Ni'des-
de el aire ni desde la ventana de un cuarto piso
ha visto jamás una persona mecerse al viento la
copa de este castaño. En el habla berlinesa, estos
edificios de inquilinos son llamados "Mietskaser-
¡sn" 

-lifsralmente: 
cuarteles de alquiler-, con

1o que parece perfectamente clara la fuente de
inspiración de sus arquitectos en la época impe-
rial. De hecho, las antenas de televisión y las
chimeneas de los tejados hacen aún rememorar
Ios cascos de vidrio en que remata'n los muros
de los patios traseros, como protección contra los
gatos y los niños de los vecinos. Las nuevas casas
en la periferia, no parecen haber sido construi-
das de abajo arriba, sino que dan más bien la
impresión de bloques de cemento que hubieran
sido arrojadas por un helicóptero militar nor-
teamericano o soviético. Al descender el avión,
notará el visitante que las dos partes de la ciudad
no se diferencian casi en nada. Si bien ha podido
distinguir la parte oriental por la ausencia de se-
tos y vallados con que se limita la propiedad pri-
vada de la propiedad privada, la estampa urbana
apenas le ofrece puntos referenciales de una or-
denación política. A lo sumo, la extraña duplici-
dad de edificios públicos, como Ia torre'de la Te-
levisión, Centro de Congresos, Zoo, Casa Consis-
torial, Estadio, le hacen referencia a que, e,n esta
ciudad, el mismo gusto ha producido dos veces lo
mismo. Entre todos estos rectángulos, el mLlro,
en su fantástico zigzagueo, parece el engendro
de una anárquica fantasía. Bañado por la tarde
por el sol poniente, y de noche por la luz derro-
chadora de los reflectores, da más bien la im-
presión de una obra de arte urbanista, y no de
frontera.

Cuando hace buen tiempo, el viajero puede
observar la sombra del avión deslizándose por
entre ambas partes de la ciudad. Puede seguir
por la sombra el acercamiento del avión, hasta
que el avión se asienta sobre su propia sombra.
Sólo tras haber descendido se da cuenta el via-
jero de que, en esta ciudad, e,l encuentro de la
sombra significa una pérdida. Tras haber pisado
tierra firme y empezar a andar, a los pocos kiló-
metros se da cuenta de que lo único que aquí
puede moverse libremente es la sombra del avión.
Luego le parece el avión como uno de los medios
de transporte soñados por Einstei,n, de los que
descienden pasajeros jovencísimos y totalmente

desprevenidos, y visitan una ciudad en la que
desde ayer han transcurrido mil años.

En tros primeros días y semanas, y tras una
inicial vacilación, el viajero desahoga su sorpre-
sa mediante preguntas, tratando de no herir a
los interrogados. A la interrogación de si no re-
sulta insoportable o, por lo menos, extraño, vivir
en una ciudad partida en dos y rodeada por ce-
mento y alambradas, el interrogado replica que
aquí se vive Io mismo que en París o en Londres.
Durante algún tiempo, al viajero le llama la
atención el comportamiento agresivo en el modo
de conducir de los berlineses; no puede rechazar
la sensación de que, en el casco urbano, el instin-
to de moverse busca un desahogo que los conduc-
tores de otras ciudades pueden aliviar en las ca-
rreteras y autopistas. Esta misma tendencia pa-
rece ser la causa de que los bares y tabernas, las
célebres "Kneipen" de Berlín, constituyan el úni-
co ramo de la economía que, al parecer, se halla
e,n continuo crecimiento. El Berlín Occidental es
Ia única ciudad de Europa que desconoce Ia hora
tle cierre, y ello probablemente debido a que la
policía estima que los habitantes de una ciudad
ya encerrada, se tirarian los trastos a \a cabeza
si no pudieran, al menos, salir de casa a cualquier
hora del día y de la noche. Finalmente, el viajero
admirará en los primeros días y semanas 1á roca
para practicar montañismo, en el único monte
existente, formado a base de ruinas de la ciudad:
un bloque de cemento, de unos cuatro metros de
alto, en el que están reunidos todos los grados de
dificultad de la escalada. Cuando hace buen tiem-
PQ, puede observar allí cordadas enteras, perfec-
talnente equipadas con botas, chaquetas de esca-
lada y gafas de nieve, cuyos guías, tras arriesga-
da escalada, con la mano sobre los ojos, describen
la panorámica a los de abajo. Tales observacio-
nes, que motivan a más de un forastero a mar-
charse cuanto antes, pierden muy pronto, sin em-
bargo, su efecto amedrentador. Dado que una
ocupación en uno de tantos restaurantes extran-
jeros, o bien una mujer, le haya tentado para
quedarse aquí, en seguida empieza a olvidar el
mundo de donde viene. Sólo de cuando en cuan-
do, al invitarle algún berlinés a ,dar un paseo
alrededor del mismo lago, nota en las pocas ga-
nas que siente de repetir idénticos paseos ritua-
les que con ellos va unida ,cierta asociación con
los paseos en torno al patio de una cárcel. Tam-
bién se siente de vez en cuando irritado por el
hecho de que cualquier calle, tras un largo reco-
rrido, súbitamente tuerce a Ia derecha o a la iz-
quierda, cual si el re,flejo de seguir derecho ade-
lante fuera algo así como una errónea informa-
ción genética. Empero, un par de meses más tar-
de, a la pregunta de un advenedizo de si no re-
sulta insoportable vivir en una ciudad rodeada
por un muro, contestará como todos los veciños
de la ciudad: a saber, que ya no ve el muro. Y
eso, aún habida cuenta que este muro berlinés,
;iunto con Ia muralla china, probablemente serán
las dos únicas obras de la tierra que pueden dis-
tinguirse desde la luna.

En esta ciudad, cada tarde tiene lugar un ex-
traño espectáculo. Entre las 19 y las 20 horas,
en corto intervalo, aparecen dos señores de edad
madura ante un mapamundi, y leen las noticias
de la jornada. Apenas el uno ha terminado de
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leer y, con tímida sonrisa, aparta las hojas, sin
más que pulsar u,na tecla, puede verse córno su
colega en el otro programa aparta también sus
hojas con idéntica sonrisa. Lo que al punto salta
a la vista, es la enorme semejanza entre ambos
caballeros. Los dos con pelo corto y peinado a
raya, ambos muestran el mismo gusto por lo que
respecta a la elección de Ia corbata y la chaque-
ta, ambos dominan una mirada igualmente atra-
yente cuando anuncian, al final de su emisión,
su aparición próxima. La impresión de tener de-
lante dos hermanos gemelos que tal vez no se han
visto desde hace mucho tiempo, se intensifica al
comparar la manera de hablar de los dos señores.
Ambos prestan la mayor atención a no comerse
la última sílaba, ambos se las arreglan, en caso
necesario, para equivocarse tan fluidamonte que
el oyente crea que es él quien se ha confundido,
y jamás ha oído nadie toser ni estornudar a nin-
guno de los dos. Resulta superfluo advertir que
arnbos hablan la misma lengua. Los dos caballe-
ros, sin duda, han gozado de la misma buena
educación alemana, que aquí vuelve a demostrar
inalterabili'dad frente a los efectos de los siste-
mas políticos. Tan sólo cuando se ábre el sonido
y se oye atentamente lo que dicen ambos señores,
se comprueba lo errónea que había sido Ia prime-
ra, superficial impresión. Los dos, caso de ser
hermanos, tan sólo puede,n ser dos hermanos cor-
dialmente enemistados. La finalidad suma de ca-
da uno, parece ser afirmar tarde tras tarde y
punto por punto lo contrario de lo que acaba de
decir el otro. Y llama la atención todavía algo
más: ambos señores parecen tener preferencia
por hablar sobre el Estado del otro y ,no sobre el
propio, y lo único que tienen que informar al
respecto son ,cosas negativas. Imposible imaginar
que uno otorgue una cosecha record en el otro
trstado; de cosechas se interesan sólo cuando
constituyen un fracaso. EI costo de la vida y los
precios en el otro Estado respectivamente, se ci-
tan sólo cuando suben. Si el uno menciona que el
número de deso,cupados en e,l otro Estado vuelve
a acercarse al umbral del millón, comenta el otro
que los parados en su Estado viven mucho mejor
que los trabajadores ocupados en el otro Estado.
Lo más sorprendente es que ambos locutores ha-
blan como si el otro no existiera. Lo gue ven,
sobre todo, es la viga en el ojo del otro; pero en
sus ojos, realmente azules, al parecer no se re-
fleja otra cosa que puro amor a Ia verdad. Si
bien ambos no hacen más que co,ntradecirse, su
diálogo tiene forma de monólogo. Sólo enfrentan-
do a los dos con ayuda de dos televisores se pue-
de reconocer hasta qué punto se necesitan. Ad-
quieren perso,nalidad propia tan sólo mediante
una estricta delimitación, y sin las persistentes
contradicciones del otro respectivamente, ten-
drían muy poco o absolutamente nada que decir-
se. Este monologante diálogo lo viene,n soste-
niendo desde que existe l¿ televisión, y todavía
no manifiestan el menor síntoma de cansancio o
de irritación. Hasta cuando i,nforman sobre el
estallido de una guerra, que lógicamente ha sido
debida al otro Estado, estos dos señores ni alzan
ni bajan la voz.

Naturalmente, no hay telespectador que aguan-
te día tras día este due,lo televisivo germano-ale-
mán. Sencillamente, porque resulta en extremo

aburrido. El telespectador, senta'do entre ambos
programas, escucha las noticias poco a poco como
quien oye llover, y desarrolla un sentido tanto
más afinado para captar los ruidos parásitos y
demás detalles secundarios: la disposición, for-
mulación, el silenciamiento de las noticias. De la
misma manera que u,n aficionado a la música ya
a los primeros compases distingue si es Igor o
David Oistrach quien toca el violín, así percibe
el ejercitado televidente, al escuchar determina-
das figuras, inconfundibles, de formulación, de
dónde proceden las noticias, sin necesidad de mi-
rar a la pequeña pantalla. Determinadas pala-
bras de la lengua alemana, como "pueblo", "lu-
cha", "clase", que pertenecen al vocabulario bási-
co del locutor oriental, por lo visto han sido ta-
chadas del vocabulario del locutor occidental. Y
si de,muestra conocerlas todavía, no las emplea en
la práctica. También se nota la ausencia en el
vocabulario del locutor ocei'dental de la prefe-
rencia de su colega oriental por adjetivos como
"inquebrantable", "duradero". "eterno", en unión
con sustantivos como "amistad", y una obligada
fijación en la palabtita "a(tn" precediendo formas
superlativas: "aún mejor", "aún más fu,erte",
"aún más unidos". El occidental prefiere atribu-
tos relativizantes, como "sólido", "satisfactorio",
"fecundo", y se muestra también discreto en el
empleo de los verbos. En sus informaciones, los
políticos, in,cluso los más poderosos, se contentan
con "estimular", "deliberar", "suponer", "espe-
yar", "marrtener conversaciones", de manera que
a veces parece que uno está presenciando un mi-
lagro, aI oír que después de una "conversación que
tuvor lugar en una atmósfera muy agrad&ble", ,flg

pronto caen gobiernos, sor] modificadas conrqtitu-
ciones o invaden tropas algún rincón del planeta.
Los escritores puedcn sentirse envidiosos al con-
templar, a través de estos locutores, lo que lo*s po-
líticos son capaces de hacer sólo con las palabras.
Igualmente resulta arrebatador observar con qué
desenvoltura el locutor occidental articula las más
complicadas formulaciones de la vida económica.
Les da una modulación tan placentera, como si
tuvieran lugar en el dormitorio. De creer lo que
dice, habría que pensar que tan sólo depende de
las "ganas" o Ia "inclinación" de los empresarios
el que inviertan o no. Dado que no las tengan,
sus "ganas" o "inclinaci6n" pueden ser estimu-
ladas mediante determinadas "inyecciones de la
coyuntura" u otros "instrumentos coyunturales",
hasta llegar a un punto en el que se "unan" con
otras empresas.

A un televidente, corno yo, que desde hace
años escucha a ambos locutores y los compara,
en realidad, sólo le acaba por sonar al oído una
sola noticia: treinta años han bastado para esta-
blecer dos percepciones de la realidad que se
contradicen punto por punto y frase por frase,
en una nación que 

-como 
dice un proverbio ale-

mán hoy bastante desacreditado- debe servir
de modelo para todas las demás. Sin embargo, la
suposición de que existan dos lenguas alemanas
desde hace tiempo, se ha de precisar: cie,rto que
ambos señores hablan alemán, pero, por Io gene-
ral, tan sólo recitan tradu,cciones de dos lenguas
extranjeras, del ruso y del americano. Realmen-
te, los dos no se cansan de echarse mutuamente
en cara que en lugar ,de ser finalmente e los mis-
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mos, hablando a título personal, se conforman
con imitar a sus respectivos amos. Por consi-
guiente, ninguno de los dos puede ser considera-
do como testigo de la existencia de dos Ienguas
alemanas, aunque ciertamonte como testigos de
que existen dos lenguas alemanas estatales. De
ningún modo se pretende afirmar con esto que
un televidente oriental y un telespectador occi-
dental no puedan hacer el mismo chiste en la
misma lengua sobre los dos locutores. Sólo que
uno no puede impedir la sorpresa, en esta preci-
sa ocasión, de que en tan poco tiempo haya sido
posible obtener tan soberbios resultados de adies-
tramiento lingüístico. En algún instante, el teles-
pectador piensa en el título de un conocido pro-
grama, "¿ Quién soy yo ?", estimulados cada tar-
de por los dos señores locutores. Y de pronto,
surge la sospecha de que las propias opiniones
puedan ser tan intercambiables como el maqui-
llaje de ambos señores. De todas formas, he de
aclarar que tal sospecha se mantiene patente sólo
en Berlín. Cuanto más se aleja uno de la fronte-
ra, del programa de la otra parte, con tanto más
descaro se imagina el pueblo dividido que forma
un pueblo entero. Para la simple formació,n de
identidad, resultante de la acomodación a los su-
ministradores lingüísticos americanos o rusos,
Berlín constituye un espacio muy reducido. Pre-
cisamente por el hecho de que la división se ha
convertido aquí en hormigón o concreto, la ciu-
dad mantiene despierta en sus habitantes la con-
ciencia de que ellos, sean lo que sean, tan sólo
constituyen la mitad de algo, no el todo.

Yo he cumplido este año los cuarenta, y los dos
Estados que llevan en sus iniciales la palabra
"alemana" celebraron el año pasado su trigésimo
aniversario. O sea, que apenas le llevo diez años
al Estado que se ha desarrollado junto a mí y
dentro de mí. Ya por mi edad, me es imposible
llamarlo patria. A lo que vie,ne a añadirse que
este Estado tan sólo constituye la mitad del país
que sería mi patria. Dado que mi patria exista,
no es ningún Estado, y el Estado del que yo soy
ciudadano no es ninguna patria. Pero al respon-
der, sin embargo, y sin vacilar, a la pregunta
sobre mi nacionalidad, diciendo que soy alemán,
con ello no pretendo optar en modo alguno por
un Estado, si,no por mi pertenencia a un pueblo
que ya no posee identidad estatal. Pero con ello,
afirmo a la vez que mi identidad nacional no se
halla supeditada a la pertenencia a uno de los dos
Estados alemanes. En tanto que hablo de un país
llamado Alemania, no hablo ni de la RFA ni de
la RDA, sino de un país que tan sólo existe en mi
recuerdo o en mi imaginación. A la pregunta so-
bre dónde se halla, me sería imposible citar otro
lugar viviente que la lengua que hablo. Si existe
todavía una pa[ria de los alemanes, ha sobrevivi-
do sobre todo en su lengua materna; y si es cier-
to que el país procede del padre y la le,ngua de la
madre, hay que conceder que el legado materno
se ha demostrado como más fuerte que el pater-
no. En este aspecto, los alemanes, al parecer,
han vuelto a los inicios de su historia. La palabra
"alemán", originariamente, no se refería ni a un
pueblo ni a un Estado. Significaba "pueblo", "po-
pular", y servía para calificar simplernente Ia
lengua común a diversas tribus germánicas, que

empezaban a imponer su lengua hablada contra
Ia lengua latina de documentos e iglesia.

Esta unidad lingüística persistió durante mu-
chos siglos antes de que fuera fundado el Sacro
Imperio Romano Germánico, y lta sobrevivido a
la fundación y la caída de todos los demás impe-
rios menos sacros. Es decir, que, en cierto senti-
do, los alemanes parece que han llegado nueva-
mente al punto de partida de su historia: la pa-
labra "alemán", tan sólo se puede emplear hoy
sin malentendidos con carácter adjetival, a sa-
ber, en relación con un sustantivo: lengua. Y,
como entonces, e,l intento de hablar una común
lengua alemana, tan sólo puede empezar con una
negativa: con la negativa a repetir maquinal-
mente el "latín de iglesia" de los portavoces gu-
bernamentales en el Este y el Oeste.

En algunas culturas indias, los locos so,n ,con-
siderados como santos, que han sido dotados por
los dioses con demasiado saber.

Ignoro si ustedes saben que en las grandes
ciudades europeas, entre ellas también Berlín,
muchos jóvenes ha,n formado grupos que se au-
tocalifican de "indios urbanos". Descoñciertan a
l-os peatones con su manera ,de pintarse y con
danzas que celebran en medio del ajetreo 

-calle-

jero de las horas pu,nta, emitiendo durante ellas
sonidos ininteligibles. De ser más numerosos y
más desconfiados frente a las discotecas, estoy'
seguro de que habrían descubierto desde hace
glucho tiempo como santo al Señor Klade, cuya
historia quiero contarles brevemente. El'Señor
Klpde. Herr Klade, entrado e,n los cuarenta, sin
trabajo, beneficiario de la asistencia social, tuvo
que ver con la policía por primera vez en su vida
cuando, tomando impulso desde el oeste, saltó el
muro en direoción este, en medio de Berlín.

Junto al muro, había descubierto un paraje
en el que los escombros formaban una escaleia
natural, por la que podía ascender hasta un nivel
tal que sólo necesitaba alzar los brazos para llegar
a lo más alto del muro divisorio. Arriba, por unos
instantes cayó en el campo de luz lanza'dó por los
reflectores de la patrulla occidental, ignoró las
bienintencionadas llamadas de los funcionarios,
que trataban de hacerle ver en el último minuto
dónde estaba el este y dónde el oeste, y luego sal-
tó al lado oriental. La policía del otro Estado
alemán, que lo habia detenido al principio por
violar la frontera, no pudo en los inlerro§atofios
descubrir en él ni mala intención políticá, ni se-
ria determinación de quedarse allí. A la pregun-
ta de quién le había mandado saltar el muro,
Klade respondió que lo había hecho por propia
cuenta. Sus interrogadores, en esto totalmente
emparentados con sus colegas occidentales, no
pudieron ver otra explicación de la extraña ín-
versión del salto, que la obligada alusión a Ia
IA-ltq dg algún tornillo en la- cabeza del pobre
Klade. Lo mandaron a una clínica psiquiálrica.
Pero tampoco allí pudieron reconocer los médicos
otra enfermedad que una morbosa necesidad de
salvar el muro. Klade gozó algún tiempo la espe-
cial consideración de un saltador del muro que,
al parecer, se había equivocado de dirección, y
al cabo de tres meses, bien aiimentado y de en-
vidiable humor, fue entregado a la represe,nta.
ción permanente de la Alemania Occidental en eI
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Berlín Oriental, la cual representación lo trasla-
dó en el Mercedes oficial a la parte occidental de
la ciudad. De vuelta aquí, leyó sin mayor interés
los artículos que habían aparecido sobre él tantu
en la prensa oriental como en la prensa occi-
dental.

Mientras en los periódicos orientales los cali-
ficativos dedicados a Klade oscilaban entre pro-
vocador fronterizo y desesperado desempleado, la
jauría periodística occidental imaginaba especLr-
laciones, según las cuales Klade había sido paga-
do por agentes secretos orientales, a fin de que
con su sa-ito del muro, el Este pudiera finalme,nte
presentar un refugiado al que no sólo se le había
podido ver por detrás. Para dar faerza a esta
versión, los periódicos occidentales publicaron ar-
tículos sobre amp,ios viajes de Klade a países oc-
cidentales, sobre todo a París, que Klade había
hecho inmediatamente después de su forzado re-
greso de1 este. Hasta informaron sobre una ama,n-
te francesa de Klade, Ia cual, claro, como indagó
un periodista, se hizo pagar el amor al descabe-
ilado Klade con una buena remuneración. Lo úni-
co verdadero en toda esta historia'era que Klade,
tras haber pasado tres meses en la clínica psi-
quiátrica oriental, bien alimentado y totalmente
gratis, al volver al Berlín Occidental, se había
encontrado con las tres pagas mensuales de la
asistencia social en sll cuenta ba,ncaria, gracias
a las cuales se había podido correr una juerga en
París. Pero como las pagas suplementarias de
Klade se consumieron en París antes que lo que
él hubiera deseado, hubo de regresar a Berlín, y
al punto saltó nuevamente el muro. Después de
otros tres meses, Klade, de vuelta al Berlín Oc-
cidental, fue declarado reincidente. Las tentati-
vas de las autoridades de proceder jurídicamente
ccntra Klade, resultaron vanas: porque Klade no
había violado ninguna frontera estatal, dado que,
en concepto oficial occidental, no existe tal fron-
tera. Siguiendo la formulación de las autorida-
des, Klade había hecho simplemente Llso de su
derecho a moverse libremente.

Y así, las autoridades del Berlín Occidental
determinaron internar por la fuerza a Klade en
un hospital occidental. Empero, tampoco aquí ha-
ilaro,n los médicos ninguna otra enfermedad en
Klade, excepto el irrefrenable instinto de saltar
el mttro. El argumento del Senador competente
en asuntos de Sanidad, según el cual Klade debía
ser mantenido hospitalizado por significar un pe-
ligro para sí mismo, tampoco co,nsiguió conven-
cer. Pues con sus nllmerosos saltos, Klade había
demostrado hasta la saciedad que era en todo
punto posible saltar el muro en sentido oriental
sin peligro alguno corporal ni espiritual. A Kia-
de se le dio de aita, y ya al día siguiente volvió
a saltar el muro. El proceso se repitió en total
dieciocho veces. Cierto que las estancias de Kla-
de en la clí,nica oriental fueron cada vez más
breves, puesto que fue dejando de ser una nove-
dad, y nadie sabía gué hacer con Klade. A esto
se vino a añadir que Klade se convirtió en una
pesadil,a para el representante de la Alemania
Occidental e,n el Berlín Oriental, quien se acer-
caba ternblando al teléfono, esperando la frase
que empezaba con el nombre de Klade. A más
tardar cuando Ias autoridades orientales exigie-

ron la prohibición de los sa.ltos de Klade y la
reintegración de los gastos por la estancia en la
clí,nica, Klade se convirtió en una seria carga pa-
ra las relaciones germano-alemanas. Ahora bien,
como las autoridades occidentales no se creian
en condiciones de reconocer el muro como fronte-
ra estatal, no había posibilidad de aplicar a la
larga ni,nguna ley contra Klade. Tras uno de sus
últimos saltos, las autoridades idearon evacuar a
Klade de Berlín, mandándolo de ser posible a una
zona d.e bosques lejos del mllro, donde pudiera
seguir dando rienda suelta a sus saltos, utilizan-
do antiguos muros de castillos. Klade gozó del

'riaje gratuito en Mercedes oficial, aprovechán-
dolo para visitar algu,nos parientes en el sur de
Alemania, donde se comportó dos días con Ia ma-
yor normalidad, al tercer día sacó un billete de
tren para voiver a Berlín, y saltó de nuevo. In-
terrogado por los motivos de sus saltos, Klade no
sabía responder otra cosa qLre esto: "Cuando den-
tro de casa está todo tan tra,nquilo y fuera hace
frío y está nublado y no pasa absolutamente na-
da, entonces, simplemente pienso: ah, vuelve a
dar un salto al muro".

Con lo que hemos llegado a la literatura. Por-
que la historia del santo Ioco Klade describe con
bastante exactitud las e,nergías que han impul-
sado desde la guerra a las literaturas de los dos
Estados parciales alemanes. El común punto de
partida cle sus escritores fue el malestar sobre
1o rápida y obedientemente que los alemanes,
tras su incapacitación por el fascismo, dieron
con otra identidad. A diferencia que en Ita-
lia lo en Francia, los alemanes debieron la Ii-
beración del fascismo no a la masiva resistencia
en el propio país, sino casi exclusivamente a las
potencias aliadas vencedoras. La consecuencia fue
que los alemanes aceptaron casi sin la menor crí-
tica la identidad política importada por los ven-
cedores, y se convirtieron en alumnos modelos cle
la potencia vencedora que respectivamente vino
a determinar sobre ellos : en el oeste, de la nor-
teamericana, en el este, de la sociedad soviética,
como modelos a imitar. Con Ia misma rapidez
con que olvidaron el lenguaje del tercer Reich,
aprendieron el lenguaje de los vencedores y se
convirtieron en paladines del respectivo gra,n her-
mano. La división de Alemania, más bien casual,
por Ia que la parte oriental, siempre más pobre,
cayó bajo la dominación de la potencia más po-
bre, y Ia parte occidental siempre más próspera
vino a corresponder a la potencia de ocupación
más rica, muy pronto se tornó en pared divisoria
entre un sistema económico de gran potencia y
otro de escasa funcionalidacl. Pronto, los alema-
nes apenas tenían comunión alguna, a excepción
de su lengua y de su incondicional fidelidad a sus
i:espectivos alia',Cos. Los escritores, en su calidad
de abogados de esta lengua común, trataron de
superar este muro ideoiógico mucho antes de que
los políticos de ambos Estados iniciaran negocia-
ciones. La pregunta que dirigían a los alemanes
de ambos Estados era la siguiente: ¿ Cómo era
posible que, tras el desmoronamiento de la gue-
rra, nos hubiéramos convertido tan rápidamente
y tan sin cesura en alguien ? ¿ No debemos, en
vez de corear simplemente el padrenuestro polí-
1;ico de los america,nos o de los rusos, empezar a
itprender a convertirnos en nadie?
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Esta pregunta adquirió figura, por ejemplo,
en el tambor de hojalata Oskar, el enano por de-
cisión propia, que se negó a crecer, y cuyo inten-
tn de recuperar su crecimie,nto on 1945, tan sólo
dio una joroba como resultado. No con menos
énfasis que Günter Grass y Heinrich Bóll cla-
maron Ios escritores de la otra Alemania, des-
pués de la guerra, contra la suplantación del pre-
térito, ,esclitores como Anna Seghers, Heiner Mü-
l1er, Stephen Hermlin, Christa Wolf. Se ptiede
decir que la generación de los escritores que em-
pezaron su labor literaria después de la guerra,
tan sólo tenían un gran tema: las repercusiones
del pasado fascista en un futuro iniciádo con ex-
ceso de precipitación, quemando etapas. Sin em-
Lrargo, ya al poco tiempo se estableéió una divi-
sión del trabajo literario, que, en muchos aspec-
tos, me recuerda la distribución de las tareas ci-
tada al comiemzo entre la literatura de la Euro-
pa occidental y la latinoarnericana. Los héroes en
las novelas de Bóll, Grass, Walser corresponden
a ios protagonistas de Ia Áociedad alemanL occi-
dentatr: peque,ños burgueses que tratan de escu-rrir el buito de su pasado, y que experimentan
los costos de su inconsciente ascenso en la nueva
sociedad tan sólo mediatamente, en el fracaso de
sus relaciones privadas. En las novelas y piezas
de teatro de la Al.emania pobre, predominó otro
tipo: auto,conscientes trabajadores, funcionarios
del Partido e intelectuales, que sacaron del fascis-
mo una consecuencia social y participaron ac.tiva-
mente en la penosa estructuración de la sociedad
socialista. Aquí como allí, los escritores apunta-
ban a las grietas entre la vieja y la nueva i'den-
tidad, a los escombros que quedaban sin eliminar
tras las fachadas de nuevas sociedades levanta-
das con excesivo apresuramiento, pero sus héroes
eran tan diversos como los protagonistas de am-
bas sociedades.

Con esto, en modo alguno pretendo afirmar
que un ,destino de trabajador, un burgués drama
matrimonial, no hubieran e,ncontrado autores en
Ia Alemania Occidental y Oriental respectiva-
mente. Lo decisivo es que tales autores no fue-
ron percibidos socialmente. Una semejante dis-
tribución del trabajo se desarrolló en él manejo
de las formas literárias, v áqui, corr-üna extraña
radicalidad: pues mientras los escritores de la
.Alemania occidental se fueron apartando cada
vez más de los modelos clásicos de la novela, eI
drama, la poesía, sus colegas en la Alemania
socialista trataron explícitamente de ma,ntener la
tradición burguesa. En la misma época en que en
la Alemania Occidental tan sólo se escribían ver-
sos libres, y las nove,las no debían tener héroes
ni los dramas argumento, los escritores alemanes
del Este se ejercitaban en el arte de la rima, ela-
boraban textos de Shakespeare y Goethe, i nu-
Taban a todo trapo, como si jamás hubieran oí-
do hablar de la crisis de Ia novela. Cabe suponer
que los escritores de Alemania Oriental, preci-
samente por haber tenido que encajar Ia rígida
cesura impuesta por la estructuración de rlna so-
ciedad socialista después del fascismo, se vieron
constreñidos a rememorar la herencia burguesa;
por e,I contrario, Ia transición casi sin fisura dei
fascismo a Ia democracia capitalista en la Ale-
mania Occidental, impulsó a los escritores a re-
cuperar en la forma Ia falta de esta ruptura polí-

tica. Tal distribución del trabajo mantuvo su vi-
gor hasta aproximadamente mediados de la sexta
década. Por entonces, hizo su aparición en Ia pa-
lestra literaria una nueva generación, que no ha-
bía vivido consciontemente ni el fascismo ni la
guerra. Para mí, al igual que para mis coetáneos
de Alemania Oriental y Occidental, el fascismo y
la guerra no forman ya parte de la historia vivi-
da, tan sólo sabemos de ello por los libros de
historia y las narraciones, muy abreviadas, de
nuestros padres. Cuando empezamos a escribir,
ya no se veían escombros sino viviendas termi-
nadas, mejor o peor amuebladas, de tres piezas,
ante cuyas ventanas fluía la historia como un río
lejano y tibio. Rara vez llegaba a nuestros oídos
el ruido de la reconstrucción, v más rara vez las
consignas de trabajadores de Ia construcció,n en
huelga. Lo que oÍamos era el returnbante silencio
de los padres durante las corni,das, tan sólo inte-
rrumpido por e1 tintineo de cuchillos y tenedores.
Nada nos interesaba que lo hubieran tonido que
pasar mal años antes, porque a nosotros nos iba
mejor; el que hubieran gastado sus mejores ener-
gías en levantar una existencia nueva, tan sólo
nos daba ocasión a preguntar qué habían alcan-
zado realmente aparte de una aburrida seguridad.
En este punto muerto, e,n el que el tiempo pare-
cía constar tan sólo de una serie de instantes
atrozmente iguales, se pusieron en movimiento
los frentes literarios entre ambos Estados a]e-
manes.

Para los escritores de mi generación, el tema
"guerra y fascismo" había perdido su autoridad,
y, l€n consecuencia, también las técnicas litera-
rias que había exigido. Algunos, hasta llegaron
a cuestionar no sólo la exigencia de la historia
alemana, sino incluso lar exigencia de la realidad
en Ia literatura. Peter Handke, por ejemplo, de-
claró la lengua como el protagonista propiamen-
te dicho de la literatura, insultando a los porta-
voces de Ia anterior generación como literatos de
ia realidad. Otros, por su parte, contemplaban las
técnicas literarias de los escritores postbélicos só-
lo como técnicas de la falsificación, declarando el
acta, el documento como literatura. En la Alema-
nia Occidental, esta discusión se tradujo en una
pd"ariza,ción de las posiciones literarias: de una
parte, se hailaban los escritores que únicamente
consideraban como objeto .de la literatura la len-
gua y el ámbito interior del sujeto; del otro lado,
los documentaristas, que levantaban acta del tono
original de la realidad, eliminando cuidadosamen-
te todo 1o subjetivo. Por obcecado que fuera este
ímpetu polarizador, ha de admitirse que condujo
a una renovación de la literatura. Lo decisivo fue
que perdió vigencia el valor del antiguo,conce,pto
de realismo, tanto en el aspecto formai como ar-
gumental. Los apóstoles de la literatura pura, db-
rnostraron que no era posible describir la reali-
dad postcapitalista con los viejos recursos de Ia
Iengua, los documentaristas pusieron nuevos pro-
tagonistas en el centro del interés, protagonistas
que no habían tenido lugar propio en la literatu-
ra de la posguerra: los trabajadores, los jóvenes,
los automarginados. Con la misma decisión se ne-
garon los jóvenes escritores de la otra Alemania
a seguir eü realismo socialista. Ante todo, se opu-
sieron contra Ia con'ciencia de' tradición de sus
padres literarios, quienes se orientaban más se-
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gún el lenguaje de ilustres muertos que de acuer-
do con la lengua hablada, y propugnaban el de-
recho a lo privado y subjetivo en la literatura.
EI héroe de los "Sufrimientos del joven W." de
Plenzdorf, lee a Goethe preferentemente en eI
wáter y remeda sus sufrimientos en u,n estiliza-
do berlinés callejero. Así, se produjo una extra-
ña inversión de Ia atención en ambas literaturas:
mientras los escritores de la Alemania Focialista,
de pronto descubrieron e,l ámbito interipr del in-
dividuo pequeñoburgués de siempre, lqs filmes,
piezas de teatro, novelas de sus colegaq occiden-
tales empezaron de pronto a registrar una pro-
liferación de trabajadores, huelgas, procesos de
producción. El resultado más importante de esta
inversión fue que la distribución del trabajo en-
tre ambas literaturas quedó más y más suprimi-
da. Lo que se mostró fue Io siguiente: el desfa-
samiento entre los sexos, entre los individuos de
la sociedad, entre fantasía y realidad, no era pa-
trimonio exclusivo de Ia Alemania burguesa. La
conciencia de clase y el deseo de una sociedad
sin clases, no existía sólo en la Alemania socia-
Iista. Naturalmente, en la medida en que los es-
critores de ambos Estados redescübrían las con-
tradicciones de la sociedad vecina en la propia,
su identidad les parecía ta,nto más ficticia y frá-
gil. Cuanto más feo es el rostro del enemigo, tan-
to más limpio aparece el propio. Ahora bien, si
se reconocen en el reflejo del propio sernblante
los rasgos del enemigo, se derrumba la concien-
cia propia, que sólo subsiste gracias a la delimi-
tación. Así, vuelve,n con toda su urgencia las pre-
guntas que los escritores habían dirigido a los
alemanes después de la guerra: ¿ En qué nos he-
mos convertido, qué somos? ¿Somos lo que afir-

mamos ser? ¿Y qué o quiénes queremos llegar a
ser ?

En un ensayo de Carlos Fuentes, leí la si-
guiente afirmación: "Si cada libro es criatura de
otro libro, ento,nces todos los libros de la Amé-
rica hispanohablante son descendientes de Don
Quijote". A1 leer esta frase, busqué algo corr,es-
pondiente para el ámbito lingüístico en el que yo
hablo. El único libro que, a mi modo de ver, pue-
de colmar esta exige,ncia, es "El hombre sin atri-
butos" de Musil. Todos los libros que desde la
guerra se han escrito en Alemania son, en cierto
modo, paráfrasis de esta novela. Paráfrisis del
intento de mondar una cebolla cuyo interior tan
sólo ,consta de cáscaras superpuestas. Lo más in-
terior a que puede llegar este proceso de mondar,
es únicamente Ia lengua que lo describe. Así, apa-
rece la hora cero, la negativa del tambor Oskar
a seguir creciendo, una g:eneración más tarde en
los textos de autores tan diferentes como Peter
Handke, Thomas Brasch, Nicolas Born, Bern-
hard Vesp,er, Rolf Dieter Brinkmann. EI creci-
miento nulo por el que se decide el Oskar de
Grass, es sólo una cáscara de cebolla distinta de
la frase con la que empieza a hablar "Kaspar" de
Handke: "Quisiera ser una vez como otro ha lle-
gado a ser".

Al comenzar esta conferencia, traté de des-
pertar su curiosidad por un país que ya no cuen-
ta con ,ninguna metrópoli. Entretanto, no he des-
crito sólo un país, sino también una literatura
carente de centro seg:uro. ¿Qué demonios 

-po-drá, presuntarse alguno de ustedes- se puede ha-
cer con un país y una literatura que se cayacte-
rizan porque tan sólo constan de márgenes ? A lo
cual respondo que considero esta situación, en
cuanto respecta a Ia literatura, como enorm€men-
te fecunda. Los políticos de ambos Estados pue-
den seguir añorando un nuevo centro, los escri-
tores, en Alemania, se han sentido siempre mu-
cho mejor en los bordes. En cuanto han creado
lite,ratura universal, esta literatura ha sido siem-
pre provinciana. Desde que se formaron los Es-
tados nacionales, los centros del poder político y
econórnico han sido, por regla general, también
centros de estupidez literaria y artística. trl mo-
tivo se debe probablemente a que la búsqueda de
]a identidad hace más productivo que su posesión.
En Alemania, de todas formas, tan sólo imbéci-
Ies acaparadores del poder pueden imaginar que
se hallan en posesión de la única verdad salvado-
ra. Precisamente por el hecho de que en este país
el enemigo se ,encuentta tan cetca, un enemigo
aon los mismos rasg'os, que habla Ia misma len-
gua, el odio como fuente de autoconciencia es de
muy corto resuello. A la larga, 1o único que queda
es Ia desconfianza frente a las propias certidum-
bres inamovibles y la curiosidad frente a las in-
certidumbres de los demás. Tal vez una situación
poco agradable para políticos e ideólogos, pero
un te,rreno ideal para la literatura. La frontera
de hormigón que han querido trazar los funcio-
narios de la cultura de ambos Estados incluso a
través de la literatura, fue socavada desde un
principio por sus escritores. En Ia actualidad, las
perfectas diferenciaciones entre una literatura
socialista y una capitalista, los.gritos de la crisis
de la novela aquí, la plétora narrativa allá, la
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pérdida dp la realidad acá y el compromiso polí-
tico al otpo lado, el refinamiento formal aquí y
el clasicismo allí, a 1o sumo tienen e,l valor de
tarjetas postales, sacadas en el paisaje literario
de Alemapia por un turista en una Sight-Seeing-
Tour. No quiero negar que los profetas de la cri-
sis de la 4ovela, de la ,desaparición de la historia,
de la imppsibilidad de la rima consonante no en-
cue,ntren & veces su propio cenáculo. Empero, los
pequeños desiertos en donde predican se encuen-
tran ciertamente en ambos Estados alemanes, y
tan sólo cubren una parte insignifica,nte de la
geografía literaria. Cualquier intento de declarar
la provincia literaria como capital, fracasa debi-
do a que ya al alcance de la voz se hace oír un
antiprofeta. El futuro en Alemania, en todo ca-
so, ,no pertenece a una literatura pura, previa
decantación ya del sujeto, ya de la realidad. Las
renovaciones son posibles únicamente mediante
las mezclas, en las que los contrastes entre una
literatura pura y otra política, entre novela y en-
sayo, entre poema y manifiesto, pierden su can-
dor. La retrove,rsión literaria, que registra el en-
torno sólo corno perturbación, ha tropezado con
sus propios límites, lo mismo que la eclosión ico-
noclasta de los documentaristas y poetas de pro-
testa en la realidad.

EI proyecto literario en el que trabajan los
escritores de mi generación consiste en superar
esta frontera. Ello significa la proclamación de
una literatura impura, que se mueve no en algún
lugar interior sino en la sutura misma entre den-
tro y fuera. La literatura ,de la que yo hablo, co-
mienza con el conocimiento de que yo no puedo
decir yo sin que a través de mí hable algún Es-
tado, alguna ajena identidad. La tarea consiste
en hacer hablar y ampliar el resto desconocido
y cada vez más reducido del yo, que ,no es apre-
hensible por ningún Estado.

Ido sé en qué puntos de mi conferencia su ca-
pacidad de reconocerse ha pasado a la necesidad
de diferenciar y delimitar. Pero q:uizás les haya
puesto en claro a ustedes, hasta qué grado me
reconozco yo en las frases siguie,ntes de Mario
Vargas Llosa, con las que quiero concluir mi ex-
posición. En un artículo que titula "Escribir en
Latinoarnérica" (Magazin littéraire, v. supra,
pá9. 27) se lee:

"La literatura no derrluestra, sino muestra.
Para ella, no son tan importantes las ideas cuan-
to las obsesiones y las intuiciones. Su verdad
no se manifiesta en su seme janza con la reaiidad,
sino en su capacidad de constituírse como algo
distinto de cualquier modelo. . . trl servicio que
presta a los hombres ,no consiste en contribuir a
Llropagar una ,creencia y un catecismo religioso
o poiítico, sino precisamente en socavar los fun-
rlamentos sobre los que está erigida cualquier for-
ma de creencia, y en relativizar todo conocimien-
to racionalista del mundo". c



La R*ptura
Calileana

Iván Darío Arango

"Todos 1os fenómenos residen en gna Naturaleza, y
así debe ser, porqu3 sin esta unidad a-ptiori, toda unidad
de experiencia y pot consiguiente toda detetminación de

obietos en Ia experiencia sería irnposible". l. Kant.

a: José Mamtel Aram,go,
con profund,o apreci,o.

1.

La problemática en l¿ cual se constituye una
nueva noción de la experiencia y de la naturale-
za se instaura con la teoría heliocéntrica de Co-
pérnico; y fundamentalmente, con la discusión
que sobre el sentido y el alcance de esta hipó'tesis
se suscita, ahora sí abiertamente, precisamente
en los inicios del conmocionado siglo XVII.

La hipótesis heliocéntrica era considerada ,co-
mo una construcción más, con el mismo carácter
meramente formal de las anteriores, &penas era
reconocida como más simple, cómoda y funcional
para el ordenam.iento de las aparie,ncias del mo-
vimiento de los ou€rpos celestes.

Desde 1597, Galileo no solamente se autode-
nominaba copernicano sino que decía haber en-
contrado pruebas físicas del movimiento de la
tierra. Hoy sabemos que hablaba precipitadamen-
te, y que toda su vida estaría dedicada a la ob-
tención de aquellas pruebas, que en ese mornento
eran apenas la exigencia de proporcionar con-
tenido físico a \a teoria copernicana. Proporcio-
nar contenido físico a la hipótesis heliocéntrica,
responder a las objeciones que desde el se,ntido
cornún y la experiencia inmediata surgen contra
el movimiento de la tierra.

La epistemología aristotélica concibe que aI
Físico y al Astrónomo corresponden preocupa-
ciones muy diferentes: "el físico debe demostrar
cada una de sus proposiciones extrayéndolas de
la eseneia de los ,cuerpos, de lo que más conviene
a su perfección; el astrónomo establece sus pro-

"El descubrimieato de la estructura racional de Ia na-
tutaleza ha formado la base a-priori de la ciencia experi-
mental moderna y ha hecho posible su constitución".

A. Koyre.

posiciones mediante las circunstancias que acom-
pañ,an a las magnitudes y figuras. . . no corres-
ponde al astrónomo conocer qué cuerpo está en
reposo o cuál es Ia calidad de los cuerpos móvi-
1es. A título de hipótesis plantea que táles cuer-
pos están inmóviles y tales otros, en movimiento;
y examina cuales son las suposiciones concordan-
tes con las apariencias celestes" (1).

Hay u,na distinción entre los principios de la
nataralua, establecidos por el físico, y las cons-
tru,cciones, meras representaeiones destinadas al
ordenamiento de las apariencias, propuestas pro-
visorias por el astrónomo: el sentido de estas hi-
pótesis es fundamentalmente su fu,ncionalidad, o
mejor la simplicidad con la cual los fenómenos
pueden quedar ordenados en éstas. Mediante esta
distinción, quedaba claramente reducida Ia teoría
copernicana a 'una mera construcción; excluída,
además, la pretención de ser propuesta como una
descripción efectiva de Ia realidad.

Resumiendo:

EI objeto del físico, en la concepción aristoté-
lica de la ciencia, ,es la constitución de la natu-
raleza, el establecimiento de los principios fun-
damentales de la misma, es deeir, la realidad. . .

el astrónorno se limita a inscribir, mediante abs'
tracciones y supuestos, las apariencias en un or-
denamiento lo más sirnple y armónico posible,
ordenamiento que no pasa de ser una ficción.

1. Ficba,r¡¡ M, Sobre l.a",Hdstoria d,e hs cianoim, p. 80.
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Pero tanto Copér,nico como Galileo fueron rea-
listas y pretendieron probar la verdad del helio-
centrismo, indi,cando que la nueva teoría no so-
lamente resulta más simple y funcional para
ordenar las observaciones y "salvar las aparien-
cias", si,no que corresponde efectivamente y pre-
cisamente con los hechos aunque sea una inmensa
paradoja. Fero de otro lado, tanto e1 teólogo
Osiander como el cardenal Bellarmino insisten en
el carácter meramente formal, es decir, sin con-
tenido físico, de la hipótesis en mención:

"Galileo actuará prudentemente si habla en
términos hipotéticos y no de modo absoluto. De-
cir que si se supone a la tierra ,en movimiento
y ai sol inmóvil se salvan las apariencias mejor
que con las excéntricas y los epiciclos, está muy
bien. No es peligroso y es suficiente para el ma-
temático. Pero pretender afirmar que el sol per-
manece realmente inmóvil en el centro del mun-
do, que gira solamente sobre sí mismo sin correr
de oriente a oocidente, que la tierra ocupa el ter-
cer cielo y que gira a gran velocidad alrededor
del sol, es cosa harto peligrosa y que puede dañar
la fe". (2)

iWÉ

Galileo ingresa abiertamente en Ia discusión
sobre el alcance de la obra de Copérnico y se
opone a cualquier intento ideológico de igualarla
con las construcciones astronómicas anteriores.
Sostiene abiertamente que Copérnico es realista,
que su teoría corresponde a la constitución de la
naturaleza, que la moviiidad de la tierra y la in-
movilidad del sol son proposiciones co,n el mismo
rango y del mismo carácter que los primeros
principios de la física, en resumen, que el helio-
centrismo es el auténtieo sistema del mundo, a
pesar del sentido común y de la experiencia más
inmediata, a pesar de que se ha ejercido violen-
cia sobre la evide,ncia de nuestros sentidos, sobre
la tradición y sobre la cultura antropocéntrica.

Ante la gran paradoja con Ia cual surge la
moderna ciencia de la naturaleza, escuchemos al
propio Galileo: "No puedo expresar de manera
suficientemente intensa mi itimitada admiració,n
por Ia grandeza del espíritu ,de esos hombres que
concibieron el sistema heliocéntrico y sostuvie-
ron que era verdadero, en violenta oposición a
las evidencias de nuestros se,ntidos. . ." (3).

La comprensión del significado de la ruptura
galileana, sóio es posible cuando puede reconocer-
se que el sistema anterior no es simplemente una
acumulación de ocurrencias y vaguedades, sino
más bien todo lo contrario, la coherente unifica-
ción de nociones del mundo, del movimiento y del
conocimiento. Ya hemos visto córno la concepción
aristotélica de la cie,ncia puede reducir la astro-
nomía copernicana a una mera construcción sin
contenido físico... además, es sorprendente én-
contrar una complementariedad tan precisa en-
tre las diferentes construcciones precopernicanas
y la física aristotélica: toda su teoría del movi-

Ibid., p. 76.

Popper K. El, áe¡anoLl,o d"el conocimiento científico. p. 121.

miento está basada e,n la evidencia de inmovili-
dad de Ia tierra en el centro del cosmos; Ia gra-
vedad y la levedad de los elementos, los diferentes
movimientos, hacia el centro, desde el centro y
alrededor del centro tienen siempre como punto
de referencia a la tierra en u,n lugar privilegiado
del mundo. "El error de Aristóteles y Ptolorneo
tiene su raiz en na fija e inveterada costumbre e
impresión de pe,nsar que la tierra está fija y, aI
no renunciar a esa impresión, no poder filosofar
sobre Io que se seguiría si la tierra se movie-
se" (a).

2

El esfuerzo por probar el movimiento de Ia
tierra y por eargat: así de contenido físico la hi-
pótesis heliocéntrica, y que con'duciría finalmen-
te a Galileo a ia matematizacíín de la naturaleza
y a realizar la sorprende,nte y hasta paradójica
sustitución de la experiencia del se,ntido común
por la experiencia científica, co,nstituída desde la
teoría y mediante la abstracción.. . este esfuer-
zo, tiene sus inicios en la observación.

En 1610 aparece la obra "El mensajero ce-
leste", en la eual Galileo hace un breve recuento
de sus descubrimientos realizados mediante el
telescopio.

Las observaciones realizadas pueden ser ins-
critas en Ia teoría copernicana, y ponen en cues-
tión la astronomía tolemaica. . . pero las obser-
vaciones por sí mismas son insuficientes sin un
márco teórico en el cual adquieran significación.
Es por esto por lo que el empleo mismo del teles-
copio implica el abandono de la firme convicción
de que solamente Ia visión directa podía caplar
la realidad efectiva; y de otro lado, que "para
admitir que existen astros no vistos por ,nuestros
ojos es preciso admitir en realidad, según el viejo
racionalismo, que nuestros sentidos no son per-
fectos" (5).

Tanto el emple,o del telescopio como las ob-
servaciones realizadas están dirigidos por la teo-
ría, por una teoría, por una hipótesis de ninguna
manera conforme con el mero carácter de ficción,
y que recoge y acumula pruebas ,eada vez más
concluyentes y decisivas en el esfuerzo por ganar
así el rango de una representación de la reaiidady en conformidad con la naturaleza.

Tanto el empleo del telescopio como las obser-
vaciones realizadas encuentran objeciones en los
opositores: primeramente, se mantuvo la idea del
engaño producido por la lente; luego, se procedió
a interpretar los descubrimientos desde la evi-
dencia tradicional de la inalterabilidad de los cie-
los y de la perfecta esfericidad de los cuerpos ce-
lestes. Tanto la irregularidad de la superficie de
la luna, como las manchas observadas en la su-
perficie del sol, incitan la imaginación de quienes

)

).

4. Galileo. Diálogo ¡obre los r;rternar náx.i+no¡. lornada 2.^

p. 128.

5. Geymonart L, Gaüleo Galitei. p. 5i.
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pretenden asimilar los nuevos hechos a las viejas
concepciones: "el padre Clavius para conseguir
conciliar los resultados de las nuevas observacio-
nes celestes, realizadas por medio del telescopio,
con la vieja teoría aristotélica de la esfericidad
de la luna, se basa en postular que los montes y
valles de la luna están recubiertos de una sus-
tancia cristalina absolutame,nte transparente, dis-
tribuida de tal modo que la superficie del satélite
sería completamente lisa" (6)

En el "Diálogo sobre los máximos sistemas",
Simplicio, defe,nsor del sistema geocéntrico, á.nte
la observación de inanchas en la superficie del
sol tiene también ocurrencias muy graciosas, en
el esfuerzo por mantener los nuevos hechos en el
radio de acción de Ias viejas teorías; ante el atre-
vimiento de aquellas fantasías, Galileo insiste en
el rigor con que debe ser tratada la naturaleza.
"Si estuviéramos discutiendo sobre algún punto
de las leyes o de otros estudios humanos, en los
que no hay ,ni verdad ni falsedad, podríamos con-
fiar en la sutileza del ingenio y en la prontitud
en el decir y en la mayor prácti'ca de los e,scrito-
rp:, pero en las ciencias naturales las conclusio-
rles son verdaderas y ,necesarias, y no hay que
dejar nada al arbitrio humano..." (7).

El orden de Ia natutaleza "es aquello sobre
lo que todo conocimiento deberá regirse para te-
ner un valor objetivo" (8), su mo,do de operar es
inexorable y es por esto por lo que los efectos
naturales no pueden obtener inteligibilidad en
meras fantasías exentas de confrontación y de
demostración.

Ahora podernos enumerar brevemente las ob-
servaciones reaiizadas por Galileo y sopesar sus
implicaciones:

La superficie de Ia luna ,no es perfectamente
esférica, es más bien bastante irregular; la su-
perficie del sol no es perfectamente resplande-
ciente, presenta manchas; Júpiter tiene cuatro
satélites pequeños; miles de estrellas no percibi-
das a simple vista pueden verse con el telescopio.

L,os nuevos hechos po,nen en cuestión el siste-
ma anterior e indican la imposibilidad de ser asi-
milados por Ia astronomía tolemaica y la inge-
nuidad en el intento de reducirlos a mero engaño
de la lente o de inscribirlos forzosamente en ias
concepciones anteriores.

Precisamente ante estos hechos surgen inte-
rrogantes que van siendo acumulados por el nue-
vo sistema en constitución y en contra del siste-
ma anterior:

¿En qué queda aquella diferencia esencial en-
tre lo terrestre y lo celeste, cuando la superficie
de la luna es similar a nueÉtra tierra? ¿En qué
queda aquella "inveterada costumbre" de pe'nsar

Ibid., p. 62.

Blanché R. Bl rné¡odo experimental y la fito¡ofid d¿ la
fí:ica. p. 41. , :

que la tierra es el centro de rotación de los cuer-
pos celestes, cuando Júpiter es el ce,ntro en torno
al cual giran algunos planetas?

. Y fundamentalmente, ¿ en qué va a quedar la
idea del cosmos, aquella concepción del mundo
como un todo ordenado, cerrado y finito, cuando
el telescopio muestra infinidad de estrellas que
escapan a la percepción sensible y que más bien
parece que se hallan ,dispersas indefinidarnente
en un universo completamente abierto ?

La infinidad de estrellas descubiertas, impide
concebir ahora un límite para el mundo, éste no
estaría pues cerrado por una última esfera, por
la esfera de las estrellas fijas; por el contrario
todo parece indicar que su distribución es inde-
finidá en u,n espacio, que más bien parece, ili-
mitado.

"El mundo que deja de tener el acabamiento
de un cosmos, para perderse en lo ilimitado, es
un mundo que deja a la vez de tener un ce'ntro
y, más generalmente, de co,ntener lugares prirli-
legiadost'(e). Los nuevos hechos conducen, obli-
gadamente, a una nueva imagen del mundo; anle
la inmensidad descubierta ahora, resulta absurdo
concebir nuestra tierra en el centro y a todo el
universo a su alrededor.

Seguramente la nueva representación del mun-
do tuvo que producir estremecimiento en el. espí-
ritu de áquellos exploradores de un espacio in-
sospechado; aún hoy, enco,ntrar que nuestra mo-
rad-a ha sido despreldida dei centro y lanzada al
abismo, nos conmueve:

"Representémonos a Ia tierra dentro de la os-
cura inmensidad del espacio cósmico, comparati-
vamente es un mi,núsculo grano de arena que se
halla a Ia distancia aproximada de un kilómetro
del qne más se acetca a su tamaño, extendiéndose
entre ambos el va,cío, sobre la superficie de este
minúsculo grano de arena vive una atolondrada
muchedumbre de animales, dotados de supuesta
inteligencia, que se avasallan los unos a los otros
y eüe, por un instante, han inventado el conoci-
miento" (10).

!)

El libro de Copérnico l'Las revoluciones ce-
Iestes" (1543), obra que jamás había levantado
la más mínima sombra de escrúpulo ace'rca'de su
contenido (11), es ahora condenado, y precisamen-
te el mismo año que el libro de Galileo, "Diálogo
sobre los máximos sistemas". EI propósito del
"Diálogo" es recoger y completar los argumen-
tos para Ia confrontación definitiva entre el sis-
temá tolemaico y el sistema copernicano. Ya se'-

ñalábamos cómo en cada sistema del mundo, con-
curren coherenternente unificadas nociones del

6.

7.

B.

9. Ibid., p. 41.

10. Heidegger M. Introd,ucción a la rnüafíúca. p. 4.2.

11. Galiieo. "Carta a Cristina de Lorena" en Reai¡ta de Filoso'

Íia. lJniversidad d,e Chite, itlio/1964,
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mundo, del movimiento y del conocimiento; es
decir, astronomía, física y epistemología en com-
plementariedad constituyen un sistema.

Corresponde ahora indicar cómo las extraor-
dinarias observacio,nes mencionadas en el punto
anterior, resultan insuficientes en el proyecto de
dotar de contenido físico la hipótesis heliocéntri-
ca, a pesar de los profundos interrogantes que
pudieron haber suscitado. Aunque podemos en-
contrar que una nueva concepción del mundo se
abre paso, y eue, como hemos dicho, los nuevos
hechos quedarían más fácilmente inscritos e,n las
nuevas ideas, aún no se ha logrado una supera-
ción definitiva del sistema anterior; con las solas
observaciones astronómicas, por agudas que pu-
dieron haber sido, no es suficie,nte. Sencillamen-
te, no se ha completado el nuevo sistema, ape,nas
está en formación, y aunque desde sus inicios es
portador de una episternología racionalista, aún
requiere de una nueva concepción del movimien-
to y de 7a maturaleza.

En la mencionada obra de Galileo, aparecen
una tras otra las difere,ntes objeciones que desde
el sentido común y la experienci'a inmediata re-
sultan contra el copernicanismo.

"Galileo reconocía que el sentido común debe
rebe,larse ante Ia idea de los fenómenos que ocu-
ruirían si la superficie de Ia tierra galopase a
través del espacio a gtan velocidad" (12).

En las respuestas a las objeciones surgidas
de la experiencia más inmediata, se arranca la
evidencia al sentido común y se la traslada a Ia
inteligibilidad, de Ia mlsma manera que los he-
chos son trasladados de la experiencia ordinaria
a condiciones ideales en las cuales pueden ser
comprendidos y explicados por aquellos factores
que resulta,n verdaderamente determinantes.

Galileo es ,consciente de la revolución teórica
implícita en toda su obra, en la primera jornada
de su Diálogo dice: "Demasiado vano es el pen-
samiento de quien cree introducir una nueva fi-
Iosofía por el hecho de reprochar a éste o aquel
autor, primero es necesario rehacer los cerebros
de los ho nbres y hacerlos capaces de disti,nguir
Io verdadero de lo falso...'o (r3).

También Koyré insiste en el carácter forma-
tivo de la obra de Galileo, en conformidad eon la
exigencia de reformar nuestro propio intelecto,
precisamente en el momento del surgimiento de
una ,nueva concepción de la experiencia: ". . .pa-
ra este objeto es necesario un trabajo doble de
destrucción y educación: destrucción de los pre-
juicios y de los hábitos mentales tradicionales y
del sentido común; y creación, en su lugar, de
nuevos hábitos, de una ,nueva actitud en el razo-
namiento" (14).

Diferentes comentarios sobre la física aristo-
télica coinciden en advertir, que se trata de una
teoría altamente elaborada y extremadamente co-
herente y sistemática; tambi6n insisten en que es

12. Hol'to¡ G. Introd*cción a lot conaeptos y teoríat de l,a¡ cien-
crd,s lr!ícas. p. / l.

13. Galileo. Op. cit., jornada 1r, p. 115.

14. Geymonat L. Op. cit., 'ref. a Koyré, p. 150.

completamente equivocado creer que las elabora-
ciones de Aristóteles son meramente ,conceptos
inventados, que carecen de referencia a las co-
Bas (15). Resulta más bien todo lo contrario, sus
nocio,nes provienen de la referencia más inmedia-
ta a los hechos de nuestra experiencia ordinaria;
podemos asegurar que en la física aristotélica,
tanto su noción de espacio corno su concepción del
movimiento se encuentra/n en sorprendente co-
rresponde,ncia con la representación común.

Las construcciones precopernicanas e,ncuen-
tran en la física de Aristóteles todo su respaldo:
toda la evidencia que proviene ,de Ia firme im-
presión de Ia inmovilidad -de Ia tierra, está cohe-
rentemente confirmada y asegurada por una teo-
ría del movimiento surgida de la experiencia in-
mediata.

Las construcciones precopernicanas y con ellas
el geocentrismo, rnantendrían su puesto y su pre-
dominio mientras no se constituya una nueva fí-
sica, una nueva concepción del movimiento en la
cual quede definitivamente superada la experien-
cia ordinaria y mediante la cual pueda romperse
"la unidad del ,campo precopernicano que inte-
graba perfectamente los datos de Ia experien-
cia" (16). Al iniciar este punto, señalábamos, que
las observaciones, por precisas que pudieran ser,
resultaban insuficientes : e,l sistema anterior con-
serva su integridad mientras su fundamento no
sea puesto en cuestión, mientras Ia evidencia de
las nociones que conforman la concepción aristo-
télica del movimiento, no sea trasladacla de una
vez por todas de la experiencia a la razón o del
seútido cornún a Ia abstracción.

Ahora, podemos aludir brevemente a la con-
cepción aristotélica del movimiento y reparar en
Ia evide,ncia de sentido común que caiacteriza
sus nociones: Ia idea de orden domina toda su
lepresentación de Ia realidad y preside la cons-
titución de las otras nociones I "la creencia en la
existe,ncia de un cosmos, e,n suma, la creencia en
Ia existencia de principios de orden en virtud de
los cuales el conjunto de seres reales forma un
todo jerárquicamente ordenado" (17).

El principio fundamental de la física aristo-
télica es el orden del mundo, las cosas y los he-
chos ni se dan ni ocurren indiferentemente; no
hay indiferencia respecto al lugar, tampoco res-
pecto al reposo y al movimiento: "el modo en
que se mueve un cuerpo, cómo se relaciona al
lugar, y a qué lugar se relaciona. Todo esto, tie-
ne su principio en el cuerpo mismo" (18).

"EI orden del mundo" y "e\ lugar natural de
los cuerpos", son nociones qu'e conllevan subya-
cente una convicción que las aelata y les propor-
ciona el catácter de axiomas: existe un lugar en
el mundo que puede considerarse el punto de re-
ferencia y que por lo mismo es un lugar privi-

15. Ko},té A. Estwd,io¡ d.e bi.:toria del pensami.ento científi,co. p.

157. Heidegget M. La plegt¿tta por la cosa. ¡:. 75.

16. Desanti J, "Galileo y la nueaa concepción de la naturaleza",
p.77.

77. Koyré A. Op. cit., p. 158.

18. Heidegger M., Op. cit., p. 77"
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legiado, este lugar ,no puede ser otro qne nuestra
tierra situada en el centro del mundo. . . con re-
lación a eila y únicamente en relación con ella se
habla de "arriba", "abajo", así como de diferen-
tes tipos de movimientos; "natural", "violento",
"circular o perfecto", "rectilíneo o imperfec-
to". . . como también se habla en términos ab-
solutos de cuerpos "pesados" y cuerpos "livia-
nost'.

Un orden del mundo como también un lugar
natural para los cuerpos, y las nociones conse-
cutivas mediante las cuales se completa este or-
denamiento de la experiencia, están en profundo
apoyo compartiendo la evidencia propia de la
más vieja, fácil e inmediata impresión, cual es
la creencia en la inmovilidad de la tierra. Zafar
a la tierra de su lugar natural y lanzarla al es-
pacio a gran velocidad es una locnra o al menos
una inmensa paradoja. Pero resqonder a las ob-
jeciones que se oponen, es sencillamente lo qtie
permite hablar de la ruptura galileana y de la
revolución teórica del siglo XVII, como del mo-
vimiento de ideas que culminará en la gran sín-
Lesis newtoniana: nunicamente los Priñcipia de
Newton constituyen el sistema teórico para el
cttal es estrictamente absurda la hipótesis geo-
céntrica" (ls). Pero con Galileo y con su concep-
ción del movimiento surge la nueva ciencia, úni-
camente sus respllestas a Ias objeciones tradicio-
nales al heliocentrismo, conllevan Llna nlleva con-
cepción de la experiencia y la naturaleza. Ni
Copérnico, ni el gran matemático Kepler pudie-
ron responder a los interrogantes que nuestra
experiencia más próxima opone ante la posibili-
dad del movimiento de la tierra.

Sólo mediante el concepto galileano de siste-
ma inercial, los hechos de la experiencia más
inmediata, como por ejemplo la eaída o el lanza-
miento de un cuerpo, quedan racionalmente ins-
critos en el marco de la teoría copernicana. El
concepto de sistema inercial o principio de la re-
Iatividad del movimiento, afirma que es imposi-
ble decidir sobre la base de experiencias mecáni-
cas realizadas en el interior de un sistema, si está
en reposo o en movimiento uniforme, "el movi-
miento de la tierra es uniforme e inercial y al
igual que el reposo no produce ningún efecto me-
cánico que permita atestiguar la dirección del
movimie,nto" (20).

4

Para Galileo el movimiento de la tierra es cir-
cular e inercial, es decir, que al igual que el re-
poso, no produce efectos mecánicos que permitan
reconocerlo.

Galileo, como Copérnico, mantiene el axioma
platónico de la circularidad y además rechaza \a
atracción ; 7a fuerza de atracción le resulta com-
pletamente inaceptable, e incluso ininteligible: ni
para explicar la caícla de los cuerpos, ni para ex-

19. Desanti J. Op. cit.. p. 73.

20. Solís C. ''Ia¡roducción a Con¡id.erac;oilet y demostruciones
matemática¡ sobre d.os ciencia¡ illteráJ de Gali.leo". p. 40.

plicar el movimiento de la tierra recurre a ella.
Por esto, se limitó a una descripción lo más pre-
cisa del movimiento de los cuerpos al caer, y a
mantener la equivocada convicción de que el mo-
vimiento circular se explica por sí mismo.

"Newton mostró que el comportamiento de
los planetas merece tanta admiración y tanto
asombro como el de la piedra que cae, y no más.
Uno y otro fenómeno son manifestaciones de un
mismo hecho natural, la tendencia constante, lla-
mada gravitación, que tiene cualquier par de
partículas materiales a aproximarse la Llna a la
otra con una aceleración determinada por sus
masas y su distancia. Antes de Newton los hom-
bres tenían que confesar sucesivamente qLle no
sabían por qué caen las piedras, o por que Júpi-
ter se mueve según una elipse. Luego de Newton,
basta con confesar qLle no se sabe por qué las
partículas materiales se atraen segúrn la ley de la
inversa del cuadrado de la distancia" (21).

Pero desde la obra de Galileo podemos en-
contrar una nueva concepción de la naturaleza y
del movimiento, aunque haya mantenido una con-
vicción equivocada co,n respecto al movimiento
circular, e incluso inconsistente, ya que recurre
a las mareas para probar el movimiento de la
tierra, cuando había sostenido que éste es iner-
cial y al igual que el reposo no produce efectos
observables. A pesar de sus errores en el esfuer-
zo por inscribir la naturaleza y los hechos más
comunes e,n el marco de la teoría copernicana,
podemos situar en sus trabajos y en sus métodos
el ipicio de la ciencia moderna. "En el proceso
hist'órico de formación de la física científica, lla-
maremos ruptura epistemológica, al punto de 'no
retorno' a partir del cual comienza dicha ciencia.
trste punto histórico puede situarse en los traba-
jos de Galileo. A partir de los mismos toda re-
cuperación, o aúrn corrección, de las nociones fí-
sicas y cosmológicas aristotélicas se torna impo-
sible de hecho" (22). En el punto anterior señalá-

21.. Hutl H. Histnria y filosofia de la ciencia. p.262

22. Fichant M. Op. cit., p. 9.
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bamos que, precisamente, es en la respuesta a las
objeciones qLle opone de Ia manera más inmediata
el sentido cornún al movimiento de la tie,rra, don-
de hemos situa,Co la ruptura galileana. . . y alrn-
que sólo en la gran síntesis newtonia,na se ha lo-
grado la culminación de un esfuerzo en el cual
participaron grandes genios, ya con Galileo y con
su co,ncepción del movimiento está asegurado el
camino del éxito, y es porque en su obra ya pue-
de encontrarse correctamente concebido el prin-
cipio fundamental de la física moderna, es decir
el principio de inercia, y aLrnque explícitamente
no 1o formuiara, su mecánica, implícitamente es-
tá basada en él (23).

La objeción fundamental al movimiento de la
tierra resulta de constatar el hecho de que los
cuerpos caen perpendicularmente sobre sLI super-
ficie, y no oblicuamente, como ocurriría si la tie-
rra se moviese; si así fuera, Ios cuerpos lanzados
al espacio se quedarían atrás, y una piedra la,n-
zada perpendicularmente al aire, no volvería a
caer nunca en el lugar de donde había partido,
puesto que durante el tiempo de su caída este
lugar habría sido rápidamente 'retirado... (24).

Cuando Galileo examina estas objeciones, sa-
be muy bien que está frente al obstáculo defini-
tivo; que así como los hechos pueden quedar ins-
critos en su contra, también puede intentarse
inscribirlos a su favor, y que sólo un nnevo modo
de razonar sobre los mismos, permite situarlos en
el marco de Ia teoría copernicana, a pesar de es-
tar e,n desacuerdo con todo el sistema de eviden-
cias del sentido común.

Veamos nuevamente la mencionada objeción,
esta vez al interior del Diálogo: "si la piedra cae
perpendicularmente desde una torre es porque la

23. Koyré A. Op. cit., p. 181.

24. Geymonat L. Op. cit., p. 135. Koyré A. Op. cit., p. 186.

tierra está inmóvil, si la torre se moviese, sería
imposible que la piedra cayese rozanclo las pare-
des de la torre, pero, puesto que vemos que la
roza al caer, se infiere la estabiliclad de la tie-
tra" (25),

Cua,ndo Galileo se dispone a responder, con-
siderando que la piedra puede participar de di-
ferentes movimientos, que puede adquirir un mo-
vimiento compuesto del recto y el circular; cuan-
do concluye que del simple tozar la torre no se
puede inferir nada respecto al movimiento o al
reposo de la tierra, es decir cuando se aproxima
a la noción de sistema inercial, Simplicio, bus-
cando mantener la dificriltad mencionada, recu-
rre a una experiencia aún más próxima y por lo
mismo más evidente, cual es, la caída de la piedra
desde lo aito del mástil de Ia nave en movimiento:
"allí vemos que si la nave está qr-rieta, la piedra
cae al pie justo del mástil, pero si la nave está
en movimiento cae tan lejana de ese punto, cuan-
to ha sido el espacio avanzado por Ia nave en el
intervalo de la caída..." (26). Es precisamente es-
ta experiencia tan compre,nsible, la que lleva al
Diálogo a uno de sus momentos más significati-
tzos y de más explícita confrontación entre los dos
sistemas, y en el cual puede ahora captarse un
nuevo modo de tazonar sobre los hechos. Se trata
de comprender nna experiencia bien definida, y
que por lo mismo, puede resultar concluyente.
Galileo, con mucho detenimiento, muestra la ra-
dical diferencia entre dos modos de concebir un
mismo hecho; primeramente, encuentra que su
opositor no ha realizado la experiencia, tan obvio
ie Sarece que los efectos realizados con la nave
en movimiento resulten muy diferentes a como
podrían suce',Cer con la nave en reposo.

Veamos ahora directamente el Diálogo:

"-salviati- Sin haber hecho la experiencia,
la dais como segura y aceptáis co,n buena fe sus
::esultados, pero cualquiera que la hiciera vería
que la experiencia muestra todo lo contrario de
lo que se ña dicho; es decir, mostrará que la pie-
drf cae siempre en el mismo lugar de la nave,
tanto si está en reposo como si se mueve a gran
velocidad. Y así, si la misma raz6n es la de la
nave que la de la tierra, del caer de la piedra
siempre perpendicularmente al pie de la torre,
nada se puede inferir sobre el movimie'nto o so-
bre el reposo de la tierra.

"-Simplicio- Vos no habeis hecho ni siquie-
ra una prueba y ¿la afirmais como cosa comple-
tamente segura? Yo vuelvo a mi incredulidad y
continúo en la creencia de que los autores que
presentan esta experiencia la han realizado, y es-
ta muestra lo que ellos afirman".

Finalmente, y con palabras siempre referidas
con gran admiración en diferentes comentarios,

Gaiileo respon,de:

"Yo, sin experiencia, estoy segllro de que el
efecto será tal como os digo, porque así es nece-

2i. Galileo. Op. cit., jornada 2t, p. 79.

26. Ibid., p. 81.
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strrio que sea; vos mismo sabéis ahora que no
puede suceder de otra manera. Pero yo soy tan
buen arregjador de cerebros, que os lo haré con-
fesar a pesar de todo" (27).

Poco tiempo después, Gassendi rcallzó la ex-
periencia confirmando la previsión galileana, sq-
gún ta cual la piedra que cae conserv4 el movi-
miento de la nave en su caída. Gaiileo, igual que
su opo,nente, no ha realizado la experiencia, am-
bos émprenden mediante el razonamiento la com-
prensión de un hecho, y mientras el aristotélico
éncuentra evidente su explicación y obvia la dife-
rencia en los resultados correspondientes para la
nave en reposo y iuego en movimiento, Galileo
ha captado el hecho €n su complejidad y lo 4a
asumido mediante el análisis, así es como ha ob-
tenido la noción de sistema inercial, establecie'n-
do la ausencia de efectos observables al interior
de un sistema en movimiento uniforme.

Para probar que la piedra en el transcurso
de su caída conserva el movimiento de la nave,
Galileo recurre a la abstracción e instaura una
concepció'n del movimiento, hasta'ahora absurda
e imposible: en su noción de sistema inercial está
implícito e1 concepto de inercia o principio de la
conservación de,'l movimiento.

En condiciones ideales, y apartando Ios facto-
res considerados accidentales, se descubre que un
cuerpo permanece indefinidamente en movimien-
to uniforme y rectilíneo; es decir, que los cuerpos
conservan su estado de movimiento al igual que
s-r-r estado de reposo: el movimiento como el re-
poso son estados persistentes, "la ley de inercia
nos enseña que un cuerpo abandonado a sí mismo
persiste eternamente en su estado de movimiento
o reposo, y que debemos aplicar una faerza pata
transformar un estado de movimiento en reposo
y viceversa" (28).

Al hacer abstracción de todo impedimento, no
hay ni,nguna taz6n para que un cu€rpo no per-
manezca eternamente con movimiento uniforme
.y rectilíneo en un plano horizontal indefinido.
Pero hacer abstracción de todo impedimento, es
rrenciilamente considerar los hechos en condicio-
nes ideales, y hasta inscribir los fe,nómenos en
situaciones imposibles; así, precisamente, es co-
mo Ga,ileo ha procedido en el descubrimiento del
principio de inercia.

Tanto en la dinámica aristotélica, como en la
dinámica del impetus, se considera permanente
al reposo y transitorio al movimiento, en base a
la representación común de que la continuación
del movimiento requiere de u,na causa o de una
ftetza, y que al cesar ésta, el movimiento se ago-
ta para transformarse en reposo. Pero en la di-
námica ga-ileana, la continuidad del movimiento
está asegurada, como una propiedad de los cuer-
pos a mantener i,ndefinidamente e indiferente-
mente su estado de reposo o de movimiento uni-
forme y rectilíneo. Toda fuet:za explica única-
mente el cambio de estado, del reposo al movi-

27. Ibid., p. 86.

28. Koyré A. Op. cit. p. 169.

miento o del movimiento al reposo, y es causa de
aceleración o de desaceleración. . . pero el movi-
miento u,niforme y rectilíneo es mantenido inde-
finidamente por todo cuerpo mientras no encuen-
tre impedimento alguno.

La concepción galileana de la inercia significa
el abandono definitivo de diferentes noeiones an-
teriores, ya veíamos cómo en la idea de un lugar
natural para los cuerpos, proveniente de la con-
vicción de un mundo ordenado y cerrado, hay
una crara preferencia del reposo con respecto al
movimiento.

Bruno exp,ica correctamente el hecho de la
piedra que cae de lo alto de la nave en movimien-
to, pero mediante nociones diferentes, para é1, la
piedra queda impregnada de un algo, o impetus,
infundido por la nave... para Galileo es senci-
llamente la conservación de su estado de movi-
miento, pues aún en 1a caída la piedra mantiene
su estado de movimiento uniforme y rectilíneo,
el cual le corresponde por su participación del
movimiento de la nave.

5

Con la hipótesis copernicana se abre un cam-
po teórico en violenta oposición con la evidencia
de nuestros sentidos, y construir desde allí una
comprensión diferente de los hechos más comu-
,'res, ha sido ocasión de un intenso esfuerzo de
superación de las ,sugestiones más inmediatas del
sentido común mediante Ia actividad de la razó'n.
El nuevo sistema del mundo implica una concep-
ción diferente de la naturaleza; coÍr Jas obser-
vaciones astronómicas realizadas por Galileo, el
mundo ha sido ampliado i,ndefinidamente; así, el
ordenamiento aristotélico, y de sentido común, de
los hechos en la experiencia inmediata queda de-
finitivamente superado desde los inicios de la
ciencia moderna. Pero, es fundamentalmente con
la concepción galileana del movimiento como se
instaura una nueva noción de la naturaleza y del
ordenamiento, ahora paradójico, de los hechos en
la experiencia.

El orden del nuevo mundo no es de carácter
jerárquico, ahora no es posible soste,ner la idea
de una diferencia esencial entre "lo celeste" y
"io terrestre". tampoco puede hablarse de "'arri-
ba" o "abajo", pues ya no existe u,n lugar privi-
legiado en el mundo, no hay un centro y tampoco
una esfera límite; además, los cuerpos no son
portadores de algún principio que les determine
el Iugar o su estado de reposo o movimiento, re-
sulta todo lo contrario: todo cuerpo es indiferen-
te respecto al lugar e indiferentemente puede
permanecer en reposo o en movimiento uniforme
.y rectilíneo. Ahora la naturaleza es el ámbito en
el cual se integran las múltiples relacio,nes entre
los cuerpos, " . . . en el plano de la naturaleza se
incluyen entre otras las siguientes determinacio-
nes: movimierrto significa cambio de lugar, nin-
gúrn movimiento ni dirección de movimie,nto se
distingue de otro, todo lugar es igual a otro, nin-
gún movimiento tiene preferencia respecto a otro.
En este plan de la naturaleza tiene que incluirse
todo proceso. Sólo en el campo visual de este pla-
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no, es como un proceso natural llega a ser visible
como tal" (2e).

Aquel ordenamiento absoluto, aquella jerar-
quía surgida de la variedad de los hechos, y de la
enumeració,n, la clasificación y la generalizaciín
de las observaciones, ha dejado sitio a un espacio
homogéneo e infinito, al vacío absoluto en el cual
se inscriben los hechos en un complejo de rela-
ciones.

La matematización de la naturaleza es el re-
sultado de Ia actividad de la razó'n sobre la ex-
periencia sensible, es el resultado de la unifica-
ción y Ia homogeneidad del ámbito en el cual
ocurren y transcurren los hechos, es además, el
resultado de reducir los fenómenos a nociones
abstractas y de situarlos en condiciones ideales,
en resumen, "por extraordinario y absurdo que
parezca, nosotros mismos somos los que estable-
cemos el orden y la regularidad en los fenómenos
que llamamos Naturaleza, siendo imposible ha-
Ilarlos en ella si no los tuviéramos y existieran
primitivamente en nuestro espíritu" (30). La nlleva
noción de naturaleza surge de Ia dplimitación ope-
rada sobre la experiencia inmediata, es por esto
por lo que tanto Galileo como Descartes insisten
en el carácter meramente subjetivo de las cuali-
dades sensibles, considerándolas "fuera de lo real

"Las notas sensibles del color y del sonido,
por ejemple, que parecen cambiar hasta lo infi-
nito según la naturaleza del órgano que las asi-
mila, no pueden pertenecer al campo del ser "ver-
dadero", que debe concebirse como un conjunto
de cualidades y características "eternas y necesa-
rias". Su realidad es inventada y necesariamente
se reduce a la nada bajo el agudo análisis del
pensamiento. . . " (31). Nada podría resultarnos
ahora más ilustrativo que el proceder galilea,no
frente a la caída de los cuerpos: cuando en aquel
entonces, el vacío e,ra inconcebible, Galileo logra
situar el hecho de los cuerpos que caen en condi-
ciones ideales; es decir, hace abstracción de la
resistencia del medio y encue,ntra que la propor-
cionalidad aristotélica, y de sentido común, entre
la velocidad y el peso no existe; es decir, que la
causa de la velocidad no es el peso; y que es más
preciso indicar que la resistencia del medio au-
menta o disminuye de acuerdo al peso y a la ca-
lidad de los cuerpos; que en el vacío cuerpos de
diferente peso caen con igual velocida,d; incluso,
que no hay velocidad en la caída, sino acelera-
ción, es decir cambio de velocidad, que éste es
uniforme y está determinado por una relación
directamente proporcional al tiempo.

Para aquella historia de las ciencias que se
limita a recoger y acumular los resultados del
desarrollo del conocimiento cie,ntífico, son preci-
samente las conclusiones galileanas sobre la cai-
da de los cuerpos, lo que permite situar su nom-

',1

29. HeideggeÍ M. Senda¡ perd,idas. t'L, épo.á"'d" la imagen
del mundo", p. 70.

30. Kant l. Crkica d.e la tazóú, paru. p. 216. r

31. Cassirer E. El problema del Conocintiento- T. 1, pp. 317-8.

bre en los inicios de la física; pero para nosotros,
que hemos venido insistiendo en la conformación
de la ruptura galileana y en las condiciones de
constitución de una nueva noción de la,naturaleza,
és el procedimiento galileano y la discusión que
suscita lo que recoge nuestra atención:

Escuchemos a Galileo:

"Tengo la esperanza d.e o;ue no seguirás el
ejemplo de muchos otros, que desvían Ia discusión
de un punto principal y dicen que algunas de mis
afirmaciones se apartan de la verdad por un ca-
bello, y por este cabello esconden las faltas de
otras teorías ta,n gruesas como un cable de navío.
Aristóteles dice que 'u,na esfera de hierro de 100
libras, cayendo desde una altura de 100 cúbitos,
ilega a tierra antes que una bola de una libra
haya caído un simple cúbito'. Yo digo que las
dos llegan al mismo tiempo. Tú encuentras, al
hacer la experiencia, que Ia más pesada adelanta
a la más ligera en dos o tres dedos. . ., ahora no
puedes esco,nder detrás de estos dos dedos los 99
cúbitos de Aristóteles, ni puedes mencionar mi
pequeño error, y al mismo tiempo pasar en silen-
cio el suyo, mucho mayor" (32)

Vemos claramente cómo la diferencia que in-
dica la observación, es considerada accidental, y
así, a pesar de todo, Galileo afirma que no hay
diferencia en las velocidades, gue caen al mismo
tie,mpo. . . Ante un mismo hecho de nuestra ex-
periencia ordinaria, el sentido común encuentra
precipitadamente una relación i,nexistente, mien-
tras el espíritu científico, y mediante la agudeza
qué permite la abstracción, capta e'[ hecho en sus
dimensiones esenciales, lo traslada a condiciones
puras para así determinar precisamente los fac-
tores realme,nte característicos más allá de los
meros impedimentos o accidentes. "Frente a una
experiencia bien determinada, que pueda ser re-
gistrada como tal, verdaderamente como una y
completa, el espíritu científico jamás se siente
impedido de variar las condiciores, en una pala-
bra de salir de la contemplación de lo mismo y
buscar lo otro . . ." (33).

6

La matematización de la física con Galileo, ha
mostrado que la comprensión de los hechos y el
descubrimiento ,de la regularidad en su trans-
curso, sólo es posible cuando las construcciones
abstractas del pensamie,nto se aplican a la des-
composición y al análisis de los fenómenos que
parecen ser simples.

Ahora podemos asegurar, que toda la proble-
mática de la ruptura galileana, abierta con 'Ia
discusión sobre el alcance de Ia hipótesis helio-
cántrica, está sostenida y recorrida por una epis-
temología racionalista; e incluso platónica,_ si por
platonismo se entiende en aquel momento ta col;
cepción del carácter fundamental y decisivo dé
las matemáticas en la física, o lo que es lo mis-

32. Holton G. Op. cit., p. 123.

33. Bachelard G. La formación del espírita científioo. p. L9.
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mo, de la abstracción en la explicación de los fe-
nómenos de la naturaleza.

A1 recorrer ligeramente el campo teórico de
la problemática en cuestión, encontramos prime-
ramente que ia teoría heliocéntrica se ha pro-
puesto en violenta oposición con Ia evidencia de
nttestros sentidos; q-ue el empleo del telescopio
está pr:esidido por la convicción racionalista de la
imperfección de nuestros sentidos; y que Ia nue-
va física, la física g;alileana, sur:ge del esfu,erzo
por inscribir, paradójicamente, los hechos de
nuestra experiencia en un ordenamiento que no
es precisamente el obtenido mediante el sentido
común; para Io cual se exige una comprensión
nueva y una interpretación diferente de la expe-
riencia. Comprensión qLle proviene del conve,nci-
miento fundamental en la radical diferencia en-
tre lo que de inmediato parece ser y lo que es;
r:s decir, que en la nueva concepción del conoci-
miento, está explícitamente propuesta la oposi-
ción radical entre lo aparente y lo real.

La observación, ampliada mediante la enume-
ración y la generalización, no logra romper la
variedad y la multiplicidad de los hechos, su co,n-
fusión. . . ú-nicamente mediante la abstracción es
posible descubrir la variación en su regularidad,
como también, la unidad y el orden tras las apa-
riencias.

Escuchemos ahora el Diálogo galileano en eI
momento e,n que habla el aristotélico Simplicio:
"Los filósofos hallan las definiciones y los carac-
t.eres más comunes, dejando después ciertas su-
tilezas y ciertos detalles secundarios, que son,
más que otra cosa, curiosidades, a los matemáti-
cos; Aristóteles se ha contentado con definir qué
cosa sea el movimiento en u,niversal, y acerca del
local, mostrar los principales atributos, es decir,
que uno es natural, otro violento, uno simple,
otro compuesto, cuál es uniforme y cuál acele-
rado. . ." (34).

Hemos visto que de aquellos detalles secunda-
rios, dejados como curiosidad a los matemáticos,
ha surgido la cie,ncia moderna. Por ejemplo, Ga-
lileo no está conforme con saber que los cuerpos
al caer, no adquieran cierta velocidad proporcio-
nal a su peso, sino cierta aceleración; quiere ir
más allá, hasta los detalles y las curiosidades,
quiere saber con precisión en qué relación se en-
cuentra,n e,l aumento de velocidad, la aceleración,
y el tiempo; así, es como hace Lrna pregunta a la
natural,eza, y ahora no es mediante Ia experiencia
directa, sino mediante la experimentación como
aquella está obligada a responder.

Todas aquellas nociones provenientes de la
clasificación de los movimientos, y de la gene-
ralización de las observaciones, son abandonadas
de golpe con una sola idea precisa del movimien-
to: bastaría solamente señalar el derrumbamien-
to producido en la física aristotélica, e incluso
en la dinámica del impetus, con la noción de iner-
cia1' ¿a dónde va a parar la oposición tradieional
entre movimiento,natural y movimiento violento?
Y con la concepción galileana de la caída de los

34. Galileo. Op. cit., jornada 2t, p. ll7.

cuerpos, ¿en qué va a quedar aquella oposición
absoluta entre cuerpos pesados y cuerpos livia-
nos, cuando en el vacío, todos caen al mismo
tiempo ?

Todo nos va lleva,ndo a la sigr-riente conclu-
sión: Tras las apariencias, tras la variedad de
movimientos, hay una ley y una regularidad sub-
yacente, en la cuatr radica nuestra comprensión
de los hechos. Las construcciones abstractas hi-
cieron parte de Ia astronomia, en esta ciencia era
legítimo pensar en resolver la confusión de los
fenómenos, mediante supuestos, hipótesis o mo-
delos; ya veíamos en el primer punto, cómo aquel
ordenamiento del astrónomo era siempre consi-
derado si,n ningún contenido físico. Con la astro-
nomía copernicana, aquellas construcciones ad-
qnieren otro carácter, han dejado de ser meras
ficciones, y ahora significan toda la agudeza y la
penetración del espíritu para el descubrimiento
de la estructura real de la naturaleza. Y no sólo
para el mero ordenamiento del movimiento de
Ios astros sino también para la comprensión de
Ios hechos más comunes, que ahora se constitu-
yen en el objeto de la nueva ciencia. Es sorpren-
dente, cómo en la unificación newtoniana, el mo-
vimiento de una piedra que cae y el recorrido de
Ia luna obedece,n la misma ley.

En el Diálogo galileano se alude insistente-
mente a Platón, y siempre en momentos decisi-
vos, en los cuales las cuestiones han adquirido
cierta precisión y que por 1o mismo suscitan u,n
más intenso enfrentamiento. Y tanto ante la ex-
tra\eza del peripatético Simplicio, como ante la
adniiración de Sagredo, Salviati, el portavoz de
Galileo, adopta la resolución de hacer que su in-
terlocutor comprenda, y mediante el diálogo, bus-
ca que recuerde aquellas verdades que desde siem-
pre ha tenido.

Frente a la sorpresa del conocimiento, el diá-
logo galileano es muy semejante al diálogo pla-
tónico; así como el discípulo de Sócrates se va
desembarazando de sus opiniones precipitadas,
para reconocer sll ignorancia y así poder pregun-
tar, el opositor de Salviati va siendo llevado, pa-
so por paso, a concluir aquello que al principio
había negado.

Ahora podemos afirmar, que aquel interro-
gante propio de algunos de los diálogos de Platón,
entre ellos el Teeteto, está también patente en la
obra de Galileo: "o bien sólo hay lo sensible -loque cada uno, según sus disposiciones y circuns-
tancias percibe- o bien lo inteligible es más
real. . ." (35).

Tanto en Platón como en Galileo, encontra-
mos una respuesta clara ante la alte,rnativa pro-
puesta:

"La ciencia no
en el razonamiento
que, según parece,
puede descubrir la
posible descubrirlo

reside en las sensaciones sino
sobre las sensaciones, puesto
sólo por el razonamiento se
ciencia y la verdad, y es irn-
por otro rumbo" (36).

35. Chatelet F. El pen¡amiento de Pktón. p. 97.

36. Platón. Diátogo:. "El.Teeteto". p. 33,0.
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En la delimitación galileana sobre la natura-
leza, las cualidades sensibles quedaron reducidas
a meros nombres, meras afecciones del sujeto de
las cuales puede prescindirse en el conocimiento
de la moderna ciencia.

"La materia no puede comprenderse sin pen-
sar con e,lla y en ella las notas características de
la limitación, de la forma en el espacio y de la
magnitud. . . las categorías de número, tiempo y
espacio, forman parte, necesariamente, del con-
cepto de materia, del que no podremos desglosar-
laÁ por medio de ninguna clase de esfuerzos de
nuestra'imaginación' subjetiva" (37).

La matematizac,ión de Ia naturaleza con Gali-
leo, ,no es sólo el recurso a la de'ducción hipotéti-
ca o a la medición como elementos auxiliares en
el conocimiento de los fenómenos naturales, es
más bien el esfuerzo por captar "lo real" tras las
apariencias; el análisls de los hechos y su reduc-
ción a nociones abstractas, permite descubrir,
más allá de lo ordinario e inmediato, "lo real" e

inteligible... aquellas leyes o regularidades- per-
cibidas medianté la abstracción constituyen la es-

tructura racional de la natutaleza'.' y aquello
que no puede reducirse a elementos más simples
ni i,nscribirse en esta estructura, es entonces re-
ducido a nada, a me'ras impresiones, accidentes
o impedimentos, los cuales pueden siempre ex-
cluirse: "cuando quiere reconocerse en concreto
los efectos demostrados en abstracto, será nece-
sario que se prescinda de los impedimentos de la
materia..." (38).

Galileo, al igual que Platón, encuentra que lo
inteligible es "más real"; descubre tras las apa-

riencias la regularidad y el orden, y 1o que es
más sorprendente, descubre que el movimiento
está determinado por una relación numérica, y
lo confirma experimentalmente mediante la "pro-
vocación de hechos nuevos, más precisos, y que
pupden captarse en su realidad, fue,ra de todo
reüestimiento tradicional" (3e), mediante el plano
inclinado controla rigurosamente sus previsiones
e hipótesis sobre la caída de los cuerpos.

Toda la problemática de la ruptura galileana
está sostenida por una epistemología racionalis-
ta, por el firme convencimiento de alcanzar, me-
diante la actividad de la razón, aquello oculto
tras las apariencias. .. pero con Galileo y su con-
cepción de la naturaleza y el movimiento apenas
se inicia el cierre y la completación del nuevo sis-
tema, que a Newton le corresponde concebir y
configurar en un mundo todavía más complejo
y abstracto que el descubierto por Galileo.

7

La matematización de la 'naturaleza, en la
concepción galileana del movimiento, constituye
el fundamento para el cierre del nuevo sistema
,:lel mundo, logrado mediante la gran síntesis
newtoniana.

Pero la nueva noción de la naturaleza, impli:
ca además la instauración de una problemática
en la cual "se plantea agudamente cómo es posi-
ble que una ciencia que sólo se ha desarrollado
tras haber abando,nado la experiencia sensible,
se haya convertido en la clave capaz de desci-
f.rarla" (ao).

39. Geymona,t L. Op. cit., p. 210.

40. Blanché R. La episternalogía. p. 73.

37. Cassire¡

38. Galileo.

E. Op. cit., p. 3r8.

Op. cit., p. 189.
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El conocimiento de la naturaleza proporciona
ahora el asunto para la investigación sobre las
condiciones del saber y de la experiencia. El ca-
rácter matemático de la nueva física y de la ,nue-
va concepción de Ia naturaleza es el centro de los
interrogantes y problemas de la filosofía moder-
na, desde Las reglas para la direcció,n del espí-
ritu (1-628) de Descartes, hasta la Crítica de la
razón pura (1781) de Kant.

L,a concepción cartesiana del conocimiento,
así como en especial su física, y en general todo
su siste,ma filosófico están determinados por la
matematización de la naturaleza, en la cual el
mismo Descartes participa con la reducción del
mundo a uü mecanismo, en el cual sólo hay ex-
Lensión, movimiento y acción por contacto.

Según Koyré, la revolución teórica del siglo
XVII, es un acontecimiento en el cual puede re-
conocerse tanto la obra de Galileo como la de
Descartes, y adernás sostiene que "fue Descartes,
y no Galileo, quien por primera yez comprendió
totalmente el alcance y el sentido de la ley de
inercia" (41).

Aunque tanto Galileo como Descartes puedan
coincidir en la exigencia de un conocimiento pre-
ciso de la naturaleza, mediante nociones riguro-
samente inteligibles, y aunque ambos caracteri-
ce,n Ia verdad como evidencia o cetl,eza, ambos
mantienen preocupaciones muy diferentes aun*
que provenientes de una misma concepción de la
natutaleza.

Mientras Galileo insiste fundamentalmente en
el carácter experimental de la nueva ciencia, y
hasta en Ia medición y la precisión cuantitativa,
mediante la construcción de nue,vos hechos, para
la confrontación, el control y. la Corrección de las
previsiones e hipótesis; Descartes, insiste es en
el carácter demostrativo, "en la cetteza y la evi-
dencia de sus razones y en la ma,nera como éstas
se entresigten" (a2). Galileo mantiene la firme
convicción de Ia estructura racional de la natu-
raleza, y de la realidad descubierta, efectivamen-
te, tras las apariencias, mediante la actividad de
Ia razón; la verdad y la evidencia de las nociones
más simples, corresponde a la regularidad. y al
or.den subyacente, a la ttama de la experiencia
en su objetividad. Descartes concibe que el obje-
to de la ciencia "no es el descubrimiento de las
causas por los efectos, sino inversamente: la ex-
plicación de los efectos por las causas. Su ciencia
es u,na creación esencialmente racional; sus prin-
cipios los forja la raz6n; sus objetos son, en cuan-
to son inteligibles . . ." (43), este carácter estric-
tamente racional de su ciencia, obliga a Descartes
a un gran rodeo metafísico, en el cual pueda ase-
gurarse de la armonía y la cotrespondencia entre
Ia verdad de sus nociones y la realidad absoluta
de la naturaleza. Su racionalismo le exige probar
Ia existencia de los cuerpos materiales y demos-
trar la realidad de la naturaleza.

41, Koyré A. Op. cit., p. 181.

42. Blanché R. El métod.o experinzental y.., p. 105.

41. Pe¡adotto L. "Descaüe¡ I Galil^eo". p. 183.

La experimentación es para Galileo un inte-
rrogante a la naturaleza, que permite asegurar
la verdad de las ,nociones abstractas y de las con-
diciones ideales en las cuales son colocados los
fenómenos para el logro de su comprensión. Des-
cartes, con la sola demostración, requiere de un
garante para la correspondencia entre la certeza
de las ideas y la realidad de Ia naturaleza.

¿ "Qué camino le quedaba entonces a Descar-
tes, para cerciorarse de Ia realidad absoluta de
la naturaleza? ¿Podia tomar las sensaciones co-
mo punto de apoyo y fiadoras de la rEalidad?
En este caso, se vendría por tierra toda la crítica
ejercida sobre ellas por Ia duda metódica; eI re-
sultado de ésta es que nuestro conocimie'nto, no
puede revelarnos otra cosa que la sujeción de los
fenómenos a ley'es" (aa).

Obviamente que no se trata de la experiencia
sensible, ya la delimitación galileana como la re-
ducción cartesiana del mundo a extensión y mo-
vimiento, habían excluído las cualidades sensi-
bles de ia naturaleza. Se trata es de demostrar
la realidad de la estructura racional y del orden

- subyacente, oculto tras las apariencias.
El mundo cartesiano es u,n mecanismo que se

reduce a materia o extensión, a movimiento y
acción por contacto; excluye tanto los átomos co-
mo el vacío y la acción a distancia; su hipótesis
de los torbellinos pretende explicar unificada-
mente el movimiento de los astros y el movimien-
to de los cuerpos que caen; es precisamente el
sistema del mundo que se constituye en obstáculo
para la gran síntesis newtoniana ; aunque, pata-
dójibamente, proviene {e la matematizació,n de la
nattraleza-

La idea de Dios concebida por Descartes, se
considera la única posibilidad que, al interior de
su sistema, permite asegurar la correspondencia
entre las idéas y las cosas o entre el yo y el
mundo. . . la armonía está dada desde la crea-
ción por la causa primera: las ideas innatas, co-
mo lo más propio del yo, nos proporcionan una
representación de Ia realidad, del orden, y de la
estructura del mecanismo del universo. Con la
misma evidencia que la duda metódica conduce a
la verdad del "cogito", la prueba de la existencia
de Dios conduce a la realidad de la naturaleza.
Dios, como e1 garante de la conformidad entre la
verdad y la realidad, permite a Descartes con-
cluir, ai fin de su rodeo metafísico, precisamente
en la sexta meditación: ". . .es preciso, pues, ad-
mitir que hay cosas corporales existentes. Sin
embargo, no son enteramente tal como las per'
cibimos por los sentidos, pero todas las cosas que
yo concibo clara y distintamente, comprendidas
en el objeto de la geometría, existen verdadera-
mente" (at).

Tanto Galileo como Descartes, en los i,ni,cios
de la ciencia y la filosofía modernas, coinciden,
aunque desde diferentes interrogantes, en esta-
blecer la estructura racional característica de la
natutaleza.

Octubre de 1980

44. Cassirer E. Op. cit., p. 501.

45. Descarres R. Meditaciones metafísicat. p. 85.

a



La quina
en la historia
colombiana

Iosé Antonio
Ocampo

Este estudio hace parte de un proyecto
sobte el comercio exterio¡ colombiano en
el siglo XlX, financiado en sus primeras
etapas por ia Fundación Tinke¡, y en su
fase final por la Fundación para la P¡o-
moción de Ia Investigación y la Tecnología
del Banco de Ia República.

I. CARACTERISTICAS GENE-
RALES DE LA QUINA Y SU
COMERCIALIZACION EN
EL SIGLO XIX,

Hasta Ia síntesis artificial de la
quinina en 1944 {t), la quina fue
la materia prima para la fabrica-
ción de diferentes medicamentos
para combatir la malaria. enferme-
dad que no estaba confinada a las
regione s tropicales. sino que, por
el contrario, estaba muy difundida
en Europa y ios Estados Unidos.
Lo que se conocíe, comercialmente
como quina era la corteza del tron-
co, las ramas y las raíces de los
árboles del género botánico Cin-
chonae. Estas c,ortezas contienen
cuatro alcaloides diferentes, que
fueron aislados químicamente en la
primera mitad del siglo XIX: la
quinina y Ia cinchonina en 1820,
la quinidina en 1833, y Ia cincho-
nidina en 1847 (2). Antes de 1820,
la corteza, una vez seca s.e reducía
a polvo y se consumía habitualmen-
te en forma de tónicos y otras pre-
paraciones similares. Esta forma
de consumo se conservó en Euro-
pa, y en forma más limitada en
Estados Unidos después de 1820,
para lo cual se pretferían las corte-
zas con un alto contenido de los
alcaloides en conjunto. Poco des-
pués del descubrimiento de la qui-
itina, comenzó a generalizarse la
producción y consumo de píldoras
hechas con base en los sulfatos o
sales de los diferentes alcaloides(3).
Hasta el descubrimiento posterior
de la quinidina y Ia cinchonidina,
estas pastillas contenían en reali-
dad una mezcla de las diferentes
sales (a). A partir de entonces, co-

1. Tal,lor', Norman, Cinchona in Jaua:
The Story ol Quinine, New York:

G.reenberg Publisher, 7945, p. 79.

2. King, George, Manual ol Cinchona
Cultiuation in India, Calcutta, 1876,

p. 4. En 1,872 :;e descubrió un nuevo
alcaloide (quinaniinr ) ,en la C. succi¡u-
bra del Sikkim (Himalayas).

3. Taylor', Norman, "Quinine: "The
Story of Cinchona", Scientilic lúon-

thly, J:.:Jio 1,943, pp. )-lB.

4-. King, op. cit., p. 4.
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menzó a insistirse en los tratados
farmacéuticos sobre el mayor po-
der terapéutico de la quinina, y así,
el ,consumo de sulfato de quinina
puro terminó por imponerse en
Europa. De esta forma, los fabri-
cantes europeos juzgaban la quina,
a mediados de ia década del 70,
exclusivamente por su contenido de
quinina (t'). En Estados Unidos, se
conservó la costumbre de mezclar
todas las sales en las píldoras, al
menos hasta 1870 (6). Los ingleses
realizaron en la India una serie de
experimentos médicos en 1867-8,
tratando de mostrar el poder tera-
péutico similar de los alcaloides di-
ferentes a la quinina (;), pero estos
experimentos no lograron conven-
cer a los fabricantes y ,consumido-
res europeos, que siguieron pr.efi-
riendo el sulfato de quinina puro,
y pagando un precio superior por'
dicho producto(8).

El género botánico Cinchonae
contiene una grsn variedad de es-
pecies que presentan contenidos
muy variables de los distintos al-
caloides. En el Cuadro Ns I he-
mos tratado de identificar las prin-
cipales especies de quina que se

comercializaban en la década de
I 870. Este cuadro puede ser ana-
lizado conjuntamente con el Cua-
dro Na 2, que identifica los precios
de algunas especies en Londres en
1875-6. Sorprende en este cuadro
la calidad tan diversa de los dife-
rentes tipos de quinas, que podían
obtener precios desde $ 0.15lKg.
hasta más de $ 3. Según se des-
prende de estos cuadros, las qui-
nas de mejor calidad que se en-
contraban en el mercado procedían
en ese entonces de Bolivia. En los
casos de Colombia y Ecuador, la
mayor parte de la producción era
de especies de calidad media. Co-
lombia producía también algunas
especies pobres, pero Perú era el

5. Ibid. pp. 4 y )6.
6. Restrepo, Juan de Dios, "Ofício del

Cónsu1 en Nucva York sobre comer-
cio de quinas" , Memoria de Hacienda dc

1871, Sección Documentos Varios, pp.
1)9-143, esp. p. 141.

7. King, op. cit., pp. 16--18; Markham.
Clements R., Peruuian Bark: A Po-

pular Account ol tlse Intoduction ot' Cin-
chona Cultiuation into Bútish India, Lon-
dres, 1880, pp. 417-9.

8. Expresados en pesos colombianos, los
prccios de los alcaloides en 1874

eran: sulfato de quinina: $ 2.25/onza;
cinchonidir-ra: $ 0.63; cinchonina: $ 0.38;
quinidina: $ 0.08 King, op. cit., p. 4.

país donde se explotaban más in-
tensamente las quinas de baja cali-
dad. Las colonias inglesas de Cei-
lán y la India vendían también
quinas de calidad media, basadas
en cultivos de especies originarias
del Ecuador, aunque también pu-
dieron vender quinas de calidad
excepcional.

Algunas estadísticas sobro los
rendimientos de alcaloides de Ias
diferentes especies confirman las
afirmaciones anteriores. Las espe-
cies 'bolivianas ricas producían un
3.8'1. de sulfato de quinina, pero
podían producir en algunos casos
hasta el 6Vo. Cultivada en la India,
estas especies producían un 5.5'1,
de quinina y 0.9% de otros alcaloi-
des, y en Java la especie Ledgeria-
na comenzó a producir, a fines de
la década del 70, un producto con
rendimientos superiores al 10,1 .

Las especies ecuatorianas produ-
cían en su habitat natural quina con
tn 3.4'1. del conjunto de alcaloi-
des, pero con un porcentaje relati-
vamente bajo de guinina, que ade-
más era de difícil extracción. Es-
tas quinas se utilizaban preferen-
temente en la fabricación de tóni-
cos, para los cuales no era nece-
sario separar los alcaloides. Culti-
vadas ,en la India, e§tas especies
comenzaron a alcanzar rendimien-
tos promedio muy altos, y se pre-
sentaron casos en los cuales el ren-
dimiento del total de alcaloides su-
peró el 10%.Sin embargo, las
cuinas ecuatorianas cultivadas en
el oriente continuaron presentando
un rendimiento relativamente po-
bre de quinina, de difícil extrac-
ción. Las meiores quinas colombia-
nas obtenían rendimientos de 3/
de quinina, pero una quina del 21,
era considerada rica en nuestro
país, y la mayor parte obtenían un
rendimiento del l-21. La mejor
cotizada en el mercado fue en el
siglo XIX la de Pitayo (recolecta-
da en las cercanías de Silvia, ,en el
Cauca), que alcanzaba rendimien-
tos muy altos de quinidina (2-
3.75%). Las peores especies co-
Iombianas producían sólo un 0.5%..
Las quinas del Perú obtelían un
2% del total cle alcaloides, pero
.rn rendimiento muy pobre de qui-
nina. En el caso de las especies
tnás pobres, el rendimiento de la
quinina era nulo incluso bajo cul-
tivo. (n)

9. Sobre las especics bolivianas, ver Mar-
kham, op. cit., p. 68; Vargas Reyes,

Antonio, Memoria sobre las quinas de la

La descripción y clasificación
científica fue el resultado de un
largo proceso, e involucró a nota-
bles científicos europeos, y a las
grandes personalidades de las ex-
pediciones botánicas neo-granadina
y peruana. La primera descripción
del árbol de la quina se debe a

La Condamine y Joseph de Jussieu,
quienes viajaron al virreinato del
Perú en 1735. A fines del siglo
XVIII y en los primeros años del
siglo XIX, las regiones quineras
fueron exploradas intensivamente
por los cien'tíficos de Ias expedicio-
nes botánicas, y alrededor de 1 800
por Humboldt y Bonpland. En la
primera mitad del siglo XIX, es-
tas regiones fueron exploradas por
Foepping, Karsten, Deiondre y
Weddel. Solamente en el trabajo de
este último (Histoire Naturelle des
Quinquinas), publicado en 1849,
se obtuvo claridad acerca de las
diferencias entre el género Cincho-
rrae y géneros botánicos relaciona-
dos. Este trabajo permitió resolver
una disputa que había plagado la
literatura científi'ca desde fines del
siglo XVIII, acerca de las diferen-
cias entrr las quinas "verdaderas"
y "falsas", en la cual Mutis estuvo
muy involucrado. La exploración
de las regiones quineras de Boli-
via, que no habían sido estudiadas
hasta entonces, permitió además a

Weddel presentar la clasificación
más completa de su época de las
diferentes especies de quina (to).

Nueou (iranada, Bogotá, 1850, p. l0;
King, op. cit., p. 20; Ke¡bosch, M. "Cin-
chona Culture in Java; Its Historl, and
Development", en Proce edirto-s ol the Ce-
lebration ol tbe 'fbree Hundreth Aniuer-
sary ol the First Rec,ognized Use ol Cin'
cltona, San Luis, 1911, pp. 186-9; Tay-
lor, Cinchona in .[aua, p. 52. Sobre las

quinas ecuatorianas, ver Suppan, Leo,
"Three Centuries of Cir-rchona", en Pro-
ceedings..., pp. 127-8; Soubefran, J. L.
y Delondre, Aug. De L'introduction et

de l' acclimatation des cinchonas dans les

Indes Néerandaises et dans les Indes Bri-
taniqaes, París, 1868, pp. 77-8; KinS,
op. cit., pp. 48, 50; Markham, op. cit.,
pp. 416, 421-2. Sobre las especies co-
lombianas, vcf Restrepo, Juan de Dios,
op. cit. Great Britain, Consular Reports,
Ne 446, 1888, p. 17; Nicolás oso¡io, Es-

tudio sobre las quinas de los Estados

Unidos de Col'orrzbia, Bogotá, '1814, p. 31.
Sobre las especies peruanas, ver Suppan,

op. cit., pp. 109-11: King, op. cit., p. 50.

10. Suppan, op. cit., pp. 46-75. Sob¡e

clasificaciones posteriores, ver Ibid.,
pp. 96-100.
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Cuadro Na 1

PRINCIPALES ESPECIES DE OUINA

Nom.bre Cientílico Nombre común Nativa de: Caracteríslicas

1.

2.

Familia Officinalis
a. Cinchonae officinalis
b. C. Iancifolia

c. C. macrocalyx
d. C. lanceolata
Familia rugosae
a. C. Pitayensis
b. C. Pahudiana

Familia micranthae
C. Peruviana

Familia Calisayae

Familia Ovatae
a. C. Succirubra

b. C. Cordifolia
c. C. Tucujensis

Loja, Real, Pálida
Colombia, Caquetá

Real cenicienta
Car'iagen,a,

Pitayo

Gris, Huanuco,
Lima
Calisaya, Amarilla

Roja

Colombia (en parte)
Maracaibo

Ecuador
Colcmbia

Perú
Colombia

Colombia
Perú

Perú

Bolivia

Ecuado,r

Colombia
Clolombia

Rica en quiirina y cinchonina
Usada en gran cscala para fa-
bricación de quinina.
Usada en fabricación de quinina.
Pobre.

Muy rica en quinidina.
Pobre en quinina; porcentaje re-
lativamente alto de Cinchonina.

Igual a la anterior

Muy rica en quinina.

Muy rica en total de alcaloides,
especialmente cinchonidina.
Usada en fabricación de quinina
Pobre

4.

5.

Fuente: George King, Manual of Cinchona Cultiaation in India, Calcutta, 1876, p. 2, 1, otros textos citados elr 1a nota 9 deI texto.

Cuadro Ns 2

VENTAS EN LONDRES, DURANTE 13 SEMANAS, COMPRENDIDAS ENTRE
ENERO 2t¡1815 y FEBH.ERO 29/t816

Espetcie
Ns de semanas

en que se vendió
No de paquetes

Vendidos
Rango de precios
(pesos-or.o / kg.)

2.

l. Quinas bolivianas
Calisaya: tronco

ramas
escogida

Quinas colombianas
Colombia suave
Nueva Granada
Cartagena
Pitayo: Fina

.Aceptable
Maracaibo

Ouinas ecuatorianas
Roja
Real

Quinas peruanas
Real cenicienta
Lima

5. Quinas de India y Ceilán
Ceilán
Ceilán: Real
Indias Orientales

12
11
6

13
9

t0
I
2
6

t.201
2.480

JJ

9.589
1.632

716
l8

109
s66

262
682

411
1.279

258
5

-536

§ r.27 - 1.66
1.32 - 2.05
2.67 - 3.05

0.80 - 1.41
1.05 - 1.39
0.65 - 0.85
1 .33 - 1.38
0.53 - 0.62
0.13 - 0.16

0.76 - 1.66
0.53 - 1.31

0.76 - 1.30
o.t4 - 0.22

0.56 - 1.08
2.48 - 2.53
1.03 - 1.69

9
10

4
10

4.

5
I
8

11. Incluye todas las ventas de especies clasificadas como "middling, {air, good, fine", y excluye "ordinary, common, damaged,
dust, very middling" excepto cuando el precio de estas últimas csrá dentro clel rango de las primeras.

2. 'Los datos que aparecen como de Ocrubre 13, 1875, se considcraron como de la semana anterior, ya que le inforrnación se repite
en su mayorla.

J. Número de paquetes vendidos. En algunos casos se aproximó de acuerdo a Jos datos originales.
4. Rango de precios: promedio de precios mínimos y máximos tespectivamente.
Fuente: Calculado con base en King, op. cit., Apéndice G. pp. 66-70.
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Los avances científicos de la se-
gunda mitad del siglo XIX estu-
vieron relacionados, mucho más
con el cultivo de la quina, que con
su clasificación boiánica o la iden-
tificación de sus ,componentes quí-
micos. El problema cieirtífico bási-
co de Ia segunda mitarl del siglo
fue cómo obtener ei rendimiento
máximo de sulfato de quinina a
partir de árboles cultivados con
todos los conocimientos técnicos de
1a época. Las lnvestigeciones re-
lacionadas con este problema, que
se realizaron en las plantaciones
gubernamentales de la India, Cei-
lán y Java, tuvieron, sin embargo,
algunos efectos sobre los proble-
mas que habían pre,ocupudo u ,ot
estudiosos de la quina antes de
1850. El principal de estos avan-
ces fue el descubrimiento de la es-
pecie Cinchonae Ledgeriana, que
no se encuentra en las selvas ame-
ricanas en su rforma pura, debido
a la alta hibridización que ocurre
entre las diferentes especies del gé-
nero Cinchonae. Esta especie, que
tien,e el mayor rendimiento de sul-
fato de quinina, fue Ia base del
cultivo comercial en Java a fines
del siglo XIX y c,omienzos del si-
glo XX (11).

Hasta 1850 no existió una base
científica adecuada para juzgar las
diferentes quinas comerciales. Las
clasificaciones existentes reflejaban
la confusión científica de entonces.
Originalmente, las quinas se clasifi-
caron de acuerdo a su prooedencia
en América, o al puerto de expor-
tación, pero a medida que aumentó
el número de regiones productoras,
y se descubrieron además especies
similares en varias partes, la con-
fusión debió ser notable. Lentamen-
te, se fue adoptando un sistema
complejo de clasificación, que in-
cluyó tanto ,el lugar de extracción,
como el color, y algunas caracte-
rísticas científicas de 1as diferentes
especies (12). Las crasifica,ciones del
comercio tampoco fueron muy cla-
ras (13) y este hecho, unido a las
variaciones en e1 rendimiento de

11. Kerbosch, op. cit., y Taylor, Citrcho-
na in Joua.

12. Suppan, op. cit., pp. 100-135; King,
op. ,cit., p. 2; Markham, op. cit.,

Parte I, Capítulos VII y XXiII; Sou-
beiran y Delondre, cp. cit., pp. 77-81.

13. Un eiemplo de ,esto es la confusión
entre la C. Iancifolia y la C. Pitayen-

sis. Soubeiran y Delondre, op. cit., p.

80, considera la quina de Pitayo conif;
C. lancifolia.

cada especie, tanto en su habitat
natu¡al como en Ios primeros en-
sayos de cultivo (hasfa que se lo-
gró 'controlar Ia hibridizaciín en
Java), hizo finalmente que el pre-
cio oe determinara en cada com-
pra particular, con base en el aná-
lisis químico que iracía el compra-
dor puropeo o norteamericano de
cadapada lote en venta (1a).

Antes de 1850 las confusiones
científicas se reflejaron en el co-
mercio colombiano de quina. En
Cádiz se juzgaba la calidad de to-
das las quinas llegadas de Améri-
sa, para determinar si dichas qui-
nas podían ser vendidas en Espa-
ña, o debían ser exportadas a otros
países europeos, a precios bajos,
que dependían del juicio de 1as au-
toridades imperiales. Los criterios
con los cuales eran juzgadas las

. quinas tenían necesariamente una
base científica débiI. De esta ma-
nera se paralizí en más de una
ocasión el comercio neo-granadino
de quina a finrs del siglo XVJII(15).
En Ia primera década del siglo
XIX, la adulter¿rción de la quina
colombiana ocasionó su despre§ti-
gio en e1 mercado mundial, y, con-
juntamente con otros hechos que
analizarernos más adelante, termi-
nó con la primera bonhnza quine-
ra d,e nuestra historia. Esta adui-
teración era posible gracias a la
ignorancia de 1os comerciantes crio-
Ilos, que deoendían de un conoci-
miento empírico muy inexacto, que
refleiaba en escala ampliada las
confusiones científicas d,9 la época.
Los cascarilleros podían, bajo es-
tas condiciones, venderle a los co-
merciantes criollos variedades ca-
rentes enteramente de valor; esto
lo hacían d,s rnala fe, o por un
conocimiento empírico aún más im-
preciso (ro). tIn caso similar de

14. Restepo, Juan de Dios. Op. cit. Ver
también las fuentes citadas en las

notas L9 a 2L.

15. Restrepo, José Manuel, Hiyrvria de
la Nueoa Granada, Tomo I, Bogotá,

1952, Nota 10, p. 393-5; Resrepo Ti-
rado Ernesto. "Apuntes sobre la Quina",
Bo;letln de Historia y Antigiiedades, Nos.
347-8, septiembre-ocrubre, 19$, pp. 912-
25.

16. Caldas, Francisco José de, "Memoria
Primera, sob¡e la importancia del

cultivo de 'la cochini1la", Sern'anario d,el

Nueuo Reino de Granad.a, Bogotá, 1942,
Tomo III, p. 1,53; Suppan, op. cit., pp.
79-81, 1,28; SafIray, Viaje a Nueaa Gra-
nada, Bogotá,'1948, pp. 271-3; Restrepo.

adulteración terminó por despresti-
giar unos años después las quinas
peruanag (1r).

Todo esto debió infundirle un
carácter errático al comercio de
quinas, que corresponde ade,cuada-
mente ai concepto de "especula-
ción", que utilizaron algunos auto-
res del siglo pasado para referirse
a dicho comercio. Curiosamente, Ia
situación no mejoró mucho después
d,e mediados de siglo, cuando exis-
\ía una base científica que pe,rmi
tía eliminar una gran parte del
carácter especulativo del negocio.
I-as clasificaciones utilizadas inter-
namente para identificar las quinas
no reflejaban siempre el avance de
la botánica (18). Los comerciantes

José Manuel, op. cit. Según Humboldt,
el desprestigío de 1as quinas colombia-
nas se debió en parte a .la campaña he-
cha por 1as casas comerciales que antes
detentaban el nronopolio de la quina de
Loja (Suppan, op. cit., pp. 80-81).

17. Markham, op. cit., p. 53; Suppan,
op. cit., p. 66.

18. La clasificación publicada en l.a Ga-
ceta Ot'icial, N,t 1t49, Agosto 29,

1850, solamente inclula eI co,lor de las
quinas. La de Osorio, op. cit., p. 31, no
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criollos fueron incapaces de adop-
tar internamente el análisis quími-
co de las quinas, y siguieron así,
dependiendo del conocimiento im-
preciso y la buena o mala fs de
los cascarilleros. El precio de las
quinas exportadas no se sabía has-
ta el día de su realización en Eu-
ropa o Estados Unidos (1e). De es-
ta manera, se exportaban quinas
que luego resultaban sin valor o

había avanzado inucho, y muestra que 1a

clasificación de acuerdo al color era muy
impetfecta, ya que cn un mismo grupo
podían estar clasificadas quinas de rendi-
mientos nuy diferentes.

19. Restrepo, Juan de Dios, op. cit.; Ca-
macl'ro Roidán, Salvador. Escritos Va-

tlias, 2? serie, Bogotá, 1.893, p. 348; Ifet-
ter, Alfred, Via1es por los -Andes Colorn-
bianos, Bogotá, 1976, p. i1B. Hubo. sin
embargo, alguna producción de quinina
en Colombía. Entre ,1872/3 y 1873/4 se

exportó una tonelada de quinina por Cú-
cuta. En 1874, unos alemanes establecie-
ron en San Gil une fábrica de su-lfato de
quinina (Rodríguez P7ata, Horacio. La
Inruigración Alemann al E¡tado Soberano
de Santand,er en el siglo XIX, Bogotá,
1968, p. 154).

de un valor muy ,escaso (20), e in-
cluso se enviaban, a título de prue-
ba, quinas cuya calidad se ígno-
raba totalmente, para ver si obte-
nían algún precio er los mergados
de destino (21). Todo este carácter
aleatorio de 1a explotación quinera
influyó decisivamente en las rela-
ciones entre empresarios y cascari-
lleros, creando ul clima de des-
confianza mutua. Los comerciantes
podían siempre sospechar quo los
cascarilleros les vendían cortezas
de especies de quina muy pobres
o carenles de valor, mientras que
los cascarilleros debían sospechar
que este argumento servía para dis-
ilinuir el precio de compra de qui-
nas que efectivamente correspon-
día a las especificaciones del co-
ürercio, permitiendo a los comer-
ciantes una ganancia extraordina-
¡ia. Este clima de desc,onfianza
nlLrtua, unido a las pugnas deriva-
das de la asignación de baldíos, y
a otros problemas que analizaremos
más adelante, crearon un clima de
conf[cto social muy específico en
las zonas de explotación quinera,
que a veces estallaron en conflictos
violentos (22).

II. EL COMERCIO MUNDIAL
DE LA QUINA V I-OS CT-
CLOS DE LA QUINA EN
COLOMBIA.

1. Historia de la quina hasta
1850

Hasta el desarrollo de las plan-
taciones en el Oriente, que comen-
zaton a dominar la producción
inundial de la década de 1880, la
explotación quinera fuo una típica
inclu§tria extractiva. Debido a la
forma destructiva de explotación,
que caracterizó a todos los países
sudamericanos, y que analizaremos
en la parte IV de este capítulo,
una misma región no podía garan-
tizar :una oferta ,estable por un pe-
ríodo muy prolongado, y menos
aún, podía responder a una deman-
da mundial crecien'te. El resultado
económico de esta forma de explo-
tación fue la movilidad continua
de la frontera de extracción, esp,e-
cialmente en los períodos durante

20. Camacho Roidín, Salvador, Esuitos
Vmios, 3* serie, Bogotá, 1895, p. 731.

21. Hetter, op. cit., p. 275.

22. Camacho Ro dán. Escritos Varios, 3r
serie, pp. 729-13.

Ios cuatres hubo un gran crecimien-
to del consumo mundial. Hasta co-
rlienzos del siglo XIX, un proble-
rrra también intrínseco a la explo-
tación quinera par,ece haber sido
1a adulteración del producto co-
mercializado. Según vimos en la
parte I de este ensayo, este pro-
biema terminó por desprestigiar las
quinas colombianas y peruanas a
comienzos del siglo XIX, pero tam-
bién afectó a las quinas ecuatoria-
nas desde muy temprano, según
ver€mos enseguida.

La quina fue conocida en Eu-
ropa desde la década de 1630, pe-
ro su aceptación en los tratamien-
tos contra la malaria tardó medio
siglo más, debido a Ia controver-
sia que surgió como consecuencia
del uso de cortezas no medicina-
les, y a la ignorancia acerca de la
forma correcta de aplicarla en los
tratamientos terapéuticos (23). Has-
ta 7770, su consumo en EuroPa
fue muy restringido, y pudo ser sa-
tisfecho exclusivamente con la pro-
ducción de Loja (Ecuador). 4 Pe-
sar del tamaño reducido de la pro-
ducción, las formas destructivas de
explottación constituyeron una ame-
r,aza para la regularidad de la pro-
ducción desde muy temprano. En
1735 se propuso nombrar un co-
rregidor en Loja que garantizara
la conservación cie los bosques (2a),

y en la década de I 770 se pro-
puso su estanco (zs). l¿ adullera-
ción fue también un problema co-
rriente de las quinas de Loia. En
el siglo XVII, llegaron a Furopa
una gran cantidad de cortezas sin
ningún valor terapéutico, que retra-
saron la aceptación de la quina co-
mo medicamento contra la malaria.
Esta adulteración hizo r,educir ha-
cia 1690 la demanda en Europa,
y produjo una acumulación de in-
ventarios en Piura y Paita. A cau-
sa de este problema, en Paita co-
menzaron a controlar la calidad
de las quinas de Loja antes de ser
enviadas a Europa, pero esta ins-
p,ercción no resulió ser muy eficien-
1s (26) 

"

En 1752, Miguel de Santisteban
descubrió bosques de quina en las

2J. Duran-Reynals, The feuer bark tree,

Garden City (Nueva York), 1946;

Suppan, op. cit., pp. 32-46.

24. Soubeiran y Delondre, op. cit., pp.

7-8.

25. Restrepo Tir¿do, op. .it., p. 912.

26. Suppan, o,p. 
'cít., pp. 45, 79.
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cercanías de Popayán. En la déca-
da del 70, se encontraron bosques
de quina en Tena, en Huanuco en
e1 sur del Perú, y en Bolivia. Tam-
bién en esta época fue descubierta
la "quina roja" en las laderas occi-
dentales det Chimbo¡a7s Q7). 16-
das estas especies, excepto las bo-
livianas, comenzaron a expoltarse
poco después. En 1778, Sebastián
López Ruiz, quien reclamaba, en
contra de Mutis, ser el descubridor
de las quinas de Tena, llevó a la
corte los primeros 300 Kg. de qui-
na colombi¿¡¡¿ (:s). Poco después,
las quinas neo-granadinas comenza-
ron a exportars,e por cuenta de la
Corona. En su relación de Mando
de 1789, el Arzobispo-Virrey in-
formó que había exportado por es-
te conducto 278.2 tons. (2s). Sin
embargo, la comercialización de las
quinas colombianas no alcanzó a

tomar vuelo en las dos últimas dé-
cadas del siglo XVIII, tanto por las
objeciones de los ve,edores de Cá-
diz a la calidad de las quinas co-
lombianas (que hi,cieron que, en
más de una ocasión, se suspendie-
ran las remesas que se hacían por
cuenta de la Corona), como por
los proyectos cle estanco que circu-
laron en la Nueva Granada desde
poco después de su descutrrimien-
¡6 (30).

Et hallazgo de nuevas zonas qui-
neras en la década de l77O Proba-
blemente reflejaba una expansión
en el ,consumo mundial. Las expor-
taciones de Loia a través de Gua-
yaquil estaban aumentando rápida-
mente en Ia década de 1780: de
36.9 tons. en 1784 a 154.7 tons.
et 7787, a Io que hay que sumar
las exportaciones de quinas colom-
bianas durante dicha década, y las
nacientes,exportaciones del Perú.
En los años siguientes las exporta-
riones de quina de puertos ameri-
canos siguieron aumentando. En
1790 se exportaron por Callao Y
Guayaquil 327 tons., y en 1794,
504.1 tons. y 383 toneladas en pro-
medio durante 1790-4 (31). Esta ex-

27.Ibid., pp. 52-60; Markham, op. cit',
pp. 42, 49, 58.

28. Restrepo José Manuel, op. cit., P.
394.

29. Giraláo Jaramillo, Gabriei, ed., Re-
laciones de Mando de los Virreyes

de la Nueua Granada: Memorias Econó-

rnicas, Bogotá, 1954, p. 142.

10. Ibid., pp. 142, 150, 177, 2t6-8. Yer
también Nota 15.

31. Restrepo, José Manuel, op. cít., p

)95.

pansión, que probablemente se c,on-
tinuó en los primeros años del si-
gio XIX, logró disminuir sensible-
mente los precios de la quina, y
contribuyó asi al afiaizamiento del
consumo G2). La expansión debió
diezmar, sin emba"rgo, algunas zo-
nas quineras, pues unos años des-
pués, Pedro Fermín de Vargas con-
sideraba agotados los bosques de
Loja y Cuenca en el Ecuads¡ (:3).

Como las quinas de Loja eran cor-
sideradas las de mejor calidad er
la época, la Corona quiso monopo-

32. Segun Ibld., p. 394, el precío preva-
leciente antes de i790 había sido de

§ 4tKg. Según Vaigas, Pedro Fermín de,
Peasamient'os politicos sobre la agricultu-
ra, contercio y minas del uirreinato de

Santalé de Bogotá, y Memoria ¡obre la
población del Nueao Reino de Granada,

. Bcgotá, 1968, p. 44, e1 precio en Carta-
gena lrabía bajado de $ 5/Kg. a $ 1.5-2

como résultado del libre comercio. Según
los datos que se pr:esentan más ade'lante
en el texto, a comienzos del siglo XIX
el precio eta atin más bajo: 64-72 c/Ke.

-13. Vargas, Pedro Fermín de, op. cit.,
p.45.

Irzar cornpletamente las pocas qui-
nas re stantes para abaste,cer la Real
Botica. La producción de Loja se
redujo así, de manera espectacular,
a'fines del siglo. Cuando Humboldt
)¡ Bonpland visitaron la zona en
7799-1803, encontraron que la
producción de Loja era de sólo 5.5
tons. anuales, que s€ reservaban ,en

su 'totalidad para la Corona (34). La
brecha que dejaba la reducción en
la produ,cción de Loja fue, sin du-
da alguna, uno de los factores cla-
ves en la expansión neo-granadina.
Desde s,eptiembre de 1790, se ha-
bía liberado el comercio de quinas
de Santa Fe, pero los veedores de
Cádiz ro permitieron que su co-
mercio avanzara inicialmente(35).
La presión del mercado fue, sin
embargo, inapelable en los prime-
ros años del siglo XIX, y según se

observa en el Cuadro Na 3, las ex-
portaciones neo-granadinas de qui-
na aumentaron rápidamente. La
expansión s.a vio interrumpida muy

J4. So,ubeiran y Delondre, op. cit., p. 11.

35. Restrepo, José Manuel, op. cit., p.

394.

i
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I 802
I 803
I 804
r 805
I 806
I 807

93.8
159.0
467.2
408.0

78.5
728.4
436.0
230.O
604.2
193.6

Fuentes: (1) José M¿rnuel Restrepo, His-
to¡ia de la Nueva Grana-
da, '-l'omo I, tsogotá, 1952,
p. )95.

(2) Seman.rdo de1 Nuevo Rei-
no clc Granada, Bogotzí,
794.2, T<tmo I, p. 229.

pronto por la declaración de gue-
rra contra Inglaterra en 1804. EI.
precio de la quina bajó inmediata-
mente en Cartagena de 64-72 c/Kg.
a 40 c. (36), v se comenzaron a

)6. Orttz, Sergio Elías, ed., Escritos de
dos economistas coloniales, Bogotá,
1965, p.77.

Cuadro Ns 3

EXPORTACIONES DE QUINA
EN COL,OMBIA
1802-7 (Tons.)

(11)'f otal (2) Par Cartag,ena

acumular inventarios, que a co-
mienzos de 1806 ya sumaban 750
tons. (37). A pesar del incremento
del contrabando de quina por los
mercaderes ingleses y norteamerica-
nos(38), el cometrcio neo-granadi-
no de quina no se recuperó de es-
ta crisis. A ella se conjugó el he-
cho que las quinas de la Nueva
Granada comenzaron a reputarse
mal, según vimos en la parte I de
este ensayo. Las exportaciones des-
de Cartagena en 1806 fueron infe-
riores a ,los inventarios acumulados
a comienzos del año, y en 1807
comenzaron a disminuir rápida-
rnente.

Con el descubrimiento de la qui-
nina en 1820, se encontró que la
especie con mayor contenido de
quinina era la C. Calisaya, que se

encontraba en las selvas bolivianas
y no había sido explotada hasta en-
tonces. El resultado de este descu-
brimiento fue la reorientación de

37. Restrepo, José Manuel, op. cit., p.

395; Gaceta Oiicial, NQ 1151, SeP-

tiembre 5, 1810, p. 15).

38. Suppan, op. cit., p.81.

la demanda hacia las quinas de Bo-
Iivia, que logró monopolizar el mer-
cado mundial en las tres décadas
siguientes (3e). Este monopolio fue
posible gracias al ,estancamiento e

incluso Ia disminución de Ia de-
manda mundial en Ia primera mi-
tad clel siglo XIX. En este com-
portamiento de la demanda proba-
blemente incidieron tres factores di-
ierentes: la mayor ,eficiencia en el
consumo como resultado del desa-
rrollo de las píldoras de quinina; eI
mayor contenido de quinina de las
quinas bolivianas, que hacía posi-
ble obtener el mismo poder tera-
péutico con un comercio reducido
de cortezas; y, finalmente, la po-
sible desconfianza de los consumi-
dores, como resultado de la adul-
teración que sufrieron las quinas
colombianas y peruanas a comien-
zos del siglo. La disminución del
consumo se deduc,e de una compa-
ración de los niveles exportados
por Guayaquil y Callao en la últi-
rna década del siglo XVIII y Ias ex-
portaciones neo-granadinas en los
primeros años del sielo XIX con Ias
importaciones totalei de Francia y
Gran Bretaña en 1845-9 (Cuadó
!.{q +), y los datos disponibles so-
bre exportaciones bolivianas en Ias
décadas del 30 y 40. En I 835 Ias
exportaciones bolivianas de quina
fneron de $ 140.000 sobre un iotal
exportado de $ 2 millones, a un
precio medio para la quina de 56-
64 c/Kg.. que equivale a una ex-
portación de 220-250 tons. (a0). En
1 846. las exportaciones de quina
eran el 6'l de un valor total ex-
portado cercano también a los $ 2
millones (r1). Los datos referentes
a los, monopolios quineros que se
establecieron a fines de los- años
40 y comienzos de los 50 confir-
-mafon también que Ia producción
boliviana en dicha época era pro-
bablemcnte in[erior á Ia que pre-
sentaban los países americanos a
comienzos del siglo XIX. _- o,**,

A pesar de estas limitaciones en
la exportación. Ia expansión boli-
viana amenazó muy pronto a los
bosques de quina 'loóales, 

e hizo

19. Ibid; Markham, op. cit., p. 58; Ker-
bosch, op. cit., p.185.

40. Gosselman, Carl August, Inforntes
sobre los ettados suddmericanos en

los años 1ü7 y lB3B, Estocolmo, 1962,
pp. 76-77.

41. Klein, Herbert 5., Parties a,nd Politi-
cal Chawge in Boliuia, 1,880,1952,

Canrbridgc, 1969. p. 5, nota 1.

affiFffÉgti§*
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Cuadro Ns 4

IMPORTACIONES DE QUINA DE GRAN BRETAÑA Y FRANCIA, 1845 - 75 (Toneladas)

(1) Impor-
taciones
Totales a

(2) Impor-
taciones

Directas b

(3) Colom-
bia

'(4) Vene-
zuel¿r

(5) Bolivia, (6) Ecuador
Perú-ChiIec

(7) Caribe (B) Sin espe-
d. cifícar y otros

6/25/2

I 845
46
47
48
49

1 850
51
5Z
53
54

1 855
s6
57
58
59

1 860
6l
62
63
64

1 86s
66
67
68
69

1870
71
72
l3
74

1875

436.7
426.3
638.9
235.0
607.5
779.5
909.1

1379.9
t1,09.2
t249.2
1218.3
t765.t
t456.6
1.t4t.9

650.3
709.7
712.O
992.6

135s.8
1235.4
rI07.9
1088.5
748.t

1136.s
t092.8
1508.7
t29t.t
2092.2
3082.5
2710.6
2342.2

402.6
392.8
518.7
201.0
317.0
685.2
696.r

1032.3
829.6

7r43.4
rt16.o
1333.7
1022.2
931.1
487.5
625.2
690.3
992.6

1316.8
1095.0
1082.4
1077.6
736.r

lIL7.7
1078.0
t422.4
tLg4.6
2036.8
2924.9
2590.7
2295.9

0.1

0.1
t.3

t7.o
59.7

27r.8
345.9
508.9
860.8
822.0
967.8
624.2
511.1
303.1
453.1
286.9
42t.r
405.5
509.s
t74.7
422.O
294.4
587.2
589.5
748.8
510.6

1134,9
1877.6
170t.2
1483.3

5.2

88.1
24.9
10.1
4.7

1,.4

402.2
392.2
516.8
t95.2
280.8
615.8
369.5
s56.0
25t.7
151.5
236.9
299.1
279.8
298.1
159.3
755.2
181.3
423.0
736.7
465.3
660.5
517.8
352.4
339.9
368.8
478.0
505.6
485.1
61,6.4
563.6
536.4

01
0.4
2.0

31.0
25.4
3L.l
33.9
77.t

7.7
64.0
70.8

30.7
111.1

2.4
'12.2

7 6.s
15.0

8.0
42.4

r7 5.2

7 t.r
46.9
51.2
41.8
32.6
59.2
17.9

122.5

0.2

1.8
4.4

18.8
2.5

21.8
4.7

13.6
10.0
22.3
49.7
11.8
50.5
25.1
16.9
16.2
37.4

103.5
I 3.J

187.i
89.4
43.2
30.3

9.9
r10.4

40.6
161.6

45.2
74.1
93.8

0.6%
5.4
8.7

39.0
33.5
67.3
75.3
69.9
12.6
61.t
54.9
62.2
72.5
41,.6
42.4
30.8
46.5
16.1,
39.2
40.0
52.5
54.7
52.6
42.7
55.7
64.2
6s.7
64.6

99.9%
99.8
99.6
91.1
88.6
89.9
53.1
53.9
30.3
13.2
20.1
))l
27.4
32.1
?)7
24.8
26.3
42.6'
55.9
42.5
61.0
48.t
47.9
30.4
34.2
33.6
42.3
23.8
21.1
21.8
23.4

0.t%
0.3
4.5
2.5
3.7
3.0
6.6
0.6
6.3
7.6

4.4
11.2

1.0
4.3
2.9
3.2

10.9
11.6

8.4
9.7
7.9

0.1
0.1
0.5

8.9
6.6
6.5

5 3.1
6l.r
39.0

t.4
i 8.1
18,8

7.0
48.0
30.8
46.2

130.4
237.1
244.4
251.8
182.4

!. Exdur conpúrcntás ent¡e Grú Bretálq y F!úciá. b. Colnh¡¡ ( 1) m¡.6 iEportdcimes provúiúre de nstados Uni<los, palses .uroleos y Turqúá.

c. Irduye iúpo¡tacion6 de AJee¡ti¡á, B¡6i1, Púaeuay y Ureüay ¿. Anriüas, cuay@s, Mérico y G¡ óámáica.

Fue"kt 'I.b16 of the Revúue, Polulátion dd Ce,hefte of ttu Ulit€d Ki¡ed@ úd ii! Depmdocis, 1830 -52, tstud ot'IraAe.
AnEusl státeme¡t of tbe Tráile á¡d Nwis¿tion of tle U¡ited Kinsdoh vitL lo¡eis¡ Coúhies and B¡itisL Pcse$i@s, 18r+69, Boúá of T¡áde; 1870-1890, Crsroh Hou*.

Tableao General du Commerce de Ia France, 1839-1890, Direction Géneral des Douanes.
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que el gobierno adoptara algunas bianas de quina fueron exiguas. dicinal aceptable (+z). ,nu vez las
nredidas para evitar la excesiva ex- Desde la década de 1820 se expor- rlormas cambiaron, sin embargo,
plotación de los bosques. En no- taba la quina de Pitayo (13), que las quinas colombianas se afianZa-
viembre de 1834 el gobierno limi- ya tenía una buena reputación en ron mucho más en el mercado nor-
tó las cantidades exportadas, pero Europa desde comienzos de la dé- teamericano que en el mercado eu-
la ley ,nunca se hizo efectiva. Unos cada del 40 (41). En las décadas del lopeo, según ie observa al compa-
a_ños después, s,e prohibió el corte 30 y 40, el valor máximo exporta- rar los Cuadros 4 y 5. Esto fue iro-de quina por 5 años, pero antes do en un año fue de $ 1.500, que sible gracias a la costumbre de los
que e_xpirara el período, el decreto equivalía a uncs pocas toneladas. fabricantes norteamericanos de pro-
fue abolido y se estableció un im- La mayor parte de estas exporta- clucir píldoras que contenían tódos
pu_e_sto _de exp,orración de 24-40 cio.nes. se hacía por los puertos del los alcaloidas de la quina. según se
c/Kg. En 1845 se le otorgó por Atlántico, pero también se registra- hizo notar en la parie I del-traba-
$ 119.000 el monopolio de explo- ron algunas exportaciones impor- jo. De todas mañeras, el dominio
tación a la Compañía de Jorge Te- tantes por Buenaventura (45). colombiano del mercado europeo
sanos Pinto, por un período de cin- también fue notorio, según se bb-
co años, y con-lt permiso para ex- serva en el Cuarlro Na 4, excepto
portar hasta 200.toneladas anua- . r\^^:,^;^ /a^Í^.^^t_:^_-^ )^t durante algunos años de la décádaiá. eriu .ó-p*iu_ estabreció un 2' Dominio coiombian-o,!'1..,.^^ á;i-;;r"rá. rt peiioJo gue co-
precio dc compra de 36-44 c/Kg. mercado mundial de la quina --i!"rá en 1850 y'termina.h tssz
pa-ra cortezas 'del tr;n¿;,- y t'6-z:o (1850-82) puede considerarse, por consiguien-
c/Kg. para las coftezas de ]as ra- ^^_^ ---^_,¿_-i^ J r L 71 , [e, como de dominio colomtiano
mus."Eito, precios tu"-n "áriiáá- --,co-o resultado dtl,^t':111:t'^- o-Jt Á-.."u¿o -un¿iui ¿.-q,rino. rr-
rados muy_'bajos, y-;;ári;.;;; fj:"o.de la-compuyíy 

*X llr,S^, Ü'.ootra¿t.e el carácrer'-rrginut,
una serie'de froíeitai-qr.'áurig"- fines de Ia década ot' 11,:i l.?: qu.lurror¿ te confiere a ras qui-
ron al gobieráo u .ri."iáái ;i'í; lil', v de los bajos precios que ñir' láto-uiunur en et mercado
nopolio"en 1g49. ñ;;i; ," u¡o liió internamente par¿ sus compras, iina]át,nr,.
se estableció Ia libre .*oioiuói¿,, áé el mercado rnundial no fue sufi-
Ios bosques, sujeto n ,i. i-pr"rio cientement¡ abastecido por algunos La característica fundamental de

A" á*póitu"i¿n' Aé +0" 
"idg.- 

El años. Como se observa en el -Cua- este período fue el rápido. creci-
l g50 s'e concedió ,n "r.ío ñono- dtq lP 4, Las importaciones direc- miento de la demanda mundial, su-
páiio u r, óo*pr"iu J; il:H¿;- tr: d9 Gran,Bretaña y Francia pro- jeta,. sin embargo, _a fuertes fluc-
,nuno, Aramayo po; $ ilZ.óbl, venientes de Bolivia disminuyeron tuaciones, tanto en la demanda,.co-
permitiéndol* únu.rpoitr.i¿n *al n.ofablemente en 1848-9 con rela- mo en los precios,de-la quin¿(rol.
xima de 350 toneladf ñi;:"ñ- ción a los años anteriores. Esta dis- La producción colombiana se en-
pafía, a diferencia ál'1" "rt*iái, 

minución en la ofertar generó un carg-ó de responder_a los rápidos
irtuUÉ"iO precloi a. "rpóitu"iál 

Íu.erte incremento en los precios incrementos en Ia demanda mun-
.*.Áp.lárAi".nt" ir*or f§11.iól mundiale,s, según.se_observa en el dial a corto plazo, ante la.incapa-
Kg. para cortezas a.i'liár." vZb- gráfico NQ l, a niveles que en tér- cidad de otrás zonas para h-aceilo.

lí t. para las de f"i ir',áil, qr" minos reales iro se volverían a al- La producción.de-.Peru y Bolivia
condujá a una produ..l"" áá i.O'OO :?yru, en el resto del siglo. I-a no mostró ningún dinamismo a lar-
toneladas en 1tj51, .á"riá.iáAu "r- 

producción colombiana respondió g^o plazo, .según se observa en ios

.;i;;. i; ;;r"p;ñi" il;-tr;^p-A notableme-lte a esta coyuntura fa- Cuadros 4 i 5, y fue además, in-
;"rrp;"; i"d" i" qrir" piáár.1aá, lorable 

(46) y en unos pocos años capaz de responáer -ante Ios fuer-
y pibuáco "" á"uut" LrtI" J óoli- Colombia se convirtió en. el prin- tes incrementos cle demanda en el

!.áro y el president. 
-r.ái"á 

Ol lu cipal productor mundial de quina, mercado.Tg"n{ul:_ a excepción del

íoluciói que se AeUerio áátptui-ur- posición que cons€rvaría_hasta los período 1861-3. Esto se manifestó
i" iu ..iri'r. El presiáenie 

-«iefánaió p^rimeros años de la década del 80, concretamente en -Ias pérdidas de

.t áonopotio erirte"t",-i;1".t4 p;"- según se observa en los C.uadros participación en el mercado mun-
venir el' contrabandó. , ,iáfr'iUió 4 y 5. La entrada al mercado nor- dial durante los auges de Ios años

nuevas extracciones d.'o,irl-rái [eamericano estuvo obstaculizadu ¡0 y 70. Ecuador, por otra parte,
cuatro años. El "orlrlrd, 

po.'ru hasta 1853_P!rQue los inspectores fue siempre una región maiginal,
parre, esrableció una ?"Áduiiil pá: de drogas de Nueva_.York no con- g.xcept_o durante-unoq pgcos años a

ialelí (de pedro Blayei,'p;; {* sideraban a la quinidina (en la que fines_de la década del 70. Solamen-

"o*pruiu- 
los excedeít.r'á" qrl* :13 especialmente rica, la quina de te.el ascenso^ de las. plantaciones

Eri;; á;; .á*pá¡i"r ái,.áiori áo. Pitayo) como una substancia me- quineras del Oriente (tema que se-

años más. EI gobierno decidió en-
tonces exportar la quina por su
propia cuenta durante álgunos años. 43. Mollien G. Viaje por la República 47' safford, op' cit, p' 276'

Finalmente, en 1859 decretó el li- de Colotnbia en 1.82J Bogotá, 1941, 48. Ibid., pp. 271_2.
bre comercio, suieto a un impues- pp. 288-9; Saffray, op. cit.. p. 271.
to de exportación del 25'X, que se 49. Una regresión semi-logarítmica da un
fijaría solbre los precios corr'ientes 44' Restrepo, José Manuel, op' cit', pp crecimiento para las iÁportaciones to-
a"comienzos del áño <,,1. 331-2' tales de Gran Bietaña y Francia en 1845-

Durante las dócadas de dominio 15. Mem'orias d.e Hacientla de 1.$4 a 75 de 4'3vo anual' v para las importacio-

boliviano, tas exportaJi;;t";;il;: 1846, cuadros Estadísticos. ::: ji i;;!:rl";"';.;;,lii:'Si:.'Jl;
46. Suppan, op. cit., p. 128; Safford, real no presenta nr'nguna tendencia sig-

Frunk, Commerce and Enterprise in nificativa en 1840-35; dumnte este perío-
42. Markham, op. cit., pp. 59-62; Sup- Central Colornbia, Tesis Doctoral, Co- do la desviación standard del precio real

pan, op. cit.,, pp. 81-84. lumbia University, 1,965, pp. 272J. es un tercio de la medía.
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rá objeto de la sección siguiente)
presentó una alteinativa diferente
de abastecimientc del mercado
mundial, a la que ofreció Colom-
bia hasta comienzos de los años 80.

Esta función clave de Colombia
dentro del mercacio mundial de la
quina 'tuvo dos consecuencias im-
portantes para su ,economia. En
primer lugar, introdujo un elemen-
to muy inestable en su comercio
exterior. En segundo lugar, dado el
carácter destructivo de los sistemas
de recolección de la quina, la ca-
pacidad del país para responder a
una demanda mundial creciente de-
pendió de un continuo desplaza-
miento de Ia frontera de explota-
ción quinera en el interior del país.
Este desplazamiento generó, en
muy diversas zonas de ,Colombia,
verdaderos movimientos especulati-
vos de corta duración, que vivifi-

caron el movimiento comercial a
cofto plazo, sin generar procesos
de desarrollo estables. Este fenó-
meno s€rá objeto de nuestra discu-
sión en la parte III. En los párra-
fos siguientes analizaremos el com-
portamiento del mercado mundial
de la quina entre 1850 y 1890,
tratando de determinar los facto-
res principales que afectaron las
exportaciones coiombianas de di-
cho producto.

Anteriormente caracterizamos el
mercado mundial de quina como
sujeto a fuertes fluctuaciones en la
demanda. Desafoftunadamente, no
disponemos de datos directos sobre
la demanda para ,estudiar el mer-
cado de quina, sino sólo los datos
de importaciones de los países in-
cluidos en los cuadros 4 y 5. Más
aún, dado el carácter altamente he-
terogéneo de la quina como pro-

ducto comercial, existe la posibili-
dad de una diso,ciación entr,e la de-
manda de quinina y la demanda cÍe
quina, que es imposible captar a
través de las estadísticas existentes.
Creemos, sin embargo, que estos
dos problemas no impiden la uti-
ltzación de las series de los Cua-
dros 4 y 5 para estudiar las ten-
dencias de la demanda mundial du-
rante el período de dominio co-
lombiano. En primer lugar, durañ-
te dicho p,eríodo la mayor parte
de la demanda de quina en el mer-
cado mundial se refería a las qui-
nas de calidad media que exporta-
ba Colombia. En segundo 1ugar,
según veremos enseguida, las fluc-
tuaciones en las importaciones dan
unas tendencias que no podrían ser
expücadas con base en el compor-
tamiento de los inventarios, y no
pueden reflejar, por lo tanto, un
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fenómeno diferente a las fluctua-
ciones en la demanda.

Cuando se observan con deteni-
miento los datos de importaciones
de 'Gran Bretaña, Francia y Esta-
dos Unidos en los Cuadros 4 y 5,
sorprende la gran inestabilidad de
la demanda mundial de quina du-
rante el período analizado. Básica-
mente se observan tres grandes au-
ges de la demanda en períodos muy
cortos (1849-52,1867-73 y 1877-
8I/2), que prácticamente explican
Ia totalidad del cre,cimiento de 1a

demanda mundial a largo plazo.
Hay además un corto ciclo ascen-
dente de la d,emanda en los prime-
ros años de la década del sesenta,
asociado a la Guerra Civil Nortea-
mericana. Este ciclo es básicamen-
te de recuperación de la demanda
con relación a los bajos niveles pre-
sentados a fines de los años 50, pe-
ro sin alcanzar los niveles de co-
mienzos de esa década. Todos es-
tos períodos de crecimiento en la
demanda ,están acompañados por
una recupiración en los precios no-
minales y reales de la quina, y su-
cedidos a su vez por fuertes dismi-
nuciones en la demanda y en los
precios. Estos descensos que siguen
a períodos de rápido incremento
en la demanda hacen sumament€
peculiar el mercado de la quina
desde el punto de vista de los mer-
cados de productos básicos.

En la década del cincuenta, las
fluctuaciones de la demanda fueron
especialmente bruscas. Entre 1845-
7 y 1854-5, las importaciones de
Gran Bretaña v Francia aumenta-
ron en un 150'/o, mientras que.en:
tre 1855 y 1859, tanto las de estos
dos países como Las de Estados
Unidos se redujeron a la mitad. Pa-
ra el propósito de nuestra compa-
ración hernos escogido sólo aque-
llos años para los cuales los pre-
cios reales fueron los mismoq, pe-
ro se puede observar en el Cuadro
4 que el incremento de la deman-
da prádticamente había terminado
en 1852, y que su disminución pu-
do también circunscribirse a un pe-
ríodo muy cotto. La demanda per-
maneció en general a niveles muy
bajos hasta 1867. Después del cor-
to auge en los primeros años de
Ia Guerra Civil Norteamericana, la
demanda tendió a estabilizarse, a
niveles muy inferiores a los de
1855, a pesar de la caída dramá-
tica en los precios reales. Entre
1,867 y 1873 aunentó aasi en un
300% a precios real,e,s compara-
bles, seguida después por un perío-
do de disminución, en este caso no
tan agudo como el de la década

del 50. E;fire 1877 y 1878, las im-
poftaciones de los tres países in-
cluidos en el Cuadro 5, aurnentaron
apreciablemente, a pesar de un au-
mento también fuerte, en los pre-
cios reales de la quina, y siguieron
aumentando en los años siguientes
no obstante los altos precios rea-
les prevalecientes. Finalmen'te, en
1882-4 se dio una nueva caída en
la demanda, que conjuntamente
con el incremento en las exporta-
ciones de Ceilán y la India, mar-
caron el fin del período de domi-
nio colombiano en el mercado mun-
dial.

Estos ciclos ascendenües y des-
cendentes de la demanda fueron las
principales causas de las fluctuacio-
nes en las exportaciones colombia-
nas de dicho producto, como se
observa en los Cuadros 4 y 5. " El
rápido movimiento ascendente de la
demanda durante los primeros años
de la década del cinóuenta fue un
factor clave en el ascenso colom-
biano, si se tiene en cuenta que la
oferta boliviana se recuperó rápi-
damente una vez abolida la,compa-
ñía de Pinto. Et sostenimiento de
la demanda hasta 1855, conjunta-
mente con una nueva disminución
de la oferta boliviana en 1853-5
permitieron que la posición domi-
nante de Colombia en el mercado
mundial se solidificara durante es-
tos años (50). Tanto durante los
años cincuenta, como en las dos
décadas siguientes, el comporta-
miento del mercado parece haber
sido el siguiente: el crecimiento en
la demanda generaba un incremen-
to inicial en los precios, con una
rápida respuesta de la oferta co-
lombiana, y en algunas ocasiones
de otras regiones productoras; lue-
go, el aumento en la oferta hacía
caer los precios por debajo de los
niveles alcanzados inicialmente en
el ciclo; cuando la demanda co-
rnenzaba a disminuir, la oferta sólo
Io hacía en forma rezagada, y por
lo tanto los precios caían con for-
taleza en muchos casos.

" Ver también J. Antonio Ocampo
"Las Exportaciones colomibianas e1r

el siglo XIX", en Desatollo y Sociedad
Ne 4, iulio 1980, Cuadro 8-6.

50. Hasta 1855, consideramos ,las impor-
taciones provenientes de Pe¡ú, Boli-

via y Cl.rile del Cuad¡o Ne 4 corno origi-
nadas en Bolívia. A partir de entonces,
hablamos de las exoortaciones de Peú
y Bolivia, porque es imposible distinguir
enffe estos dos países en los datos de los
palses importadores.

Teniendo en cuenta este marco
general, hay que resaltar algunas
peculiaridades de los cuatro ciclos
analizados. En primer lugar, hay
que resaltar que no €n todos los
ciclos el comportamiento de la ofer-
ta fue idéntic,o. En el auge de los
años 50 y de fines de la década
del 70 los precics reales debieron
aumentar fuertemente para generar
la respuesta de la oferta, mientras
que, a fines de la década del sesen-
ta y ,comienzos de la década del se-
tenta la respuesta de la oferta fue
muy rápida ante incentivos de pre-
cios relativamente débiles. Esto se

explica sencillamente porque el au-
ge d,e fines de los 60 partió de un
período de baja explotación de los
recursos quineros colombianos, se

tenía también conocimiento de las
zonas quineras co,lombianas v exis-
tía una aceptación de las espocies
colombianas en el mercado mun-
clial. El auge de los años cin-
cuenta, por otra parte, no cumplía
estas dos últimas condiciones, y el
de fines de los setenta se inició lue-
go d,e un período de fuerte pro-
ducción. A comienzos de la déca-
da del sesenta, la respuesta de la
oferta al incremento en los precios
mundiales estuvo muy rezagada, ya
que comenzó en un período d,e gue-
rra civil en Colombia. Es probable
que la guerra civil explique ade-
más el notable incremento en el
precio de la quina en 1860. La r,es-
puesta de la oferta colombiana des-
pués de la guerra fue brusca, y
desencadenó entonces una caída sin
precedente en los precios. Los pe-
ríodos de depresión no fueron tam-
poco exactamente iguales. En pri-
mer lugar, el fuerte ciclo de ascen-
so y caída de la d,emanda en los
años cincuenta no se repetiría con
la misma intensidad. En segundo
lugar, la caída de los precios fue
casi imperceptible en 1873, mien-
tras que fue muy fuerte y prolon-
gada en los años 60 y 80. El pri-
mrer caso se explica básicamente
porque el nivel de producción ha-
bía sido muy alto en los años an-
teriores, y hubiese sido de todas
formas necesario un incremerr'to en
los precios para mantener o aumen-
tar el mismo nivel de producción.
En otras palabras, durante la dé-
cada del setenta, los 'costos de ex-
tracción esta'ban aumentando rápi-
damente en Colombia. En los años
60, por otra parte, los bajos nive-
les de demanda podían ser satisfe-
chos con los recursos quineros más
ricos, a costos de producción rela-
tivamente bajos, en tanto que en
los años ochenta, la demanda pasó
a ser satisfecha por las plantacio-



38

nes del Oriente, a ,costos de pro-
ducción bajos y estables.

Para terminar resta sección, vale
la pena destacar que Ia crisis del
ochenta no significó Ia desapari-
ción total de las quinas colombia-
nas en el mercado mundial aunque
las exportaciones volvieron a ser
exiguas a partir de ese año. En pri-
mer lugar, sobrevivieron por algún
tiempo algunas plantaciones que se
habían desarroliaclo desde la dé-
cada del setenta, según veremos en
la sección siguiente. En segundo
lugar, subsistió en algunas perso-
nas Ia ,esperanza de explotar de
nuevo los bosques quineros de Co-
lombia. En 1900, por ejemplo, un
médico norteamericano residente en
Bucaramanga, inventó un procedi-
miento sencillo para extraer la qui-
nina en la selva, y so habló de la
posibilidad de revitalización de la
industria (5r ). Dicha revitalización
nunca llegó; y.a partir de 1906, la
qulna nr slqurefa se menclona en
las estadísticas colombianas de ex-
portación.

3. Surgimiento y auge d,e la
Plantación

Como anotamos en las Páginas
anteriores, los métodos destructivos
de explotación fueron una Preocu-
pación constante de muchos desde
muv temnrano en la historia de la
quiáa, v'llevó a los gobiernos de
los países productores a diversas
formas de intervención en el mer-
cado. Estas formas de intervención
no estuvieron ausefltes en Colom-' 
S!¿ (rz), pero no jugaron un papel
importante durante el Período . de
dominio colombiano. En los países
consumidores, los autores más co-
nocedores de 1a quina no temían
tanto la extinción total de los bos-
ques de quina en América, como
1á posibilidad de largos períodos en
Ios cuales su producción sería in-
suficiente, mientras se recuperaban
de épocas de explotación intensi-

51. Conamercial Relations of the United
States, 1900, Vol. I, p. 808.

52, En el caso colcmbiano, ya se men-
cionó el interés en estancar la quina

poco después de su descubrimiento. Des-
pués de Ia libertaC del cultivo, algunos
autores segulan de{endíendo el esranco
(Vargas, Pedro Fermln de, op. cit., P.
45) ya en los ¿ños 50, Migue1 SamPer
propuso un impucsto de exportación.

{Neo-Granadino. diciembre t7, 7853, p.

469). Por motivos fiscales se ímpuso en

y¿ (53). A esto hay que añadir que
el fuprte incremento en la d,eman-
da mundial de quina en la década
del 70 no hubiese podido ser sa-
tisfeclro de manera estable por la
explotación silvestre en América.

Debido a la preocupación por el
abastpcimiento de quina, desde la
década de 1820 se propuso su cul-
tivo pn América (5a). En la déca-
da siguients se planteó la posibili-
dad de introducirla en las colonias
europeas de Oriente, pero no se

dieron pasos concretos para reaü-
zarlo hasta comienzos de la déca-
da del 50 por parte de los holan-
deses, y a fines de dicha década
por parte de los ingleses (55). En
años posteriores, se hicieron inten-
tos de cultivar Ia quina en otras
partes del mundo, sin mayor éxi-
to (56). En Colombia, como vere-
mos más adelante, también hubo' algunos intentos de cultivo en las
décadas del 70 y 80.

El desarollo del cultivo de la
quina en las colonias holandesas e

inglesas del Oriente tuvo dos ca-
raiterísticas sobresalientes (5?). En
primer lugar, el gobierno tomó a
iu cargo el desarrollo de las téc-
nicas de cultivo, explotación y pro-
cesamiento, pero sin pensar en Lln
posible monopolio gubernamental.
A mediano plazo, se esperaba que
la empresa privada tomara a su
cargo la explotación comercial de
la quina, urna Yez demostrada su
posibilidad de cultivo. De ahí que
los resultados de los experimentos
gubernamentales fuesen ampliamen-
te divulgados en ambos casos, y
qu,e las plantaciones gubernamen-
tales vendiesen desde muy tempra-
no semillas a los cultivadores pri-
vados (58). En Java, se consideró

1855 un impuesto r1e exportación a1 ta-
baco y a la quina de 2 c/Kg. Este im-
puesto produjo un promedio de $ 95.600
en 1,856/7-58/9. Fue abolido poco 'des-
pués.

53. Soubeiran y Delondre, op, crt., p. 25;

Markham, op. cit., p. 71.

54. Suppan op. cit., pp. 84-5.

)5. Ibid; King, op. cit., 5; Markham,
op. cit., pp. 84-96.

56. Soul¡eiran y Delondre, c,p. cit., pp.
1155-651, Markham, op. cit., pp.41L-4.

57. Ver las fuentes citadas en las notas
62 y 67.

58. También hubo un activo intercambio
de información entre las plantaciones

de Java y las de la India, y se vendieron

eveñtualmente que sólo el gobierno
era capaz de garantizar la produc-
ción de. semillas de las especies de
más alto rendimiento (se), pero co-
mo un servicio que se prestaba a la
empresa privada. En segundo tér-
mino, los ensayos de.,cultivo se hi-
cieron con un gran rigor técnico y
científico y, por consiguiente requi-
rieron un personal altarnente cali-
ficado, aunque no muy numeroso,
qlre se encargó de desarrollar di-
versas 'técnicas de cultivo y extrac-
ción, algunas de las cuales termi-
naron finalmente por imponerse.
Según un autor, hasta 1945 ningún
árbol, ni siquiera el caucho, había
tenido una historia tan larga de
cuidado paciente e inteligente (60).

La quina fue introducida en Ja-
va a fines de 1854. Después de al-
gunas dificultades iniciales, Ias pri-
meras plantaciones gubernamenta-
les comenzaron a desarrollarse en
escala apreciable a fines de la dé-
cada. Sin embargo, estos experi-
mentos tempranos de los holande-
ses fueron un fracaso, porque con-
centraron casi Ia totalidad de sus
esfuerzos €n una especie peruana
(C. Pahudiana), que es una de Ias
más pobres, según se observa en
el Cuadro Ns 1. En 1862 y 1864
se prohibió finalmente el cultivo de
esta especie. Para ,esta época, ha-
bía más de un millón de plantas
de C. Pahudiana en los cultivos
gubernamentales (la mitad de ellas
en sitio permanente), y escasamen-
le 10.000 plantas de otras espe-
cies. Una década después de intro-
ducida en Java, Ios holandeses 'tu-
vieron que iniciar de nuevo sus es-
fuerzo§ (61).

La introducción de la quina en
Ia India y Ceilán fue posterior, pe-
ro los esfu,erzos fructificaron más
pronto (62). Una comisión dirigida
por Sir Clements Markham reco-
lectó las primeras semillas en las

semillas a ottos países. Ver Markham, op.

cit., Parte III, cap. IV; Soubeiran y De-
Iondre, op. cit., pp. 49-54.

59. TayTor, Cinchona in laua, p. 63.

60. Tbid, p. 66.
61. Markham, op. cit., pp. 72-83, 407;

Soubeiran y Delondre, op. cit., pp.

27-56; Taf,or, Cinchona in Jaua, pp. 35-
41; Suppan, op. cit., p. 88.

62, Markham, op. cit.; Partes II y III;
Soubeiran y l)elondre, pp. 57-155. En

1853 se habían enviado desde Inglaterra
algunas semillas a Calcuta, sin éxito (Mar-
kham, op. cit., pp. 84-89).
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selvas americanas y las envió a la
India en 1862. En años posterio-
res (1865, 1869-70 y 1878) se si-
guieron enviando semillas o espe-
címenes de las selvas americanas,
hasta que prácticamente todas las
especies de quina fueron introdu-
cidas en la India. La localización
de las plantaciones gubernamenta-
les fue estudiada cuidai.losamente,
para que Ias condiciones climato-
lógicas se aproximaran en la me-
dida de lo posible a las selvas ame-
ricanas donde crecía la quina eu
forma silvestre. Las mayores plan-
taciones gubernamentales se desa-
rrollaron en trcs sitios diferentes:
en las montañas de Nilgiri (Sur-
Occidente de la India), en Ceilán
y en el Sikkim (Himalaya), aun-
que se intenió cultivarla en muchas
otras partes. Las plantaciones gu-
bernam¡ntales se desarrollaron en
gran es,cala en la segunda mitad de
la década del 60, y muy pronto de-
mostraron que las quinas cultiva-
das producían un rendimiento de
alcaloides sensiblemente mayor que
las quinas silvestres. Los esfuer2os
se concentraron en las especies
ecuatorianas (C. officinalis y C.
succirubra), ya que la C. calisaya
resultó muy difícil de cultivar (63).

Las planticiones de Nilgiri (las pri-
mel'as en establecerse) costaron al
gobierno británico J 160-170.000
($ 800-850.000) entre 1862 y
1880; estas empresas comenzaron
a lracer ganancias en 1817, y ya en
1880 el gobierno había rocupera-
do toda su inversión (6a).

Las primeras ventas de quinas
indúes en Londres se hicierón en
1868, pero las ventas siguieron sien-
do esporádicas y pequéñas por va-
rios años más. A fines de la déca-
da del 70, la producción anual de
Ia India y Ceilán había sobrepasa-
do las 500 toneladas anuatres, y al-
gunas ventas especiales estaban ob-
teniendo en Londres precios muy
altos. .Una cuarta pafte de Ia pro-
ducción total (unas 150 toneládas
en 1878/9) se reservaba para pro-
ducir "quinetum" en ei Sikkim, un
remedio barato para uso local. El
resto se exportaba a Londres (65).

La mayor parte de la producción
procedía todavía de las plantacio-

61. En las plantaciones del Nilgiri, la
participación de las especies ecuato-

rianas era superior al 907o, y en las del
Sikkim del 857o (King, op. cit., pp. 61-
65. Marklram, op. cit., pp. 332-95.

64. Markham, op. cit., pp. 332-4, 440.

65. Tbid., pp. 438-9.

nes gubernamentales, pero l¡r pro-
ducción privada estaba cregiendo
rápiclam,ente. Las ventas de plantas
y semillas por parte del gobierno a
los plantadores privados habían si-
do cuantiosas y crecientes desde
1873, especialmcnte en Ceil{n (ot),

pero debido al largo período de
gestación de la quina, esto no se
manifestó en el mercado mundiai
hasta 1882, según se observa en el
Cuadro Na 5. Ya a mediados de la
década del 80, la India y Ceilár
dominaban completamente el mer-
cado mundial de la quina, y habían
prácticamente eliminado la explo-
tación silvestre en América. Este
dominio duró muy poco, según ve-
remos enseguida, porque en ese en-
tonces estaban dando frutos los es-
fuerzos de los holandeses en Java.

Después del fracaso de la prime-
ra década de cultivo en Java, los
holandeses concentraron sus esfuer-
zos en las especies bolivianas. La
especie C. le dgeriana, -gue termina-
ría por imponerse en dicha colonia,
Jrabía llegado casi por accidente a
fines de 1865. Las semiilas de es-
ta especie habían sido enviadas a
Loirdres por Charles Leger, un co-
rnerciante lnglés de quina gue ha-
bía estado establecido en Bolivia
desde la década del 30. El gobier-
no inglés no quiso comprar esas
semillas, y el holandés sólo com-
pró una pequeña muestra de una
libra. Cuando los árboles de esta
especie comenzaron a ser analiza-
dos en 1872, los rendimientos má-
ximos de quinina obtenidos fueron
extraordinarios, y a partir de 1873
comenzaron a soblrepasar sistemá-
ticamente el LÜ/o. Las primeras
ventas de estas especies de quina
en Amsterdam, registradas en 1877
ob"tuvieron precios 4 ó 5 veces su-
periores al de cualquier otra espe-
cie. Sin embargo, su cultivo en gran
esc,ala tardó un poco en desarrollar-
se, debido a dos problemas técni-
cos: la alta hibridización a que es-
tán sujetas las especies de quina,
y la debilidad de las raíces de la
especie ledgeriana. El primero de
estos problemas se resolvió median-
te una cuidadosa selección y aisla-
miento de las especies de mayor
rendimiento. El segundo se resol-
vió. finalmente injertando la C. led-
geriana en una especie joven de C.
succirubra. Esta especie también se
siguió cultivando por su alto ren-
dimiento de otros alcaloides. Ha-
bía sido traída a Java de las plan-
taciones de la India a comienzos de

66. Ibid., pp. 326, )34, 404.

la década del 60. Las otras especies
f ueron prohibidas (6i).

La oposición que habían desata-
do en Holanda los largos ensayos
de cultivo de la quina se desvane-
ció con el éxito mostrado en la
década del 70. Los plantadores pri-
vados comenzaron a cultivar la
quina en gran escala en Java a fi-
nes de dicha década (68). Según se

observa en el Cuadro NQ 6, la ex-
pansión de la producción de Java
se manifestó en el Inercado mun-
dial a fin,es de la década siguiente,
y precipitó una nueva caída en los
precios mundiales de la quina, que
acabó por aniquilar la explotación
silvestre en América. El precio de
la quina en 1890 era así w 2O'l'
del prevaleciente diez años antes, y
la mitad del prccio más bajo alcan-
zado entre 1854 t, 1880 (un 25fá
menos en términos reales) . La caí-
da en el precio de la quinina fue
aún rnayor, debido al alto rendi-
mie nto en ese alcaloide de la C.
ledgeriana. El precio de la quinina
bajó en Estados Unidos de US $
2.95/onza en 1880 a 33 c. en
1890; el precio más bajo alcanza-
do desde 1840 hasta 1880 había
sido de $ 1.40-1.60 a fines de la
década del 50 y durante algunos
años de la década del 60 (6e). La
expansión de Java, produciendo
una especie de máximo rendimien-
to de quinina, terminó también con
las plantaciones de la India y Cei-
lán en la dócada del 90, e impuso
su monopolio a Ia vuelta del siglo.
Debido al largo período de gesta-
ción de la inversión (15 a 18 años)
para la írnica cosecha, ya que los
sistemas desarrollados por los in-
gleses para extiaer varias veces cor-
teza de un mismo árbol fueron
abandonados, y al problema de su-
perproducción de comienzos del si-
glo, Ia quina dio origen a uno de
los primeros acuerdos de produc-
tores en 1913 con participación del
pobierno holandés (70).

67. Kerbosch, op. cit.; Taylor, Cittcbona
in laua, y "Quinine..."; Markham,
op. cit., pp. 407-9.

68. Taylor, Cincbona in Jaua, p. 62. '

69. U. S. Bureau of Statistics, "Movc-
ment of Prices, 1840-1901", Summary

ol Commerce and Finance, Julio 1902,
p. 96. La rápida baja en los precios llevó
a la quiebra a importantes casas comer-
ciales y fabricantes de sulfatos en Euro-
pa (El Agricultor, 6t se¡ie, NQ 5, Octu-
bre ,1884, p. 239).

70. Kerbosclr, op. cir., pp. 1.98-206; Tay-
1or, Cinchona in Jaua, pp. 67-74.



Cuadro Ne 5

IMPORTACIONES DE QUINA DE ESTADOS UNIDOS, GRAN BRETAÑA Y FRANCIA, 1855 - 90 (toneladas)

(1) IElor. (2) Ispo!- (r) Cdlo6- (4)ve@ (r) Boli- (6)E!a- (7) Cáti- (8) GiIá!, (e) Jáe. '(10)§id§- )12 tl2 612 6/2 e/2
teioss taio¡És bi. a.l¿ via,?e¡í dot ¡ed Jndlo Holandá p"dii*
tot¿ks! direct§ h csitec yotñ€

1855 1868.0 182s.2 12'10.9 9.8 390.6 110.s 2o.t 23.3 69.6qo 21.4Va 6.1%
s6 27243 2632.2 1a42.2 10.3 673,9 41.0 8.4 50.4 70.O 25.6 I.8
57 2635.7 2611.t 1436.1 1.9 10s2.7 64.0 44.3 tz.L 55.0 40.3 2.5
s8 1823.0 1822.9 9',19.5 717,9 70.8 3.9 50.8 53,7 39.4 3.9
59 883.6 873,5 656.6 186.3 5.4 25.2 75.2 21,3

1860 812.7 a46.2 634.4 188.8 6.0 17-0 75.O 22.3
61 841.8 841.7 416.6 198.6 30.7 179.6 16.2 49.5 23.6 3.6
62 t425.A 1410.5 806.9 424.1 111.1 29.5 38.9 57,2 30.1 7.9
63 2185.8 2158.6 1179.4 737.7 135.1 105.8 54.6 34.2
64 1624.3 1591.1 992.2 465.5 68.1 73.3 62.0 29.1

1865 1387.9 7368.2 452.4 9.2 660.1 58.8 181,1 33.1 48,3
66 1563.5 1552.1 890.5 A.7 517.8 45.7 89.4 57.4 33.4

ta67 1309.5 1297.1 848.6 12.7 352.5 7.0 33.1 43.2 65.4 27.2 0.5
1873 4929.0 4849.8 3704.3 33.1 626.7 244.4 193.5 47.4 76.4/o 129Vo 5.0
74 4594.1 4549.6 3592.2 22,6 568.7 251.A 40.2 74.1 79.0 12.5 5.5

187s 4462.4 4437.4 3532.6 53.7 556.8 182.4 18.1 93.8 79.6 tz-s 4.1
76 3431.5 3tt1.s 2340.9 90.4 346-4 178.0 17.9 11.9 66.0 75.2 11.1 5.7 2.3Vo
77 3640.6 3522,2 217A.1 114.6 745.2 1U.O 33.6 231.9 64.8 61.8 21.2 3.5 6.6
7a ssz2.3 5418.5 3469.3 169.9 935.6 453.5 14.8 233.5 81.9 64.0 17.3 8.4 4.3
79 6282.1. 6190.5 4115.4 1ó0.1 715.2 631.1 29.3 4ss.4 84.0 66.5 11.6 10.2 7.4

1880 6403.2 6350.9 3265.8 234.2 373.2 1300.3 147.a 824.4 2.1 203.1 51.4 5.9 2A.5 13.0
81 9188.8 9133.0 6141.8 136,2 1030.8 494.5 165.3 858.3 31.3 274.8 67-2 11.3 5.4 9.4 0.3%
82 10055.4 9819.1 6125.1 67.6 1221.5 421.2 193,5 L496.6 95.5 192.1 62.4 12.5 4.3 15.2 1.0
83 1815.7 1672.2 3226.8 105.3 529.8 471.5 97.8 2981.2 a7.2 166.6 42.1 6.9 6.2 38.9 1.1
84 6854.7 6729.1 1044.5 30.4 343-6 191.3 29.4 4715.5 184.1 183.7 15.5 5.1 2.9 70.1. 2.7

188s 7139.4 1003.3 393.8 29.2 209.8 107.7 7.A 5951.1 240.1 64.6 s.6 3.0 1.5 85.0 3.4
a6 8267.3 8098.1 566.0 18.0 244.6 33.0 2.5 6838.8 337.3 57.9 7.0 3.0 0.4 a4,4 4.2
87 A2A2,9 8161.4 233.0 6.0 373.7 119.5 8.9 6678.5 584.5 157.3 2.9 4,6 1.5 81.8 1.2
88 8131.1 7881.8 193.2 7.8 430.2 35.3 2.1 6719.7 434.4 58.7 2.5 5.5 0.4 85.3 5,5
89 1240.1 6873.5 88.9 38.3 256.8 41.5 1.0 5735.2 616.6 75.2 1.3 3.7 0.6 83.4 9.3

1890 6759.9 6477.4 25.9 \9.1 1A4.9 42.O 0.1 5581.1 596.2 2a.1 0.4 2.9 0.6 a6.2 9.2

.. E§lur! cohpr¿ye¡tas e¡t! G¡ú Brtrn¡, Froci¿ y Estad6 Ulidos. 6. Colrmá (1) $ei4 imlonacionB pr(lmie¡tú de páfsrs eulopeos y Tufqulá.

i. hdnF mportacioG plev!¡iúres dc Arscnti!., Busil PrJ{sury y U¡ucu¡y. d. A¡tilles, Guáyr¡.§, M&ico y CénEo@érica.

Fu¡¡et sfÁ¡.lG rt r&!6 ndtdhelic¡oG v6 ¿: Ompo, J. A.,'Le exloftaion s cotffibiúaE er€t,isloXIX" en D¿s@o ", Súie¿úñ 4 j,¡lio 60 rot6 oI oádro B -6 w.224-25.

, . . T¡bleau Gsr¡érd du Cclonele de I¡ Ft!8, 1839-1E90, Dir..ti@ Génelol ds Doua[cr

i . : Com.;ce ¡¡fd ¡avisúti@ o{ thc lrbitrd Sroüe§, Tieasür, d6!¿nment
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1 869
l 870
1 871
1872
1873
1874
1 875
1876
1877
I 878
1879
1 880
1881
1 882
1 883
1 884
1 885
i 886
1 887
1 888
1 889
I 890
1 891
r892
1 893
1894
1 895
1 896
r897
1 898
I 899
1900

0.5
4
8

18
25
JJ
45
47
52
79
76

148
110
t72
394
534
545

1.036
t.225
t.7 5I
2.354

-
I
J

19
24
94
29
48

190
334
329
773
873

1.3 80
2.002
2.730
3.135
3.r33
3.182
3.234
3.950
3.827
3.353
4.505
5.062
5.670

0.5
4
8

l8
25
JJ
43
46
49
60
52
54
81

r24
204
200
216
263
352
37t
352

2t
31
42
43
48
55
39
10
0.3

13
16

368
126

1.089
1.400
1.963
2.004
3.031
3.347
2.643
2.96',7
3.570
3.815
4.021
3.350
4.566
5.069
5.624

Cuadro Na 6

JAVA: PRODUCCION Y EXPORTACION DE QUINA
(Toneladas)

Total Producción Producción Exportación
privada Gubernantental (Tons.)

Colombia, al nor-este del actual
departamento del Huila. Esta ha-
cienda había sido establecida por
la Compañía de Colombia, de ca-
pital antioqueño, que había estado
establecida ,en el negocio de la qui-
na desde la década del 60. La ter-
cera hacienda había sido fundada
por unos alemanes en la parte alta
de la Cordillera Oriental. al occi-
dente de Bogotá. Estas tres compa-
ñías habían comenzado a produ-
cir en pequeña escala a comienzos
de la década del 80, cuando co-
menzó la baja r'n los precios inter-
nacionales, y estaban a mediados
de la década a Ia expectativa de un
alza en los precios que nunca se
rnaterializó l'¡). Probablemente de-
saparecieron en los años siguientes
ante la competencia de Ias quinas
de Java.

III. ASPECTOS REGIONALES
DEL DESARROLLO DE
LA QUINA EN COLOMBIA

Según mencionamos anteriormen-
te, las formas de explotación re-
quirieron una movilidad continua
de la frontera de explotación de
la quina en Colombia. En esta sec-
ción, intentaremos reconstruir la
evolución regional de la explota-
ción de quina ,entre 1850 y 1882.
Desafortunadamente, los datos de
que disponemos para este análisis
son imprecisos y fragmentarios. En
el Cuadro Na 7 hemos reunido las
cifras existentes sobre cantidades
exportadas por cliferentes puertos
colombianos. Es'tos datos pueden
ser útiles como información par-
cial, dado el radio de influencia de
cada puerto. Los puertos del Atlán-
tico eran la principal salida de las
quinas de la Hoya del Magdalena
\¡ los Santanderes. Cúcuta exporta-
ba parte de la producción santan-
dereana. Buenaventura era el prin-
cipal puet'to de exportación de las
quinas del Cauca, aunque parte de
ellas salía también por los puertos
del Atlántico (71). Finalmente, Tu-

71. Tbid., pp. Ió-17; Hetter, op. cir., p.

180; hen-ros deducido 7a Tocalización
de 1a hacienda de los alemanes sobre la
cual habla Hetter de la p. 261 de su li-
bro, y llemos supuesto que es la hacíen-
cia ,cercana a Bogotá a Ia cual se refiere
el ir:rforme consuiar británico. Sobre la
Compañía de Colombia, ver Safford, op.
cit., p. 280.

74. Saffray. op. cit., pp. 224, 3I4.

J

Fuente: Centrai Kantoor voor de Satistick, De Exportcultares Dd?t Nederlandscb -
Indite, 7830 - 1937, Mededeeling Ne \165, 1939.

En Colombia, el interés por el
cultivo de la quina se manifestó a

fines de la década del 70. Algunas
publicaciones de la época difundi,e-
ron entonces algunas de las técni-
cas de cultivo y explotación de la
quina (7t). En 1884 el gobierno tra-
tó de promover el cultivo de la qui-
na, ofre,ciendo S 1.000 por cada
10.000 árboles en edad de produ-

71. El Agricultor, 2't serie, N" 5, octubre
6, 1879, pp. 67-9, y N'r 7, Diciem-

l¡re 8, 1879, pp. 110, Tulio Ospina, "La
quina", El Repertorio Colombiano, To-
rno IV (Enero-Julic, 1880), pp. 16-20.

Es curioso que este último autor defen-
diese cl método desarrollado por Mclvor
en Ia India para sacar varias veces corte-
zas de un mismo árbol, ya que este mé-
todo era fuertemente criticado en la In-
dia por requerir mano de ob¡a calificada,

cir (72). En ese entonces, existían
en Colombia tres plantaciones de
quina. La más grande de ellas es-
te'ba Tocalizada sobre las laderas de
Ia Cordillera Centlal a la altura de
Chapamal. En 1884 tenía 450.00ú
árboles, se había contratado a Ro-
bert Thomson, exsuperintendente
de los Jardines Botánicos de Ja-
maica, para que la administrara, y
habían hecho analizar sus quinas
en Europa con resul.tados compa-
rables a los de las plantaciones de
Ia India. La segunda plantación es-
taba establecida cerca al pueblo de

que no era abundante en Colombia (Ver
King, op. cit., pp. 42-44). Ver también
Safford, op. cít., pp. 283-4.

i2. Great Britain, Consular Reports, Nr
446, 1888, p. 16.
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Cuadro Na 7

EXPORTACION.ES DE QUINA POR LOS PITINCIPALES
PUERTOS COLOMBIANOS

(Toneladas)

Cúcuta (80). Las ,exportaciones de]
Cauca se mantuvieron. En 1862,
las exportaciones de Pitayo repre-
sentaban $ 150.000 t"l, pero ya
es'taban oomenzando a decaer (82).

Además se había desarrollado la
explotación de las quinas de Alma-
gu,er y Túqu,erres, de baja cali.
dad (83). En medio de Ia depresión
de los años sesenta (1865-6), las
exportaciones tle Buenaventura re-
presentaban el 30% del valor, y
el 33% de la cantidad exportada
por Colombia, las exportaciones de
Tumaco representaban un 8/o y
l4lk respectivamente. De esta ma-
nera, en medio de la depresión, las
exportaciones de quina de Cauca
y Nariño eran la mitad de las can-
tidades exportadas a nivel nasio-
nal, pero su precio de exportación
era inferior al Ce otras partes del
País 

(84).

Con el agotamiento de las selvas
de Pltayo, la frontera d,e produc-
ción se trasladó a la otra ladera de
la cordillera Central, en un distri-
to quinero que giraba alrededor de
Inzá, y llegaba hacia eI norte has-
ta el nevado del Huila. Esta zona
conjuntamento con el sur del de-
partamento del 'Cauca, alrededor
de San Sebastián (que producía
unas quinas que se conocían inter-
nacionalmente como "quinas del
Caquetá"), fueron explotadas in-
tensivamente a fir¡es de los sesenta
y comienzo de los setenta, y en
1877 estaban completamente ago-
f¿d¿s (a;). La mavor parte de estas
quinas debió seguir Ia ruta del Mag-
dalena, pues, s,egún se observa en
el ,Cuadro 7, el gran,crecimiento de
las exportaciones durante esta bo-
nanza quinera se llevó a cabo por

80. Se$in Pérez, Felipe, Geograt'ia Fisica
y Política de los Estados Unid.os de

Colombia, Bogotá, '1862, Tomo II. p. 55,
las €xportaciones de quina de1 Estado
del Tolima hablan si<Ío de $ 500-600.000
y erart a comienzos de la década del 60

muy bajas. Neiva estaba entonces en de-

c¿dencia (Safford, op. cit., p. 280).

81. Pérez, op. cit., Tomo I. p. 374.

82. Saffray, op. cit., p. 270; Marlrham,
p. 241.

83. Saffray, op. cit., p. 270.

84. Los precios meCios de exportación en

7a 'áécada del 60 y 70 fueron ,los si-
guientes: 1865/6-70/1: Costa Norte 44.0
c/Kg., Buenaverrtrtta, 34.6, Tumaco 23.01

187L/2-73/4: Cosia Norte 47.1, Buena-'
v€ntura 47.1, Tumacc 27.9, Cúcuta 33.6

(1871/ 2-73/ 4).

8-5. Markham, op. cit., pp. 244-56.

Cartagena, Santa
Marta y B/qui,l,la 'Cúcuta

Turnaco y
B/ventura Carlosam¿

Total
Colombia

1851/2
786s / 6
1867 /8
1868/9
1869/70
t870/7t
1871,/72
1872/73
1873/74
117 4/7 5
187s/76

38r.4
318.3
379.2
628.3
810.1

t.557.6
2.533.0
3.166.6
3.347.3
2.769.7
3.t02.2

575.6
65 8.1

(557.5 ) a.b.
1.224.6
1.204.2
2.347.9
3.309.3
4.150.0
4.066.8

(3.422.8)a.b.
(3.457.6)a.

763.2 31.0
30.0 215.6 94.3

n. d. 138.3
310.3 286.1
249.6 144.4

73.6 575.8 200.8
71.9 497.4 207.0
68.7 c. 658.1 256.6
66.7 c. d. 402.1 250.6
n. d. e. 511.3 141,.7
n. d. 253.6 101.8

a.

b.
Total nacional incompleto,
El 'total nacional que áparece, es tomado ddl cuadro de exportaciones por ar-
tículo. No coincide con la suma de las exportaciones por los diferentes
puerto§.

c. Incluye pequeñas expottaciones de quinina.
d. El dato original ha sido ir¡crementado en 1/1.1 porque se refiere a 11 meses.
e. El Anuario de 1876 asigna a Cúcuta una exportación de 37.6 tons., que muy

probab ernente, es un .dato parcial. Este dato se ha subsÚaldo del total nacio-
nal que aparece en el cuad¡o de exportaciones por artlculo.

Fuentes: Memorias de Hacienda, L85L-1876.
Anuarios Estadlsticos Colombianos. 1875: Secretaría de Hacienda y Fo-
mento, Oficina de Estadls'tica l§aciona{, Anua,rio estal.ístico de C,olombia,
1.875. 11876: Oficina de Estadística Naciona{, Estadística de Colombia,
parte II: Cozaercio Exterior, L876.

maco y Carlosama exportaban las
quinas d'e la corclillera nariñense.

A fines de la Colonia, 1a explo-
tación de quina se reaTizí básica-
mente en el occidente de Cundina-
marca, especialmente en la provin-
cia del Tequ,endama, y en menor
escala en Boyacá y los Santande-
res (75). La mayor parte de las ex-
portaciones se hizo por los puertos
del Atlántico, pero también se ex-
portó una pequeña cantidad (158
'tons. en 1802-5) por Cúcuta y Ma-
racaibo (76). Durante la bonanza de
los años cincuenta, los capitalistas
de Bogotá y Neiva, aumentaron sus
exportaciones rápidamente; los pri-
meros explotaban las quinas del
occidente de Cundinamarca, espe-
cialmente de Fusagasugá, y los se-
gundos las quinas de la cordillera
Oriental a la altura de Neiva (77).

Según el Cuadro Na 7 las exporta-
ciones de Cúcuta 'también fueron

75. Yargas Reyes cp. cit.

76. ,Restrepo, José Manuel, op. cit., p.
395.

77. Safford, op. cit., pp. 273-4,280; C,,a-

macho Roldán, Salvador, Notas de
Viaje, Patls, 1898, p. 197.

cuantiosas en 1851-2, lo ,cual hace
sospe,ehar que tros Santanderes tam-
bién jugaron un papel importante
en esta expansión inicial (78). Las
quinas de Pitayo, cuyo centro de
acopio era el pueblo de Silvia, eran
las más conocidas en el mercado
mundial antes de 1850, pero tarda-
ron más en desarrollarse, probable-
mente debido a las dificultades de
transporte a través de Buenaventu-
ra. En 1,85t-2, estas quinas sólo
representaban el 5/o de la canti-
dad exportada por Colombia, se-
gún el Cuadro 7. Esta región, sin
embargo, también tu.vo su primera
bonanza quinera en los años cin-
cuenta (7e).

Con la ,crisis cle la quina en la
segunda mitad de la década del cin-
cuenta, sufrieron especialmente las
exportaciones de Bogotá, Neiva y

78. En 1850 ya se exportaban las quinas
,de Vélez (Anclzar, Manuel, Peregri-

nación de Alpha, Bogotá, 1970, Tomo I,
p 104).

79. Salfray op. cit., p. 270.
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Ios puertos del Atlántico. Las ex-
portaciones por Buenaventur¿r au-
mentaron también. pero perdieron
importancia relativa, en tanto que
las de Tumaco comenzaron a de-
clinar después de un incremento a
fines de la década del sesenta. En
la parte más alta de la bonanza de
)867-73, (en 1872/73-73/4), las
exportacionres de los pueltos del
Atlántico representaban el 801, del
valor y el 79% de la cantidad ex-
portada a nivel nacional; Buena-
ventura había disminuido sus par-
ticipaciones aI4/cy j3'l ,yTu-
maco a 3 y 5% respectivamente.

La explotación de quina en San-
tander fue creciendo en importan-
cia desde comienzos de la década
del setenta, centrando sus activida-
des comerciales en Bucaramanga
{8ri), pero su gran bonanza se dio
a comienzos de la década del ochen-
ta. En 1880 fue descubierta Ia qui-
na Cuprea en la cordillera de La
Paz. Este descubrimiento generó
una verdadera "fiebre de 1a quina"
que dominó al estado de Santander
durante unos pocos años. En los
dos años siguientes se explotó in-
tensivamente toda el área compren-
dida entre los ríos Suárez (Saravi-
ta) y el Magdalena, en cantidades
sin precedentes en el país (87). Du-
lante estos años, Santander fue sin
duda alguna la principal región
productora del país. Camacho Rol-
dán es'timó las exportaciones de
quina de Santander en 12.500-
15.000 toneladas entre 1879 y
1 883 (88), que ,equivale a un 60/o
de Ia producción total de Colombia
durante dichos años. Esta bonanza
fue de muy corta ciuraci/rn, debido
a la crisis de la quina que se inició
en 1883. Sin embargo, la intensidad
de la explo'tación fue de tal natu-
raleza, que ya en dicho año se ha-
bían acabado las quinas de más fá-
cil extracción (8e).

Ias bonanzas. quineras afectaron
así una proporción significativa del

86. Safford, op. cit., p. 287. Segt3:n Great
Britain, Consular Repot"ts, Septiem-

bre, 1870, p. 5, Santander exportaba en

esa época grandes cantidades de quina de

baja calidad.

87. Great Britain, Consul.ar Repozls, Na
456, 1889, p. 2; Camacho Roldán

Escritos Varios, Jt serie, p. 731; P- Pa-
rra, Aquileo, Meriorias, Bogotá, 7912,
p. 5r.

88. Camacho Roldán, Notas de uiaje, p.

149.

89. Hette¡, op. cit., p. l0i.

actual territorio colombiano. En to-
dos los casos, la cxplotación quine-
ra se debió vivir como un fuerte
movimiento especulativo de corta
duración. El caso más espectacular
tue, por supuesto, el de la quina
Cúprea en Santander, que un autor
comparó a la fiebre de oro califor-
niano, y que segúrn Camacho Rol-
dán logró movilizar 7.000 trabaja-
dores a corto plazo (e0). Movimien-
tos espectaculares similares, aunque
de menor cuantía, debieron sentir-
s: en lodas Ias regiones quineras en
su momento de auge. A comienzos
de la década del cincuenta, por
ejemplo, la quina constituyó un pro-
ducto de fuerte competencia con
el tabaco en ias especulaciones de
los capltalistas de Bogotá, mien-
tras Neiva se enriquecía con su
propia bonanza, para entrar poco
después en decadencia (e1). Todas
estas bonanzas fueron, sin embar-
go, de corta duración. Muy poco
después de empezada la explota-
ción, los recolectores tenían que
penetrar a mayor profundidad en
la selva, con Lln aumento conside-
rable en los costos de explota-
ción (e2). La misma actividad espe-
culativa, y el agotamiento de los
recursos más fircilmente accesible,
eventualmente elevaba el costo lo-
cal de la quina a un punto tal que
su explotación comercial dejaba de
ser rentable. En Silvia, por ejemplo,
Ia quina elevó cinco veces su precio
en la década del cincuelf¿ (oe). Pe
esta manera, pueblos como Silvia,
lnzá y San Sebastián en el actual
departamento del Cauca, vivieron
una cortísima edad de oro, Para
entrar luego en el olvido.

IV. LAS FORMAS DE
EXPLOTACION

En los div€I¡oS Países america-
nos, existieron tres sistemas dife-
rentes de extracción de la quina.
El primero de ellos, que aParente-
mente solo se u'tilizó en Loja, con-
sistía en descortezar el árbol de pie.
Este sistema garuntizaba Ia desapa-
rición de la especie, porque los in-
seictos se encargaban luego de des-
truir el árbol. El segundo sistema

90. Ibid.; Camacho Roldán, Escritos Va-
rios, 3'! serie, p. 731.

91. Safford, op. cit., pp. 273-4, 280.

92. Hetter, op. cit., p. 179.

93. SaÍfray, op. cit., p. 270.

consistía simplemente en derribar
el árbol. Este sistema permitía
en principio Ia conservación de
la especie, ya que la planta re-
toñaba poco después, aunque tar-
daba de 6 a 30 años en alcanzar
de nuevo su maclurez (s4). Sin em-
bargo, la costumbre de las "resa-
cadas", que existió al menos en el
Cauca, impedía que los árboles al-
canzaran su madurez, ya que sus
cortezas eran exiraídas demasiado
pronto. FinalmenÍe, en algunos ca-
sos también se extraían las corte-
zas de las raíces. que erarl muy ri-
cas en alcaloides. Este sistema se

utilizó en Colombia en la región
de Pi'tayc;. .A1 igual que el primero,
este sistema condenaba la especie
a su extincif1 (cs). Aparentemente,
no en todas las regiones de Colom-
bia la forma de explotación fue de
este tipo. Narciso Lorenzano, ex-
poftador de quinas de Bogotá, es-
cribía en 1864 que en los terrenos
de su propiedad, se cuidaba d,e ga-
rantizar que 1a especie se conser-
vara. Se dejaban nnos tres pies en-
tre la raíz y el corte, de donde se

esperaba partieran los retoños, y
además se limpiaban los árboles al-
rededor para que penetraran los
rayos del sol y pudieran germinar
las semillas que caían del árbol al
cortarse (sG).

En el Cauca, los cascarilleros
eran en gen,eral indios, que pene-
traban a la selva solos o con su fa-
milia. La forma cie exploración de
la selva y extracción de la quina
era enteramente primitiva. La si-
guiente descripción de Saffray es

muy ilustrativa:

"Rudo oficio ,cs el de cascarrille-
ro: después de haberse entendido
con un negociante acerca del pre-
cio que recibiría por la colteza,
y de pedir adelantada una pequeña
suma, el indio sc interna en el bos-
que corl alimento para una sema-
na, y armado de un hacha y de un
machete, avanza sin brújula abrién-
dose paso penosamente a través de
lo desconocido. Interroga a las cor-
tezas y hojas caídas; de vez en
reconocer en el océano de verdura

94. Soubeiran y Delondre, op. cit., p. 24;
Markham, op. cit., p. 57.

95. Soubeiran y Delondre, op. cit., pp.

14-25; Markhxm, op. cit., pp. 70-1,
2¿+6, 254; Suppan, op. cit., pp. 75-6;
Hetter op. cit., p. L79; Restrepo, Juan de

Dios, op. cit., p. rl{9.

96. Soubeiran y Delondre, op. cit., pp.

24-25.
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que lo rodea, cieito reflejo del fo-
llaje, una cima florida, que le indi-
que la presencia dc una quinquina.
Descubierto el ár"bol, debe hacer el
vacío a su alrededor con el hacha.
pues no basta cortarle en Ia base,
porque quedaría suspendido de los
bejucos y las ramas próximas. Si
el indio juzga que la cosecha será
buena, construye una choza provi-
sional para é1 y la corteza, y co-
mienza ercto seguicio su trabajo. De-
rribaclo el árbol, flo'ta el tronco con
yerbas secas y ásperas para pur-
ga.rle de las criptógamas; después
desprende la cort-eza con su ma-
chete y enseguida comienza la ope-
ra.ción de secaria" (97).

E,¡-r algunas regiones, como en
San Sebastián al sur clel Cauca, el
indio podía conseguir en la selva
algunos alimentos (plhtano y pes-
cado), y así disminuir la necesidad
de los adelanlos ro*).

El secado era indudablemente la
operación más delicada, ya que si
era excesivo podía alterar el con-
'tenido químico de la quina, y si no
era completo podía también produ-
cir un deterioro químico de la cor-
teza durante el transporte. Se rea-
lizaba de dos maneras diferentes.
En muchas regiones, la quina se
secaba directamen'te al sol, pero
incluso los rayos solares podían
afectar la composición química.
Por eso. los manuales de cultivo
de la India aconsejaban que el se-
cado al sol se hiciera bajo cubier-
ta, para evitar el contacto directo
de las cortezas con los rayos del
so1 más fueiles. En algunas regio-
nes (San Sebastián, por ejemplo),
el secado se hacía artificialmente.
El indio construía una choza pro-
visional para realizar esta tarea; la
quina se colocaba encima de un
tejido hecho de mimbre u otro ma-
terial similar, y debajo se encen-
dían unas cuanlas hogueras mode-
radas; el fuego se mantenía encen-
dido constantemente durante 3 ó 4
días, mientras la quina era voltea-
Ca con cierta fiecuencia. Cuando
la cantidad ¡ecoledtada era peque-
ña, la operación del secado se ha-
cía incluso en la cocina de la casa.
En todas los operaciones del se-
cado, el contacto con el aire era
fundamental, y la humedad del
aire era uno de los factores que
contribuía a alterar la composición

97. Saffury, op. cit., pp. 269-70.

98. N{arkham, op. cit., p. 250.

química de las coltezas (ee). Las
condiciones en medio de las cuales
se realizaban todas estas tareas, en
muchos casos en medio do Ia sel-
va, no podían garantizar un proce-
samiento técnico de las quinas. Es-
to debió contribuir, sin duda algu-
na, al carácter errático de los ren-
dimientos de las quinas silvestres,
y a hacer más aleatoria la comer-
cialización del producto.

A nivel del sistcnta de comercia-
lización. debió cxistir una tenden-
cia al n-lonopsonio local. En las
regiones en las que se explotaban
baldíos adjudicados a una compa-
ñía privada, este monopsonio tenía
un carácter legal. Estas compañías
comercializadoras fueron, tanto na-
cionales como extrarrjeras (too). El
margen entre el precio de compra
al cascarrillero y el precio de venta
final en Europa o los Estados Uni-' dos debía ser del orden del 100%,
según se deduce de los datos que
mencionaremos n.:ás adelan'te. Del
precio final había que deducir ob-
viamente 1os costos de transporte
jnterno e internacional, seguros, co-
mision,es de '/enta, etc. (r 01). El
margen de comercialización no eta
excesivo. si se tiene en cuenta el
rendimiento errático de las quinas,
como resultado de la alta hibridi-
zación de la espccie y el procesa-
miento anti-técnico, y si se consi-
cleran además, la inestabilidad del
mercado y la posible adulteración
dcl producto por parte del casca-
rrillero. De todas formas, la remu-
neración que obtenía el cascarrille-
ro ,era muy elevada para la época.
A comienzos de los años 70, un
indio de San Sebastián podía reco-
ger en 8 ó 10 días unos 75 Kgs. de

99. Ibid., pp. 54, 249; Suppan, op. cit.,
p. 78; King, op. cit., pp. 40-l; Ga-

ceta Olicial, N" 1149, Agosto 29, 1850,
p. $9.
100. En 1851, Miguel Samper prevenía

al gobierno sobre la monopolización
dc la quina en cl país por un Sr. Child
clue había venido a Colombia ante Ia

caída en la prodr-rcción de Bolivia, don-
de antes residía (Neo-Granadino, Dic.
17, 1853, p. 469). En Santander, la qui-
na estuvo dominada en la década del 70
por los alemanes (Rodríguez Plata, op.
cit", pp. 14-15, Capítulo VI).

101. Restepo, Juan dc Dios, op. cit., trae
algunos datos que muestran cómo

estos recargos, excepto Ios costos de trans-
porte interno, equivalieron a t¡ '14.6%ó
de una venta de quina realizada en Pa-
rís, y al 8.8%o de une venta de quina
rea],izada en Nueva York.

quina seca, que vendía a 50 crzKg.
en el pueblo (Io2) en un momento
en que l.os precios internacionaies
giraban alrededor de $ l7Kg. Es-
te rendimiento le permitía obtener
un jornal varias veces superior al
que podía obtener en las labores
agrícolas, y tres veces superior al
de una trabajadora de una factoría
de Ambalema err sLr momento de
auge (ro;r). Se trataba, sin embargo,
de un trabajo de mucho riesgo, que
un mismo trabajador no realizaba
continuarnente, y que debía tener
un poder adquisitivo disminuido
por los altos precios de los artícu-
1os que el cascarrillero comproba
en los oentros quineros en sus mo-
mentos de auge. Los precios a los
que se compraba la quina en otras
regiones eran comparables al de
San Sebastián, si se tiene en cuenta
el precio mundial y la calidad de
las quinas en consideración. En
Silvia, a comienzos de la década
del sesenta se compraba la quina
a 26-29 c/Kg. en un período en
que los precios internacionales es-
taban en el orden de 60 c., y en
Santander, a comienzos de la déca-
da del ochenta se pagaba 40/60
c/Kg. por una quina de baja cali-
clad, en un momento de precios in-
'iernacionales excepcionales ($ 1.40
Kg. para la quina de calidad me-
dia) (ro+t. Los rendimientos para el
trabajador en las labores de quina
debieron ser, pol lo tanto, muy
altos en los momentos de auge en
todas las regiones. Esto explica la
capacidad de rápida movilización
de ,fuerza de trabajo hacia dichas
labores durante los diferentes mo-
vimientos especulativos regionales.
Según Hetter, cuando la extracción
bajaba a unos 37 kgs, por tres se-
manas de trabajo, se consideraba
que ya eran muy baias y no alen-
'taban la explotación (10¡). A un pre-
cio de compra de 50 c,/Kg., este
rendimiento era todavía de casi un
peso por día de trabajo, que e a
un jornal bastante más alto que el
que obtenía en las labores agríco-
las.

En el centro del país y en los
Santanderes, la explotación quine-
ra tuvo mucho más el carácter de

102. Markham, op. cit., p. 250.

10-1. Ver los
op. cit.,

104. SafIray,
Roldán,
731.

105. Hetter,

datos de salarios de S¿ffo¡d,
pp. 477-8.

op. cit., p. 270; Camacho

Escritos Varios, 3t serie, p.

op. cit., 'p. 179.
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explotación capitalista con aparien-
cia de salvaje. Mientras en el Sur,
las zonas quineras eran baldíos o
zonas de propiedad indígena (aun-
que hubo adjudicaciones de bos-
ques quineros en la zona durante
las décadas estudiadas), en el cen-
tro y oriente del país la explota-
ción se hizo casi siempre en terre-
nos de propiedad privada. Las ad-
judicaciones de baldíos en estas zo-
nas fueron corrientes, y su precio
obedecía en parto al ciclo del pre-
cio de la quina. Muchos de estos
terrenos se compraron con pape-
les de deuda pública, y vivificaron,
por lo tanto, dicho mercado. Como
en el caso de muchos productos de
exportación, muchos especuladores
llegaban demasiado tarde al nego-
cio, cuando ya los precios comen-
zabar. a caer. Pct eso muchos con-
tratos que se negociaron en 1855/6
nunca se hicieron efectivos (106). La
propiedad real sobre dichos baldíos
debió defenderse, en muchos casos
por la fuerza, ya que explotadores

106. Safford. op. cit., pp.277-8; Borre-
ro Cabrera, L,tis, El desmrollo eco-

nómico .colontbiano en base a una eco-
nomía abierta, 1350 - 1866, Tesis Uni-
ve¡sidad de los Andes, 1973; Palacios,

individuales o agentes de otras com-
pañías intentaban explotar las qui-
nas que ahí se encontraban (107).

Esto se debió ver alentado por lo
extenso de las propiedades y sus
límites necesariamente inexactos,
que hacía imposible la def¡nsa de
toda la propiedad, y creaba, de to-
das maneras, dudas acerca de sus
linderos. Como se trataba de regio-
nes selváticas, donde la justicia po-
día difícilmente resolver un litigio,
las compañías ¡recesariamente acu-
dían a las armas para defender los
que creían sus derechos.

En estas regiones, aunque las
técnicas de extracción y secado de
la quina no eran diferentes a las
estudiadas anteriormente, las rela-
ciones sociales que surgieron aire-
dedor de la explotación quinera
fueron mucho rirás complejas. En
estas regiones, hubo por lo menos
cuatro elementos cliferentes que de-
finían dichas relaciones. En primer
lugar, la adjudicación de baldíos,

Marco, El Calé en Colombia (1850-
L970): Una bistoria econórnica, social y
política, Bogotá, ¡1979, p. 87.

107. Safford, op. cit., p. 281. Ver ade-
más nota 109.

que introducía en algunos casos uu
problema político. En segundo lu-
gar, la lucha entre diferentes com-
pañías por delirnitar a la fuerza sus
territorios. En 'tercer término, la
compleja relación entre el cascari-
llero y la compairía explotadora,
marcada por la desconfianza, de-
bido, según vimos anteriormente a

las características de la quina co-
mo produclo botánico, acentuadas
por las técnicas primitivas de pro-
cesamiento, y a la incapacidad de
los comerciantes de introducir in-
ternamente el análisis químico de
las quinas. Este problema se acen-
tuaba en las épocas de baja en los
precios internacionales, que sacaba
en primera instancia del mercado
a las quinas de baja calidad, y pre-
sionaba el margen comercial de un
producio sujeto a altos riesgos. Fi-
nalmente, en muchas de estas re-
giones debió imperar la explora-
ción colectiva y no individual de
Ia selva, con una cier'ta jerarquía
interna en el proceso de extracción.
de igual forma que en las regiones
de Bolivia y Peru donde también
imperó el sistema de compañías(ros).

108. Suppan, op. cit., pp. 76-77; Mark-
ham, op. ctt., pp. 53-4.
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La manera compleja como se
podían conjugar todos estos facto-
res para generar conflictos violen-
tos se manifestó en Santander a
comienzos do la década del 80. En
este caso, la tensión en las regio-
nes quineras se vio enormemente
complicada por la lucha entre el
gobierno del Estado de Santander,
bajo la presidencia de1 general Y/il-
ches, y el gobierno cerltral, y por
Ios sucesos violentos que habían
acontecido en Br¡caramanga en sep-
tiembre de 1879, en los que ha-
bían resultado muertos dos empre-
sarios alemanes. IJna compañía ex-
plotadora de quina, de la cual era
agente en Santander el señor Cor-
tíssoz, se hizo adjudicar por la na-
ción unos terrenos, a Ios cuales
creía tener derecho, por una par-
te, el Estado de Santander, y por
otra el empresario alemán Geo von
Lengerke, según adjudicación he-
cha por e1 Estado en 1863. En
septie.mbre de 1880, el Estado hi-
zo un cont¡ato con dicho €mpre-
sario para explotar las quinas de
los terrenos que se creían del Es-
tado, por el cual este último reci-
biría la mitad de las utilidades, o
un mínimo de 8 c/Kg. de quina
eXtraída. Este conflicto de propie-
dad sobr,e un mismo terreno baI-
dío generó un conflicto violento
en las zonas de explotación. Las
compa,ñías mantenían bandas ar-
madas, que se atacaban mutuamen-
te para robarse las quinas extraí-
das y los víveres. A fines de 1880,
el General Wilches convocó una
Asamblea extraordinaria del Esta-

do, que votó la nulidad de las ad-
judicaciones hechas por Ja nación,
y decretó un impuesto de $ 20 por
carga de quina que saliera del Es-
tado, en contra, en este último ca-
so, de Ia Constitución Nacional. La
situación se complicó al año si-
guiente por el comienzo de la ba-
ja ep los precios internacionales,
que afectó muy pronto a la quina
cúprea. El precio de dicha quina
bajó en más de un 5oo/o durante
dicho año, y actremás comenzaron
a rechazarse cortezas de Santander
en los mercados internacionales,
por considerarse de muy baja cali-
dad. Todo esto generó un clima de
tensión adicional entre empresarios
y cascarilleros. Santander vivió du-
rante estos años un verdadero cli-
ma de guera civil, que alarmó a
los círculos políticos de Bogotá(r0o).

Los fuertes movimientos ,especu^
iativos que generó Ia quina debie-
ron sacudir por breves temporadas
las estructuras sociales en muchas
regiones del país. IJna impresión

de esa naluralrza deja nítidamente
el siguiente pasaje. referido a San-
tander:

"El quinero llegó a ser un per-
sonaje especial, de impoftancia en
todos los ambientes, con un estilo,
unas maneras y un dominio que se
disponían con e1 poder que otorga
e1 dinero, ganado a manos llenas,
en el pleno dominio de las seh¡as.
Las historias de mineros que fati-
gan la literatura criolla, no podrán
alcanzar es'ie fulgurante período de
nuestra vida quinera, en el cual el
hombre se sintió más cerca de Ia
civilización, de la riqueza, del bien
y del mal, porque sabía que todo
lo alcanzaba con aquellas cáscaras
bermejas, que tocaban en todos los
mares y que iban de nuestra nati-
va tierra hasrta los más distantes y
absurdos Países" 

(110).

A través de este pasaje pueden
Jlegarse a sentir las repercusiones
sociales de1 tipo de capitalismo es-
peculativo e inestable al que estu-
vo asociada la explotación quinera
colombiana en el siglo XIX. Este
tipo de desarrollo exportador debió
tener el carácfer de un verdadero
ca'taclismo social, que sacudió por
primera vez muchas estructuras re-
gionales en Colombia, que habían
permanecido hasta entonces ,en la
lentitud de la l,ida traclicional. o

110. Serrano, ,Blanco. Manuel, "El libro
de la raza", citado en Rodríguez

Plata, op. cit., p. 77.

109. Rodríguez Plata, op. cit., Capítulo
YI; Ma*inez Si1va, Carlos, Capitu-

Los de Historia Polltica de Colombia, Bo-
gotá, 1973, Tomo I, pp. 337-8, 347-8;
Tirado Mejía, Alvaro, Colombia en la re-
partición inzperialista ( 1870-1914), Mc-
áellin, L976, pp. 203-7 Camachr: Roldán,
Escritos Varios, 3' serie, pp. 730-3, y
Escritos sobre Econotnía y Pol,ltica, Bo-
gotá. I976, p. 13-f : Hettcr, op. cir., p.
101.



El proceso

de urbanización
y la lucha de clases

en Colombia
(J\OTAS PARA UNA INVESTIGACION)

1. INTRODUCCION

1.1 . Algunas anotaciones teóricas

El rasgo más importarlte del pro-
ceso de urbanización experimenta-
do por una formación social da-
da (1) cuando a su interior se ins-
tauran las formas capitalistas de
producción, se manifiesta ,en el ca-
rácter dialéctico de su desarrollo:
de un lado, es una condición nece-
saria y un resultado directo del de-
sarrollo del Modo de Producción
Capitalista (MlC; tzr al interior
dc esa formación social; del otro,
crea en su movimiento condiciones
para que determinados resultados
y contradicciones propias del fun-
cionamiento capitalista se acentúen,
propiciando así su combinación
con otros procesos que a diferentes
niveles de Ia estructura sociopolítt-
ca tienden a subvertir la vigencia
y funcionamiento del sistema.

Este carácter dialéctico del pro-
ceso de urbanización es el que Io
convierte en un campo específico
de la lucha de clases inaugurado
por el MPC cuando intenta some-
ter y mantener bajo su dominio una
determinada formación social. Es
así como el estado que presente la
lucha de clases en un momento da-
do determina el papel real que di-
cho proceso cumple a nivel histó-
rico: funciones de reproducción de
las condiciones de dominación del
capital o funciones que pueden im-
plementar acciones tendientes a sub-
vertir dicha dominación.

En realidad, ambas tendencias
coexisten constantemente durante
todo el prooeso de urbanización;
pero de la correlación de fuerzas
al interior de la lucha de clases
dependerá, en última instancia, de
qué lado volcará su acción en un
momento específico.

Así, en relación con el desarro-
llo de las formas capitalistas de

1. Formación social entendida como la
unidad histórica conformada por va-

¡ios modos de proCucción bajo la domí-
nación de uno de ellos y que se desarto-
lla en un momento específico y dentro
de una cie¡ta delimitación espacial: por
ejemplo, Colombia en el siglo XX. (Cfr.
Poulantzas N. (1969) pp.6-7).

2. Aunque en algunos países latinoame-
ricanos las tendencias de concentra-

ción de la pobloción pudieron aparecer
antes de que las formas indusuiales ad-
quirieran una real consistencia, es con
la aparición de estas ú,trtimas co'n las que

aquellos movimientos adquieren su verda-
dera significación histórica.

Fernando
Viviescas M.
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producción y organización social,
el proceso de urbanización de una
determinada sociedad se manifiesta
fundamentalmente en la tendencia
a Ia concentración de la población
en aquellos centros en los cuales
se configura la concentración y
centralización de los medios y re-
cursos de producción, reproducción
y consumo (económicos, ideológi-
cos, políticos) del MPC: Ias ciu-
dades. (3) Este proceso de concen-
tración poblacional cumpl,e básica-
mente (pero no solamente) una
función económica en tanto que
conforma el mercado para cierta
clase de mercancías (1) _y muy es_
pecíficamente, el mercado de la
fuerza de trabajo- en las condicio-
nes regueridas por las formas de
explotación del Capital.

Lo anterior, sin embargo, es só-
lo la expresión de algo que va más
allá de una mera concentración de
"Población" en abstracto: en la
medida en que esta distribución
(redistribución) espacial de la po-
blación está determinada por la apa-
rición de nuevas formas producti-
vas (formas de explotación) y de
nuevas formas de organización so-
cial y política (formas de domina-
ción), el proceso de urbanización
es, al mismo tiempo, un proceso
de cualificación de los diferentes
sectores sociales de la población, el
cual tiene como base las ,funciones
que cada uno de ellos cumple en
el conjunto cle la reorganización so-
cial que se está llevando a cabo.

Lo que se da es, pues. una rede-
finición completa de la estructura
de clases y consecuencialmente de
los marcos en los cuales se libra
Ia lucha de clases en esa sociedad:
es el resultado necesario de la apa-
rición de nuevas clases sociales y
sectores de clase; de la readecua-
ción funcional de las anliguas e.
incluso, de la desaparición de algu-
nas de éstas. Esta redefinición his-
tórica tiende a significar la subver-
sión de los esquemas de domina-
ción ideológicc-política bajo los
cuales se regía anteriormente la so-
ciedad, así como el cuestionamien-
to del marco institucional en el que
se encontraba dicha dominación.
En tanto el poder del Estado se
materializa 

-entre 
muchas for-

mas- en la administración de es-

3. Mírar Lojkine, lean, 1976. p. 120.

4. En los países dependientes, como los
l¿tinoamericanos, en un principio, es,r

tipo de mercancías lo constituían funda-
mentalmente los bienes de consumo.

te orden de cosas, se convierte, por
ello, en el objetivo fundamental de
la lucha de clases.

Si se tiene en cuenta que tanto
las nuevas funciones que se mate-
rializan en las acciones de los sec-
tores poblacionales emergentes, así
como las que empiezan a cumplir

-en 
su redefinición- las clases

y,/o sectores de clases que perma-
necen. tienen una ubicación espa-
cial crecientemente urbana, la in-
terrelación entre la lucha de clases
y el proceso de urbanización se con-
solida, al brindar cste último tanto
el marco espacial (las ciudades)
como la instancia temporal (esto
es, el ritmo de Ia urbanización) a

la primera.

1.2. El marco histórico
latinoamericano

Debido fundamentalmente a las
condiciones históricas que presenta
el desarrollo del MPC en Latinoa-
mérica, cuando éste introduce sus
propias formas productivas (indus-
trialización) como dominantes ai
interior de la estructura económi-
ca de estas sociedades dependien-
tes del Imperialismo, las manifes-
taciones de las nuevas formas que
toma ia lucha de clases y por en-
de, la acción contra los antiguos
marcos de dominación ideológico-
política, tienden a ser mncho más
radicales y decididas desde el con-
junto de los nuevos sectores domi-
nados que desde los nacientes sec-
tores dominantes. (5)

5. En Ios inicir¡s del desarrollo clásicr,
del capitllismo, éstc se enfrenta a la

estructura feudal de expkrtación y domi.
n¿rción tendiendo a destruirla en todos los
órdenes: económico, ideológico y políti-
co. en tanto que históricamente propclt-
clía por una nueva forma completa y

coherente de explotación y dominación
basada en una estructura que reordena-
ba la sociedad dc arriba abajo. En los
países latinoameric:rnos, en, cambio 

-porel momento histórico en que se inicia la
introducción de las formas capitalistas de
producción, determinada por Ia articula-
ción dependiente del proceso a escala

mundíal- el desar¡ollo capitalista tiendc
a implementar una cstrategia que permi-
t,: transformar crec-ientemente 1a base eco-
nómica, introducicndo las formas de ex-
plotación capitalista pero manteniendo las

antiguas formas de dominación ideológi-
ca y política o, al mcnos, procurando
hacer sólo Ios cambios estrictamente ne-
cesarios para implementár la explotación
cap i tal ista.

Dos circunstancias históricas de
riependencia explican en parte 1a

imposibilidad de los nacientes sec-
tores burgueses latinoamericanos
para enfrentar las formas antiguas
tradicionales de dominación en una
forma decidida y contundente.

a) Su dependencia del desarro-
llo capitalista a nivel mun-

dial (es decir, de la dominación
imperialista) le impone la necesi-
dad de basar la implantación y
mantenimiento de las formas cle
producción industrial fundamental-
rnente en la sobreexplotación de la
fuerza de trabajo de los países la-
tinoamericanos. EI adelanto tecno-
lógico alcanzado por las potencias
imperialistas y su control del mer-
cado mundial obligaban a que la
industria de eSta región se basara
en una composición orgánica de
capital altamente intensiva de fuer-
za de trabajo para que pudiera
competir, al menos, en los merca-
dos internos.

En la medida en que esa produc-
ción industrial se basaba en la so-
breexplotación de la ftterza de tra-
bajo, el interés de la naciente bur-
guesía por remover la coyunda que
represe ntaban Ios antiguos marcos
de dominación y sometimiento ideo-
Iógicos y pollticos de los sectores
explotados prácticamente desapare-
cía, o, mejor dicho, no tenía por
qué aparecer.

b) En el orden interno la na-
ciente burguesía dependía de

los sectores dominantes'tradiciona-
Ies en dos sentidos:

1 . De las clases dedicadas a pro-
ducir para el mercado externo
(en Colombia, los cafeteros)
dependía para Ia consecución
de Ias divisas necesarias para
comprar los bienes de capital
requeridos por la producción
industrial.

2. De aquellos sectores vinculados
a la producción agrícola para
el consumo interno dependía
no solamente para Ia produc-
ción de algunas materias pri-
mas sino, fundamentalmente,
para la producción de los bie-
nes inmediatos de consumo ne-
cesarios para Ia reproducción
económica (es decir barata) de
la fuerza de trabajo, sobre la
cual, como lo hemos anotado,
prácticamente basaba la posibi-
lidad de un desarrollo indus-
trial.

En estas circunstancias, Ias posi-
bilidades de enfrentar en forma in-
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dependiente y con posibilidades de
éxito el poder de los sectores tra-
ilicionales eran prácticamente ínfi-
mas. Además, en 1a mayoría de los
casos, los sectores burgueses mis-
mos no eran más que derivación
de los sectores tradicionales, y
cumplían la 'tarea de tralar de
acompasar el desarrollo de estos
países al del capitalismo mundial.

La debilidad implicada por estas
dos formas de dependencia, unidas
a la necesidad histórica de cumplir
la función de acompasamiento men-
cionada, son los elementos .que em-
pujan a los sectores burgueses na-
cientes a buscar ciet'tos lazos de
unión, ciertas alianzas con los sec-
tores populares. (6)

Esas mismas dos formas de de-
pendencia, su articulación y cohe-
rencia en cada momento específico
de la lucha de clases, van a deter-
minar los alcances y consistencias '

de las alianzas que las nuevas cla-
ses burguesas establezcan con el
conjufto de clases dominadas o
con algunos de los sectores popu-
lares. Entre más fuerte se presente
Ia reticencia de los sectores domi-
nantes tradicionales a aceptar las
pretensiones hegemónicas de la Jo-
ven Burguesía, mayor será la ne-
cesidad de ésta de buscar apoyo en
el coniunto de las clases sometidas
y obviamente mayores las reivin-
dicaciones que las últimas pueden
conseguir. El sentido contrario es
también cierto.

El ser dominante, en todo caso,
Ie permite a 1a burguesía controlar
las alianzas con los sectores popu-
lares y, a su vez, este hecho le con-
fiere poder frente a los sectores
tradicionales con lo que resulta que
ella, por lo menos al principio,
pue'da tomar la iniciativa en la lu-
cha de clases.

Esa iniciativa tiene dos objetivos
esenciales:

1. Una readecuación institucional
del Estado que facilite al má-
ximo el desarrollo de las rela-
ciones sociales de producción

6. Sectores populares en tanto que agfu-
pen el conjunto de las clases y frac-

ciones de clases explotadas económica-
mente, y sometidas ideológica y po,lltica-

mente) entre {as cuales no surge todavía
en forma clata un sistema de relaciones
que las jerarquíce, ya que la acción de

la clase obreta se encuentta muy media-
tizada por una serie de razones tanto
económicas cómo políticas.

capitalista al interior de cada
una de las formaciones socia-
les latinoamericanas.

2. Esa readecuació-n institucional
también contempla la relativa
participación activa de los nue-
vos sectores sometidos: Así se
evttará cualquier posibilidad de
desborde político institucional
y será salvado el conjunto del
sistema de explotación y domi-
nación que es 1o que se busca
estabilizar. (7)

1.3. Las cincunstancias
,colombianas

Circunstancias histórico-estructu-
rales cuentan para explicar la par-
ticularidad del caso colombiano en
el contexto latinoameric,ano, el cual
no se agota simplemente en la fal-
ta de un desarrollo exitoso del Po-
pulismo. Es más importante aún el
hecho de que los sectores burgue-
ses colombianos nunca se vieron
obligados a implementar una trans-
formación sustanaial del marco tra-
dicional de dominación ideológica
y poftica. Este, en efecto, se man-
tuvo, y hasta cierto punto aún se
mantiene, basado en la existencia
de un sistema bipartidista; Partido
Liberal y Partido Conservador, que

7. En esa dirección, 7a acción ímplemen-
tada por los sectores burgueses hace

concesiones a los populares, pero éstas

varían dependiendo de üas relaciones que
los primeros tengan con las clases domi-
nantes t¡adicionales.

Quizá las maJiores reividicaciones al-
canztdas por los sectores dominados se

e¡cuentan en los paíse.,s del sur del con-
tinente, especialmentc Brosil y Argentina
y en alguna medida Chile y Perú: E1 Po-
pulismo fue Ia forma que tomaron allá
las alianzas -v las prácticas pollticas de
los sectores burgueses y los sectores po-
pulares.

"Con el peronismo (7945) comienza,
pues, una nueva fase de la historia de

Ia clase oibrera argentina. Juan Domingo
Perón sube ai gobierno apoyado m¿siva-
mente por la clase obrera, los sectores
populares y medios, y la burguesla ín-
dustrial Las conquistas sociales, económi-
cas y organizativas que la clase obrera
logra en esta etepa son innegables. Es el
mom€nto de tra histori¿ ergentina €n que
la ciase obrera y los sectores populares
en generall alcanzan un más alto nivel
de vida".

Dri, Rubén R. "Argentina: El 'Clasis-
mo' ¿Definición 'de lucha?" en "Le Mon-
de Diplomatiqae" (en español), Abril
1979. p. 24.

perdura desde el siglo XIX y el
cual el bloque de clases en el po'
der ha logrado mantener en fun-
cionamiento, constituyéndose en un
caso sui-generis dentro de1 concier-
to latinoamericano. (8)

Hay por Io menos dos circuns-
tancias que en 1o fundamental ayu-
dan a explicar este desinterés de la
naciente burguesía colombiana en
transformar los marcos de domi-
nación antiguos.

1.3.1. La estrecha relación entre
los sectores productores de café
(proveedor de las divisas) y los na-
cientes sectores burgueses 

-queincluso se ubican geográficamente
en la zona cafetera cuyos ,centros

son Medellín y Bogotá- atenta
contra la unidad de los sectores
agrícolas latifundistas pues, al es-
tar los cafeteros interesados tam-
bién en la industrialización, se re-
fuerza la burguesía y relativamente
se debilitan los sectores agrícolas
productores para el consumo inter-
no.

,A1 fortaiecerse con ello las posi-
ciones burguesas al interior del blo-
que dorninante, las concesiones que
la burguesía tenía que brindar a los
sectores populares en sus alianzas
disminuían considerablemente.

1.3.2. Además, la regionaliza-
ción del país le facilitó en mucho
a la burguesía industrial mantener
a los nacientes sectores proletarios
sometidos a su estricta dominación
ideológica y política por casi 40
años (1920-1958). Ufiltzí para
ello todos los mecanismos tradicio-
nales de dominación: creencias re-
ligiosas, ideología regional, pater-
nalismo, etc. Con ello logró man-
tener, especialmente en Antioquia,
a la mayoría del proletariado indus-
trial aislado de los movimientos so-
ciales que el capitalismo generaba
en todo el país.

Esto obviamento aumentaba el
poderío burgués en las alianzas con
los sectores sometidos en la medi-
da en que mantenía dividido los
sectores populares en forma taian-
te, guardándose para el interés bur-
gués al ,elemento más puro de la
clase obrera: el proletariado indus-
trial localizado en la capital antio-
queña.

Las dos circunstancias expues-
tas anteriormen'te le permiten a la

B. Tirado M. Alvaro. "Colombia: Siglcr
y Medio de Biparticlismo" en Co-

lonzbia H,oy. Siglo XXI editores. pp.
t02-1.85.



50

burguesía colornbiana aminorar
considerablemente su debilidad his-
tórica y estructural; reforzando, en
cambio, su capacidad de manejo
político y así sirve de aglutinante
del conjunto de clases dominantes,
agenciando y dirigiendo la repre-
sión contra el conjunto de clases
dominadas a las cuales mantiene
divididas y controladas en forma
diferencial: mientras los sectores
productivos industriales están some-
tidos ideológica y políticamente,
los demás sectores trabajadores ur-
banos (servicios y burocracia esta-
tal) se encuentran controlados en
forma institucional en la central
obrera que ya en 1935, desde el
gobierno, el Llberalismo logra con-
solidar en la creación de Ia Confe-
deración de Trabajadores de Co-
lombia (C.T.C.). (e)

Es por 1o anterior por lo que,
sobre todo en los momentos de au-
ge de la lucha de clases, siempre
encontramos un "bloque de clases
en el poder" y sólo un conjunto
disperso de clases y sectores de
clase dominados. Contra eI prime-
ro se estrellan los menores inten-
tos transformadores del seguldo y
así la estructura de dominación co-
lombiana se mantiene aparente-
nlente incólume.

Todas estas relaciones y contra-
dicciones tienden a darle en Co-
lombia una mayor significación po-
lítica a Ia reiación que se estable-
ce entre el proceso de urbanización
y Ia lucha de clases instaurados
por el capitalismo.

Mientras se acentúa el desarro-
llo capitalista (en el campo y la
ciudad) terminan de articularse los
elementos para la reorganización de
la éstructura de clases del país; aI
mismo tiempo, las instancias gene-
.radoras y sustentadoras del proce-
so de urbanización se reactivan y
éste, a través de movimientos co-
mo 1as migraciones internas, incre-
menta Ia concentración de los efec-
tivos de las clases dominadas en los
centros urbanos. Con esto se logra
un traslado paulatino del conjun-
to de los sectores populares (cla-
ses y sectores de clase dominados)
del campo a Ia ciudad, convirtien-
do a esta última en el marco espa-
cial natural paru la aparición y de-
sarrollo de las nuevas formas que
toma la luc,ha de clases: por la ac-
ción de las clases populares se lo-

9. Ver: Ututia, Miguel: Historia del
Sind.icalisnto en Col,orztbia. Bogotá.

Ediciones Universidad de fos Andes. 1969.

gra, pues, también, 7a "urbaniza-
ción de la lucha de clases".

Ciertamente, el proceso de urba-
nización no c,rea las- clases socia-
les, ni mucho menos la lucha de
cl¿sss 

-g6rno 
tales ellas son con-

secuencia directa del desarrollo es-
pecífico del MPC en el país- pe-
ro crea la localización de las pri-
meras y ubica el desarrollo de la
segunda.

Como por las características pro-
pias de la formación social colom-
biana el bloque de clases dominan-
tes encuentra, casi desde el prin-
cipio, su unidad política y, en cam-
bio, los sectores dominados se de-
baten siempre en una división es-
tructural, que tiene razones tanto
económicas como ideológico-políti-
cas, la agitación que se enmarca
en los centros urbanos siempre tio-
ne en los últimos a sus principales
protagonistas.

En esta perspectiva planteamos
la hipótesis de que el proceso de
urbanización colombiano, al darse
paralelo al desarrollo capitalista,
crea condiciones para que la clase
obrera, especialmente los sectores
produclivos, al alejarse de la in-
fluencia-sometimiento-control bur-
gués, pueda ir encontrando formas
de articulación con los movimien-
tos populares generados por los
efectos del desarrollo capitalista so-
bre el coniunto de la población, es-
pecialmente la urbana que es cre-
cientemente mayoritaria.

Ultimamente la lucha de clases
en Colombia tiende a mostrar que
la clase obrera organuada empieza
a aTcanzar los puestos de dirección
de los movimientos sociales urba-
nos, es decir, de la lucha de cla-
ses contra la dominación capitalis-
1¿. (10)

10. Se hace referencia a1 "Paro Cívico
Nacional" decretado por 1as cuatro

cenrales ol¡reras del país: CTC, UTC,
CSTC v CGT, en forma conjunta y aco-

gido nacionalmente por el grueso de la

población urbana el 14 de septiembre de

1977, especialmente en la principa'l ciu-
dad det pals: Bogotá. Para el análisis de

1a ,significación del Paro Cívico consúlte-
se: Medina, Me'dófilo: "Los Paros Clvi-
cos en ,Colombia (1957-77)" en Estudios
Marxistas Ne 14, 1977. pp" 3-24; De7'ea-

do Alvaro "iEl Paro Cívim Nacional" en

Estudios Marxistas Nq 15, 1978. pp. 58-
109; Hoyos AnC¡és "Paros Cívicos,: de
Ro,jas al 14 de septiembrc" en Teo'ria
y Práctica N'Q 12-1r. O*ub¡e 1978. pp.
8L-92.

Con todo, hasta ahora, el mayor
esfuerzo para cÍear las condiciones
que permitan la unificación del con-
junto de clases y sectores domina-
dos, así como para propiciar la di-
rccción obrera clasista de sus mo-
vimientos, ha provenido de la ac-
ción desplegada por el conjunto de
clases, segmentos y sectores que se

han ido asentando en los centros
urbanos del país; vale decir, del
producto más genuino del proceso
de urbanización experimentado por
una sociedad capitalista dependien-
te como la colomtliana.

En lo que sigue trataremos de
ilustrar ese proceso de unificación
y su relación con el proceso de ur-
banización.

2. PROCESO DE URBANIZA-
CION Y LUCHA DE CLA.
SES EN COLOMBIA

2.1. Primer período: hasta 1948

La guerra de Independencia
(1810-1819) y la sucesión de gue-
rras civiles que por el control del
país libraron los diferentes grupos
dominantes, las cuales cubren en-
teramente el siglo XIX, significa-
ron el debilitamiento y desgaste
más absolutos de la población cam-
pesina colombiana que fue la que
puso los muertos en todas y cada
una de las batallas de esas gue-
rras. (11)

La estruotura clel país 
-smi¡g¡-temente agricola, con una inmensa

proporción cle la población disemi-
nada en los campos (79% en
1918), mantenida en el más abe-
rrante atraso cultural y político y
prácticamente sin ningún contacto
con el mundo exterior- creaba las
condiciones paru que el someti-
miento del conjunto de la sociedad
a los dictados de los sectores agrí-
colas terratenientes y latifundistas,

11. Termir-rada Ia guera de Independen-
cia se desrnembra el pals y algunas

consecuencias pueden medirse por Ios da-
tos siguientes:

Añ.os de guerra Pérdidas humanas

1830 - 1854 i0.600
1860 - 1895 20.000
1.899 - 1902 ( la guerre de 1 10.000

Ios mr1 días)

Tomado de: Sánchez, Gonzalo "La
Vío{errcia y sus efectos en eI Sistema

Polltico Colombiano". Cuadernos Colom-
bianos, Aíto III, Primer Semesue 1976.
pp. 7-44, p. 16.
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lisados tanto al mercado externo
como al interno, tuera completo.

Por esta razón^ entre muchas
otr¿is, no fr-re sino hasta finales cle
la década de I 920 cuando los scc-
tores dominados del país empeza-
ron a manifestar en forma relati-
', amcnte indepcndicrrlc su presencia
en el panorama nacional, dando
muestras de su descotitento por las
terribles condiciones de explotacirin
er que estaban siendo sometidos.

No fueron, sin embargo, los sec-
tores campesinos los que dirigieron
dichas mani,festaciones. E,llos, es
cierfo. tuviL't'on una imporlilnte
participación pero el punto culmi-
nante de tod<¡s estos movimientos
de protesta se alcanz¿t en los gran-
des levantamicntos que, para fina-
les de la dcicada del 20, protago-
nizan los trabajaidores de Ias bana-
neras en Santa Marta y los traba-
jadores petroleros en Barrancaber-
meja. Como c¿iracterística tuvieron
e1 que se hicierc¡n contra la pene-
tracirin impcrialistii eu el país y, so-
Lre todo, conlra las formas de cx-
plotación a que sometían al traba-
jador colombiano. (Caice do, 197 I ) "

Ambas acciones se Ievantaron
Lrontra la presencia mhs clara de]
MPC en el país para esa época,
pero de rringurra mirnera signi[ica-
ron un apoyo a los tradicionales cá-
nones cle sometirniento. Por el con-
trario. ellas iban clirigidas a reven-
tar la situación contradictoria que
agenciaba la oligarquía terratenien-
tc. la cual trataba cle mantener to-
do el marco de clominación v sumi-
sión anteriores mientras fa'cllitaba
Ias nuevas forntas de explotación.

E,s por esto por 1o que se ven en-
frentados al poder oligárquico, ei
cual, como es obvio, se encuentra
del lado del capital imperii,lista.

Por su ubicación no podemos re-
l'crirrros a estos movimienlos como
"urbanos", (aunque definitivamen-
te no son ruraics). Sr-r ocurrencia,
empero, sirvió para activar en mu-
chos niveles los centros urbanos.
Así, en Ia medida en que enfren-
taron al capital imperialista activa-
ron la acción rle los mccar)¡smos
de dominación oligárqr-ricos que
siempre han estado localizados en
las crudades. 11r) También los di-
rigentes e ideólogos qLle, de un¿i
manera u otra, cor.rtribuyeron a di-
rigir y activar dichos movimientos
partieron de los celitros urbanos.
F-inalmente 1a conrnoción de pro-
testa qtLe logran generar (mris que
toclo la masacre en las Banane-
riis) tiene su epiccntro en la capi-
tal de la República donde se em-
pezaron a pr,esenciar.las manife sta-
ciones masivas cspecialmente de un
sector eminentemente urbano co-
mo el estudiantado universitario.
11.1).

A despecho de la glan impor-
tancia histórica quedan, -qin em-
hargo, como sus características mírs
importantes: su dispersión geográ-
iica v su carencia de articulación,
las cuales los imposibilitaron para

-[2. S¿inchez, Gonzalo, op. cit., p. 1.

1j. Alciniegas, Germán. "E[ Profcso-t' cm-
paredaclo ¡r e1 estudilrlte muelio" en

Lectto-as Dominicalcs de El Espectal,or.

lunio l0 de .1979. pp. 11-12.

-generar un movimiento que real-
lnente activara el conjr-rnto de cla-
ses dominadas. Sirvieron, con to-
do, pi:ra precipitar la crisis política
que la oligarquía dominante había
e:tado expcrimcntundo desde hacia
aluún tiempo Ia cual, al combinar-
se con l¡i crisis económica general
clel Capitalisnlo en 1929. permitió
la caída del partido Conservador
de la Presidencia y el ascenso a
ésta del Partido Liberal cn 1930.

En términos bien gerrerales pue-
dc:,ccplarse quc Ias cla:es donli-
ilantes tradicionales (Latifundistas
y Te n a len ien res ) . con su inst ru-
mento de expresión política (el par-
tido Conservador). caían para dar-
le parlicipación cn el podel políti-
co a los nuevos sectores br-rrgueses,
qLre lo ejercían a travós dei meca-
nismo que les había servido para
rcclamarlo (el Partido Liberal ) .

Así, se abren las posibr lidades cle
readecuraci(rn institucional del apa-
rato estatal que ia bulguc,sía estab:t
necesitando.

Para Jograrlo mhs eficazmente
emprende desde el poder su acción
de ac-ercamiento v de control de los
sectores clominados, fundantental-
mente aquellos que por su número
y ubicación puclieran brindar una
base dc sustentación más adecuada
sin necesidad de grandes cambios
en los marcos institucionales, Ellos
fuercln los sectores trabajadores ur-
banos y básicamente los ligados de
una manera u otra al Est¿rdo: em-
pleados oficiales, es decir, 1a bu-
rocracia oficial, los trabajadores
del transporte: fluvial. clel ferroca-
l ril o de carretcras e incluso lcls
del transporte público dentro de Ia
ciudad. Ellos brindaban un caudaJ
numeroscl 1, disciplinado de votos
que cra 1o quc en esos ntomentos
r¡edía las fuerzas de las dos expre-
siones rrld iciorlales d. las clasc:
dominantes.

Por fuera de este esquema que-
daban los tratbajadores industriales
qulenes a su sumisión ideológica
totul. Io que lracia innecesario por
el momento que se crearan meca-
nismos organizativos para contro-
Iarlos, iigregaban sn escaso núnte-
ro y, en el caso antioqueño pol
c'jemplo, su composición básica-
incnt;e temerlin¿. (r+) Todo esto ha-
cía que en términos de votos no
rL-pre sentaran casi nacla pues en
Colombia el rolo femenino es un
"¡rroducto tardío" que sólo se pre-
senta al final de los años cincuenta

l-1. Urrutia, Nligrrel. Op. cir.
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La labor de acercamiento-con-
trol tiene su culminación en 1935
cuando, a instancias del Partido Li-
beral en el poder, se crea la prime-
ra organización obrera nacional:
La Confederación de Trabajadores
de Colombia (CTC).

En términos absolutos sólo reu-
nía una mínima parte de los traba-
jadores colombianos (apenas el
2.8otb del total de la fuerza de tra-
bajo) quienes en su mayoría se lo-
calizaban en el campo donde se
asentaba ei conjunto de la pobla-
ción del país (en 1938, la pobla-
ción urbana en Colombia sólo re-
presentaba e\ 28.8% de1 total).

A despecho del reducido núme-
ro de población que acogía y de
su loc¿ilización urbana en un país
eminentemente rural, la CTC per-
rnitía desplegar con su funciona-
miento toda una acción política
que facilitaba ei desempeño de la
función a que la tenía destinada la
burguesía: significaba, ante todo,
un caudal sufragante seguro y dis-
ciplinado; además su concentración
aseguraba la eficacia de su agita-
ción y propaganda en los centros
de decisión política: las ciudades
colombianas, y principalmente la
capital.

De otro lado, a pesar del con-
trol burgués con que surge y a la
ínfima cantidad de población que
agrupa, histórica y políticamente
era la única vía de expresión orga-
ganizada del conjunto de la pobla-
ción explotada y sometida del país;
en Colombia era la mayor conce-
sión que se había arrancado a la
burguesía en la lucha emprendida
por la reestructuración institucio.
nal del Estado. Por ello, su sola
presencia significaba un gran im-
pulso a las luchas que irían a 11e-

nar la historia nacional durante los
trece años siguientes a su funda-
clon.

El lugar, el medio ambiente de
toda esa agitación y de su creci-
miento lo constituyeron las ciuda-
des. En ellas se expresaban Ias
grandes manifestaciones del descon-
tento popular que tuvieron tenden-
cia ascendente durante todo el pe-
ríodo (1935-1948) pero que espe-
cialmente después de la mitad de
la década del cuarenta, alcanzaúan
niveles verdaderamente álgidos que
van a precipitar una de las más
grandes crisis del país en 1948.

En efecto, a medida que los sec-
tores urbanos, como consecuencia
del desarrollo capitalista tanto en

el campo como en las ciudades, a
través del proceso de urbanización
van haciéndose más numerosas (en
1951 el porcentaje de población
urbana subirá a casi el 4OVo y en
las cuatro ciudades mayores se con-
centrarán alrededor del l4% de
colombianos), Ias contradicciones
del Capitalismo se van haciendo
rnás evidentes y por tanto la agita-
ción urbana crece, tanto. que pos-
teriormente llegará a evidenciar la
incapacidad de la CTC para man-
tenerla dentro de sus marcos y la
ineficacia política de la organiza-
ción obrera para dirigir las aspira-
ciones populares.

Así, el control de Ia burguesía
Liberal sobre el conjunto de las
masas populares sc mantiene. pues
surge también dentro del partido un
sector radical que, en la persona
de Jorge Eliécer Gaitán, toma vi-
sos populistas y es el encargado de
capitalizar todo el descontento ge-
nerado y creciente en las masas ur-
banas.

Dado que las condiciones mate-
riales de existencia de las masas no
cambian, la presencia del líder só-
lo sin,e para radicalizar aún más
el movimiento. Y en la medida en
que la agitación urbana ahonda su
separación del sector trabajador or-
ganizado en la CTC su incidencia
dentro del Partido Liberal se acre-
cienta, obligando a la burguesía a

dividir la agencia política, buscan-
do la manera de aislar su gran
avance: de esta manera, la CTC
permanecerá pegada al sector más
reaccionario del partido en tanto
que el movimiento popular (espon-
táneo, si se quiere) se va con la

írnica alternativa que la incapaci-
dad de los sectores directivos de la
central obrera Ie dejan: la ilusión
populista de Jorge Eliécer Gaitán
(Sánchez, 1976).

Así se llega a Ias elecciones pre-
sidenciales de 1946 en las que el
Partido Liberal, dividido, pierde la
presidencia en beneficio de la bur-
guesía representada ahora en la
persona conservadora de Mariano
Ospina Pérez, flamante represen-
tante de los sectores cafeteros y de
la conservadora burguesía indus-
trial antioqueña. Durante su presi-
dencia se organiza el primer go-
bierno de "Unión Nacional" en el
cual todas las clases dominantes
( liberales y conservadores ) com-
partirán e1 poder.

Sin embargo, en el movimiento
de abandono de las alianzas con
ios sectores sometidos (división del
Partido Liberal para aislar el mo-
vimiento urbano ) para entregarse
en los brazos de las clases domi-
nantes tradicionales (representado
en el gobierno de "Unidad Nacio-
rual"), la burguesía liberal colom-
biana evidenciaba un proceso Y
precipitaba otro:

En primer lugar con la división
del Partido Liberal y el manteni-
miento de la CTC al lado del sec-

tor of icialista, la burguesía sólo
busca aislar, para reprimirlo, al mo-
vimiento social urbano, el cual cre-
ce y crecerá en forma incontenible
sobrepasando con mucho la acción
de la central obrera la cual se des-
gasta y pierde importancia paulati-
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namente. (15) Es decir, se eviden-
cia la gran avalancha que repre-
senta el proceso de urbanización;
el cual, incluso, iba a alcanzar slts
más grandes niveles en la década
qu€ se avecinaba después de 1950.

En segundo lugar, en este movi-
miento natural (16) la burguesía
precipita la crisis de poder en el
bloque de clases dominantes en
tanto ella, como los sectores lati-
fundistas tradicionales, también fra-
casa en el intento de imponer sus
intereses al conjunto de la socie-
dad colombiana. Y, así, lo único
que realmente garuntiza la unidad
de las clases en el poder es su ne-
cesidad de reprimir al conjunto de
clases dominadas que en la agita-
ción urbana habían alcanzado su
máxima expresión.

De otro lado se tiene que si la
acción generada por el proceso de
urbanización impulsaba la unidad
política de las clases dominantes,
creaba, en contraposición, condi-
ciones políticamente muy precarias

15. En efecto mientras e1 mo,vimiento ur-
bano le brinda a Gaitán más de la

cuarta parte (26.37o) del total de votos
en 1946, e¡ 1947 le asegurará el control
de todo el Partido Liberal, y en 1948
empezará a llenar las plazas en forma
impresionante. Mientras todo esto suce-
de la CTC sólo alcanzará a reunir coino
afili¿dos el 4.77o dc la poblacíón econó-
micamente activa del país.

16. Natural, e¡ tanto sóIo es una con-
secuencia de Ia acción ímpuesta por

las .dos circunstancjas de dependencia qtre
hemos ptesentado anteriormente.

en el conjunto de clases y sectores
dominados.

En efecto, el crecimiento del mo-
vimiento urbano, en cuanto se de-
sarrollaba por una vía que no lo
a¡ticulaba políticamente a las po-
siciones clasistas representada, a
pe,sar de todo en la CTC, signifi-
caba el debilitamiento teórico-y Ia
inconsistencia política de su aicio-
nar. En otras palabras, su creci-
miento sólo fortalecía su propia de-
bilidad pu,es la carenciá d-e una
orientación clasista le negaba hori-
zontes y visiones.

Por su lado, la CTC, ante su in-
capacidad teórica y política para
ganar un lugar dirigente en la lu-
cha qu: agenciaban y desarrollaban
Ias masas urbanas, a cada momen-
to perdía inciclencia nacional (al
final hasta las mismas bases la
abandonarán) presentando la ima-
gen de una dirección obrera que
torpe y ciegamente se agarraba con
desespcro a un carro manejado Dor
la burguesía, al cual ésta ya había
lanzado por un despeñadero.

En estas condiciones, ambos, mo-
vimiento popular urbano y central
obrera, se. encuentran inermes cuan-
do todo el poder represor de las
clases dominantes cmpieza a ser
descargado a finales de los años
cuarenta y que servirá como ele-
mento introductor de una de las
épocas más oscuras de la historia
del país (Sánchez, 1976).

En abril de 1948 es asesinado en
Bogotá Jorge Eliécer Gaitán; esto
fue seguido por un movimiento que
por falta de dirección política, de-

sorientado en sus alcances y, sobre
todo, sin consistencia clasista y teó-
rica, nunca representó un peligro
para el sistema imperante; aunque
Ias clases dominantes colombianas
pretendan crear héroes de su propia
mediocridad para iustificar toda la
brutalidad y crueldad que desple-
garon en Ia ola represiva con la que
ahogaron en sangre a la reacción
popular (Vidales, 1948).

El alzamiento popular de los pri-
meros días de abril del cuarenta y
ocho constituyó una derrota para
eI pueblo colombiano pero eviden-
ció fundamentalmente dos cosas:

Por un lado, al cubrir todo el
territorio nacional (Sátchez 1976
y 1977) generando infinidad de for-
mas de lucha populares, producto
de la creatividad del pueblo en una
coyuntura política, mostró toda la
potencialidad que las masas urba-
nas tenían. Se hizo claro que las
luchas históricas tendían a librarse
definitivamente en las ciudades y
que por lo tanto, las formas d,e ex-
plotación, las de dominación ideo-
lógica y política iban a encontrar
en el futuro el elemento contesta-
tario de las clases dominadas, ra-
dicado en las avenidas, calles y
pTazas de las ciudades colombianas.
Ya que el proceso de urbanización
era incontenible, pues tendía a
acentuarse, contribuía a darle con-
sistencia a esa pretensión de las cla-
ses dominadas.

En segundo lugar, quedó claro
que su relativo fracaso se debió
fundamentalmente a la inexistencia
de una orientación clasista del mo-
vimiento y a la carencia de los or-
ganismos y mecanismos que un de-
sarrollo político correcto le hubie*
sen facilitado. Esto, en parte, tenía
su explicación en la estructura mis-
ma de la CTC cuya dirección fun-
damentalmente pequeño burguesa
no había logrado adicionar a sus
bases a los sectores productivos del
proletariado industrial. Sin embar-
go, el crecimiento industrial del país
no podía contenerse, máxirne cuan-
do la inversión imperialista empe-
zaba a hacerse presente en todo.el
territorio nacional pero fundamen-
talmente en las grandes ciudades:
Bogotá, Cali y Barranquilla. Esto
significaba que los mecanismos de
control y aislamiento del proleta-
riado industrial, basado en la regio-
nalización cerrada, eran obsoletos
y que por tanto se necesitaban nue-
vos mecanismos, si so quería man-
tener el control sobre el proletaria-
do y su impermeabilidad a 1os mo-
vimientos populares.
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2.2. Período de 7948 - 1958

Es este orden de ideas intercala-
das lo que ,está a la base explicati-
va de los dos puntos fundamenta-
les sobre los cuales se erigió la es-
trategia de dominación que cubrió
los diez años siguientes a 1948 y
eue, de dictadura en dictadura,
construyó la avenida por 1a que
definitivamente se enrurnbó eI país
para construir su estrucfura econó-
mica,capitalista dependiente. Esos
clos puntos fueron:

La gran escalada replesiva que
las clases en eI poder a través del
Fartido Conservador dirigieron con-
tra todos los intentos y posibilida-
des organizativas y de articulación
por parte del conjunto de clases
sometidas. Así, se persiguió a la
CTC y a toda forma de orgaiiza-
ción popular que se había presen-
tado en abril. La CTC y el movi-
miento de las masas urbanas ha-
bían permanecido dentro de1 mar-
co del Partido Liberal, con eilo se

alentaba la idea de un enfrenta-
miento entre el Partido Liberal y el
Partido Conservador y por esto, en-
tre algunas ottas causas, la acción
rebasó los centros urbanos y se re-
montó a 1as áreas rurales tomando
la forma de La Violencia.

La anterior muestra de fuerza
fue acornpañada con la creación de
un nuevo mecanismo organizativo
y de ,control de la clase obrera, el
cual se basó inicialmente en el pro-
letariado industrial antioqueño que
siempre había estado hundido en
el más aberrante atraso político
(Caicedo, 1,971; Pecaut, 1973). Es-
te mecanismo, sin embargo, so ex-
tendeía luego a 1as demás regio-
nes del país y a los demás secto-
res trabajadores. Así, enire 1946
y 1949 se crea, organiza y legaTiza,
por parte d:i Partido Conservador
(en el gobierno), la Iglesia Cató-
lica, los industriales y los trabaja-
dores textileros antioqueños, la
"Unión de Trabajadores de Colom-
bia" (UTC).

"Cuando se reúne el congreso
inaugural de la nueva Confe-
deración. . . la UTC se pro,cla-
ma de inmediato apolítica y
declara que la guía únicarnen-
te la doctrina social de Ia Igle-
sia y el deseo de dar al traste
con Ia infiltración deü comu-
nismo en el sindicalismo co-
Iombiano". Pecaut, L973: 223)

Nos interesa resaltar el carácter
fundarnentalmente urbano de la es-
trategia montada sobre la ola cle

reprqsión que degeneró ,en La Vio-
lencia y el accionar de la UTC: es
urbana no solamente por los ele-
mentos que se articularon para ge-
nerafla y que ya he,mos expuesto,
sino también porque todos los sec-
tores sociales contra los cuales fue
dirigida tienen su asiento en las
ciud4des: las masas urbanas mis-
mas, }.a dirección y los afiliados de
la CTC, e incluso los sectores aco-
gidoq en la UTC y los futuros obre-
ros industriales.

Que la principal estrategia de
dominación política del país en es-
ta época tenga una característica
eminentemente urbana choca, apa-
rentemente, con: (a) el carácfer ru-
ral de la población del país (61.3%
de ella tiene su asiento en zonas
rurales), y (b) con el desarrollo
de la violencia rural que cubre prác-
ticaments todo ei período y que fo-
menta la idea de que el peso de la
lucha de clases se descarga sobre
las zonas ruraies.

En relación con 1o primero no
puede pasarse por alto que 1o que
sustenta el accionar dei país en ese
niomento (es decir todas las direc-
ciones: económicas, ideológicas y
políticas) es el irnpulso al desarro-
llo capitalista, cl ,su¿l, necesaria-
rnente tiende a privilegiar los cen-
tros urbanos (en 1964 más de la
mitad de la población nacional,
52.0% vivirá en los centros urba-
nos e incluso las cuatro ciudades
mayores acogerán. d 39.7/o de stt
población urbana). Es decir, que
el diseño de Ia estrategia es ,cohe-

rente con la dirección histórica gue
el desarrollo del país está tomando.

Con respocto a la relación con
la violencia rural, ,es cierto que no
podemos ignorarla sin pasar por
encirna de los cadáveres de por 1o

menos 200.000 co ombianos. Sin
embargo, la consolidación de la vio-
lencia rural es, en efecto, un resul-
tado de la viotrencia iniciada en las
ciudades donde tomó la forma de
lucha entre los partidos políticos.
Este hecho, aunado también al afán
por Ia concentración de la propie-
dad sobre la tierra hicieron, sin du-
da, mucho para que la ola repre-
siva alcanzara los campos colom-
bianos; ya en ellos, las condiciones
de atraso ideológico y político del
campesinado colombiano responden
por la dramática forma que tomó:
la explosión violenta en los cam-
pos, en cierta rnedida, tiende a
ocultar la que silenciosamente se

desata en las ciudades.

La acción conjunta de Ia UTC

y La Violencia garunfizan, a nivel
nacional, la "tranquilidad" que el
capital requiere de las clases domi-
nadas, mientras las clases dominan-
tes se debaten en una crisis que
dura por 1o menos diez años antes
de encontrar la forma de controlar
el poder del Estado ds tal manera
que estabilice e1 desarrollo de la
sociedad.

La dictadura conservadora de Ia
burguesía de Ospina Pérez (L946-
1950) da paso a la dictadura con-
servadora do los sectores terrate-
nientes - latifundistas de Laureano
G6mez (1950-1953); en esta ad-
ministración la crisis se profundiza
y el conjunto de las clases dominan-
tes agencia el golpe de estado a
través del cual ei General Gustavo
Rojas Pinilla (1953-1957) instau-
ra su dictadura militar conservado-
ra. Con el poder del Estado en ma-
nos "neutrales" 

-aunque 
repri-

miendo como nunca a las bases po-
pulares, o precisamente por ello-'-
ios ideólogos de 1as clases domi-
nantes pueden dedicarse a "pensar"
y "encuentran" la fórmula para re-
solver la crisis. La simplicidad de
ella no puede ocuitar su importan-
cia histórica corno fórmula de do-
minación: se trata simplemente, de
dividir la administración burocráti-
ca del Estado por partes iguales,
las cuales estarán manejadas nor
los partidqs políticos tradicionales.
Obviamente, se sobreentiende la
"inexistencia" de otras formas de
organizaciín o militancia política:
por el término de 16 años más los
colombianos sólo podrán ser o li-
berales o conservadores; las otras
militancias políticas no alcanzan
carta de ciudadanía para las clases
dominantes del país.

Una vez encontrada Ia fórmula,
la función de la dictadura militar
está cumplida y las clases dominan-
tes le dan el golpe de,estado corres-
pondiente y, con Ia administración
de ,cinco generales (la Junta Mili-
tar), durante un año se preparan
para legitimar la fórmula "derno-
crática" del Frente Nacional que
desde 1958 gobierna al p,aís.

La violencia institucionalizada,.la
acción desorientadora de la UTC
y Ia serie de diez años do continuas
dictaduras fueron los elementos que
enmarcaron el gran y de'finitivo au-
ge del proceso de urbanización de
Ia población del país y, a la vez,
los que impidieron que sus efectos
se tradujeran en acciones que pu-
sieran en peligro la dominación de
las clases dominantes.

En efecto durante esta época, las
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cuatro grandes ciudades: Bogotá,
Medellín, Cali, Barranquilla, fijan
definitivamente su posición como
los centros mayores en todos los
órdenes del país y acogen en 7964
el  O.O/c de la población urbana
nacional. Lo anterior, como conse-
cuencia de la dirección que toma-
l'on las migraciones internas que
fueron aceleradas y acentuadas en
esta época. En fin, en 1964, el
52.0% de los colombianos eran
considerados habitantes urbanos v
el 20.6/o de los 17.484.000 habi-
tantes que tenía el país vivían en
las cuatro ciudades más srandes.
es clecir, aqu:llas en las quei" ur.n-
taba también el desarrollo indus-
t rial.

2.3. El Fr.ente Nacional

Pero los primeros años del Fren-
te Nacional (1958-1965) , a la vez
qLle srrven para consolidar la fór-
mula conjunta de dominación idea-
da por las clases dominantes, en-
marcen, también, la aparición {e
las primeras fisuras en el aparato
de control que conformaban los
dos partidos tradicionales y que
actuaba sobre el cor.rjunto de l¿ls
clases y sectores dominados.

Empiezan a aparecer, en las di-
I'crentes clases y grupos de clase
do¡ninados tindencias a liberarse de
la camisa de fuerza en la que los
han mantenido las ,clases dominan-
tes. Sin embargo, esos movimien-
tos tienen diferente forma de ma-
nifestarse y alcanzan diferente s gra-
dos, de acuerdo con el secto¡ soiial
de que se hable.

En el movimiento obrero toma
la .forma de una tendencia de los
sindicatos a salirse de las centrales
obreras patronales, CTC y UTC, y
a conformar nuevas organizacione.s
o simplemente a manejárse en for-
ma individual. Aunque no solamen-
te, la mayoría de estos sindicatos
sirven de base para la aparición en
1964 de" la "Confederación Sindi-
cal de Trabajadores Colombianos,,
(_CSTC) la cual es orientada por
el Partido Comunista de Colombia.
Sin embargo. ella no acoge toda Ia
tendencia independentista.

No se trata de que Ias clases do-
minantes hayan perdido para esa
epoca el control sobre el movi-
miento obrero, ni mucho menos;
en 1965, incluso, e1 control de las
clases dominantes sobre la UTC v
la CTC se consolidó definitivameri-

[e (r7) y ambas representaban más
del 75.O% de los trabajadorqs or-
ganizados (Urrutia, 1969: l.60);
pero, con todo, el otro 25.0o/o de
los trabajadores sindicalizados se
han agrupado bajo banderas dife-
rentes a las del régimen y eso re-
presentaba un notable iivange, si
consideramos que en I958 la tota-
lidad de sindicalizados se encontra-
ban en la UTC y en la CTC.

El resto de la población, Iq gran
mayoría (los trabajadores sindica-
lizados en 1964 sólo representaban
entre un l2.O% y un l6.0ft, del
total de la población económica-
mente activa que a su vez era me-
nos de Ia tercera parte de Ia pobla-
ciór¡ del país) (Urrutia, 1969:
200) tomaba otra manera de ma-
nifestar su tendencia independentis-
ta: Ia abstención electoral.

En efecto, en la medida en que
ejercer el derecho al sufragio en
las condiciones del Frente Nacio-
nal era Íeconocer solamente la exls-
iencia de los dos partidos tradicio-
nales, por oposición no votar re-
pr: sentcba en pl'incipio. una no
aceptación del juego. En 1958 vo-
tan el 57.7/o de la población capa-
citada para hacerlo; este porcenta-
je se reduce al 48.1% en 1962 y
en 1966 llegará a ser solamente un
40.0'l del total de posibles sufra-
gantes. (Oquist, 1973: 90).

Si era saludable la presencia de
esta tendencia liberadora que ve-
mos durante estos siete primeros
años del Frent¡ Nacional, ese mis-
mo movimiento evidenciaba 1o que
era Ia gran carencia de las luchas
revolucionarias en Colombia: la
falta de alternativas partidistas u
organizativas que articularan el ac-
cionar de las clases dominadas.

Aparte de los dos partidos tradi-
cionales de Ias ciases clominantes
no existía prácticamente nada. El
Partido Comunista (fundado desde
1930) nunca pudo plantearse como
alternativa nacional en tanto que
siempre prefirió ir a Ia cola del ala
más radical del Partido Liberal, con
lo cual en lugar de luchar contra
el sistema daba carta de legitima-
ción al participar en el juego de
la "oposición".

A tratar de llenar ese vacío es a

17. En efecto cn 196i ambas centrales

ryrdarán a la aprobación de una re-
forma laboral cuyo mayor objetivo era
[ecortar el derecho de hr-relga. Ver Mon-
cayo, 7976.

lo que fundamentalmente ayuda la
constante agitación urbana, la cual
tiene una tendencia mucho más ra-
dical que la misma class obrera e

incluso, más adelante, la primera
obtendrir su verdadero objetivo al
propiciar las condiciones para que
la segunda empiece a manifestar Ia
disposición histórica de dirigir las
luchas de las clases dominadas er.r

Colombia.

En Ja imposibilidad de la clase
obrera para int,erpretar los movi-
mientos urbanos, es la pequeña
burguesía la que intenta darle cohe-
rencia organizativa y proyección re-
volucionaria. Aparecen así el Ejér-
;ito de Liberación Nacional (ELN)
y sobre todo el Frente Unido que
con Camilo Torres Restrepo sirven
para darle salida a las inquietudes
generadas en las inmensas masas
urbanas por el desarrollo del capi-
talismo en el país. A estas tenden-
cias antimperialistas se sumará la
aparición de otras corrientes de ti-
po democrático y popular que apa-
recerán al final de la década. re-
presentados por el N4ovimiento
Obrero Independiente y Revolucio-
nario (MOIR) y el Ejército Popu-
lar de Liberación (EPL).

Con todo, la desarticulación en-
tre la acción desarrollada por la
clase obrera y la de los demás sec-
tores populares seguirá siendo e1

problema más protuberante de la
movilización del conjunto de cla-
ses dominadas contra el sistema
imperante.

2.4. Desd,e 1970. . .

Esta brecha, en Io fundamental,
es lo que hará que en 1970 la gran
mayoría de los s,ectores urbanos
más numerosos, también los más
atrasados políticamente, pero los
más afectados en sus condiciones
de vida poi la acción del desarro-
Ilo capitalista se vuelquen en fa-
vor de las banderas de la Acción
Nacional Popular (ANAPO) que
dirigía el General Gustavo Rojas
Finilla.

A despecho de su gran confusión
programática, la cual, sin embargo,
siempre estuvo informada de una
ideología profundamente reacciona-
ria basada en el caudillismo, las
creencias religiosas y la más burda
demagogia, la ANAPO logra pre-
sentarse como una alternativa al
sistema. Esto le atrae la gran ma-
yoría de los votantes urbanos en
Ias elecciones de 1970 en las que
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vence el candidato de la Coalición
dominante solamente por celca de
50.000 votos. (IE)

La facilidad con que el gobierno
pudo controlar los brotes de pro-
testa generados por las grandes irre-
gularidades que rodearon los escru-
tinios de estas elecciones queda co-
mo la muestra más fehaciente de
la debilidad que encerraba el mo-
vimiento y la falta de claridad de
metas y objetivos que la caren-
cia de una dirección clasista le ase-
guraba al intento de los sectores
urbanos-

La ANAPO irá desapareciendo
después de 1970, pero la acción de
las masas urbanas seguirá crecien-
do no solamente en número sino
también en ¿rlcances y en búsqueda
de Ia forma que le permita a la cla-
se obrera encontrarlas. Para 1973
más del 60.0% de la población del
país vivirá en ceutros urbanos, in-
cluso una cuarta parte del total se
encontrará localizada en las cuatro
ciudades mayores. De otro lado
más del 60.0'l de la población eco-
nómicamente activa estará ubicada
en los .llamados 

centros urbanos.

Es en este marco donde surgen.
por un lado la cuarta central obre-
ra, la "Central General de Traba-
jadores" (CGT) y en el orden or-
ganizativo y político hará su apa-
rición la tendencia socialista: El
Bloque Socialista y la Unión de Re-
'volucionarios Socialistas.

Con ellos se completa el espec-
tro político que, por fuera de los
mecanismos de dominación tradi-
cionales, se han dado el conjunto
de clase y sectores de clases domi-
nadas, los cuales acaban de confi-
gurar la dimensión típicamente ur-
hana que ha tenido la lucha de
clases en Colombia e indudable-
mente marcan con ese sello ,el fu-
turo de las luchas en este país.

3. A MANERA DE
CONCLUSION

La riqueza teórica que represen-
ta el análisis histórico de cualquier
formación social es asombrosa y,
la cantidad de reflexiones que se
pueden hacer del apretado resumen

18. No só'lo la precariedad de la diferen-
cia sino un blanco en Ia información

de los esc¡utinios ordenado y ejecutado
por el gobierno de Carlos Lleras conti-
buyen a hacer más oscuto aún e1 triunfo
de Misael Pastrana Bo¡rero.

que hemos presentado del caso co-
lombiano es inc¿ilculable. Por ello,
clespués de repasar las páginas an-
teriores, más que conclusiones 1o

que queremos resaltar son algunos
puntos que el escrito busca enfa-
Íizar.

Hemos querido ir más allá de la
concepción de que el proceso de
urbanización es un problema pobla-
cional, argumentando que el1 lo
fundamental es un problema direc-
tamente relacionado con la produc-
ción-reproducción del capitalismo,
vale decir, un problema de clases
sociales.

En esa dirección l¡uscábamos
mostrar como la verdadera signi-
ficación del proceso de urbaniza-
ción, se encuentra en el papel que
cumple en el terreno de la lucha
de clases.

. Lo que subyace, entonces, a los
argumentos anteriores, es la hipó-
tesis de que en lanto una formación
social se dirige por el camino de
la dominación capitalista, la lucha
de clases de dicha sociedad sufre
un traslado espacial hacia los cen-
tros urbanos convirtiendo a éstos
en el espacio natural del desarro-
llo de aquella.

Ahora bien, aceptando como vá-
lido "todo" Io anterior y mirado
al interior de la formación social
colombiana, el proceso de urtlani-
zación coincide con .el proc€so me-
diante el cual la clase obrera va
alcanzando los puestos de direc-
ción de las luchas del conjunto de
clases y sectores explotados y do-
minados.

r,Será la historia del proceso de
urbanización en Ios países latinoa-
mericanos, la historia del proceso
mediante el cual, en la lucha de
clases, la clase obrera encuentra
los elementos históricos necesarios
para convertirse en el sepulturero
(Marx) del capital en esta región
del mundo?

La pretensión de contribuir a
formular correctamente esta pre-
gunta ha sido toda la intención de
estas notas. o
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Acerca de la
tragedia

Este trabajo fue presentaclo en un ciclc¡ de

conferencias sobre la trageclia gricga organiza-

do por h Biblioteca Pírblica Piloto y la Univer"
sidad Nacional, Sección de Divulgación Cul-
tural.

INTRODUCCION:

El objeto de ,nuestro estudio radica propia-
mente en esto: Queremos averiguar qué es la
tragedia griega. Toda pregunta que versa sobre
ei ser de una cosa, o sobre su esencia, es una pre-
gunta filosófica. Pero a nosotros nos queda difí-
cil averiguar por. algo de lo que no tenemos con-
ciencia allnque vivamos, por eso hemos de tomar
por guía a alguien que tuvo conciencia pero qlle
en cierta manera no vivió la Tregedia, nos refe-
rimos a Aristóteles. Sin embargo, no alcanzan
nuestros propósitos ,ni a abarcar la discusión
que responde por el sentido de Ia tragedia como
los textos de Leski, ni tampoco a explorar eI ori-
gen de la tragedia a la manera de Nietzche.

Apenas nos detenemos en Aristóteles para tra-
tar de examinar con é1 lo que un griego (como
él) puede pensar acerca de la tragedia.

Es, pues, nuestro problema "leer a Aristóte-
les" ; naturalmente en lo que él escribe acerca de
la trageclia. Esto es : "leer su Poética", mas con
una intención que pretende descubrir, en la ma-
nera como es traducido este texto para ,nuestra
lengua, el sentido griego de su pensamiento.

Nosotros contamos, por ejemplo, con la tra-
ducción de Aguilar. Esta traducción que se dice
es del griego, sigue al pie de la letra el texto
establecido por la colección de las Universidades
de Francia. Lo que importa, sin embargo, no es
que el texto haya sido tradr-rcido directamente
del griego, sino que hay una leducción necesaria
en las tra'ducciones de1 griego a nuestras lenguas
por su origen latino, de modo que se hace preciso
pensar dos veces lo que-se lee, si no.se quiere te-
ner un ejercicio superficial y anodino que hace
aparecer al texto como un manttal ingenuo sobre
e1 teatro y no como aquel libro que pueda ser Ia
obra profunda de un pensador qlle averiguaba
por las cosas ya en el se,ntido de la fiiosofía, y
por lo tanto, en Ia perspectiva de \a 

"oro7,¡¡,r¡.

No se trata pues de aceptar de antemano que
por ser de Aristóteles tenemos frente a nosotros
una obra profunda. Mas de recalcar el hecho que,
es desde la filosofía como se considera el teatro,
y especialme,nte la tragedia, en Aristóteles. Lo
que significa ya una situación particular. La fi-
Iosofía no es la literatura, ni la estética, ni tiene
qlre ver, por más que las obras se parezcan por eI
título, con lo que la actual ciencia pueda conocer
como poética. Seguramente 1a lógica moderna tu-
vo que ver mucho con la lógica de los profesores
en Ia escuela aristotélica para su desenvolvimien-
to, pero como lo analiza Heidegger nada tiene
que ver la filosofía con la logística que se debe
mticho más a las ciencias que a la metafísica,
(que ha sido hasta ahora y desde Platón, el modo
de ser de la filosofía en occidente). De igual ma-
nera se puede decir de la ciencia literaria y de Ia
poética de Aristóteles. La filosofía tiene unas
preguntas propias, unas maneras propias, su en-
foque es diverso, y por lo ta,nto, sus intereses

Saúl Sánchez
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lanto como sus resultados no son los mismos que
los de la ciencia. En Aristóteles la filosofía es
metafísica, y se responde de un modo especial
por ella, lo que caracteriza su actividad de pen-
sador y de investigador. Por supnesto, dentro de
estos límites. Esto es lo que hace especial su texto
de la Poética, y es naturalmente, lo que pelmite
iniciar una lectura distinta de tal modo que al
hacerlo no sólo se asume el texto como evento,
sino que por lo mismo se Ie dé la temporalidad
propia y con ello el ritmo adecuado. Es pues, te-
niendo conciencia clara de que el tiempo de Aris-
tóteles es el tiempo de la filosofía, y más espe-
cialmente de la metafísica, como no ha sido nin-
gú,n otro tiempo, ni talvez volverá a serlo, y- es
pensando por tanto, que antes que nada su texto
sobre Ia poética es metafísica (así actualmente
se asuma como texto-base para un examen de li-
teratura) como que,remos abordar su lectura.

En esta p,erspectiva nos parece que este ejer-
cicio puede abarcar estos puntos que nos permi-
ten alcanzar una comprensión total de su poética.

¿Qué significala esencia de la obra de arte?

¿Qué significa \a esencia de la poesía?

¿ En qué consiste Ia esencia del 'drama y cuál
es la esencia de la tragedia?

Parece muy simple nuestra división. Apenas
obvia y propia como de un manual de literatura,
pero estamos seguros de que esta simplicidad
aparente, mantiene, sin embargo, el modo cle la
escritura del trabajo de Aristóteles que más que-
ría discurrir que formular sentencias definitivas
acerca de la esencia del teatro. Por otra parte el
asunto parece menos simple si pensamos que tres
de los cuatro puntos pueden referirse en general
al desenvolvimiento,de una sola idea que podemos
nombrar en su forma profunda con el propio
Aristóteles corno pt¡.tr¡o¿s mientras, el cuarto pun-
to no más esto es el de la tragedia, ha de girar
al contrario, en torno a tres ideas que multipli-
can, por lo tanto, y reproducen para el teatro la
significación cle la LLL¡rToLs, que como esencia de la
obra de arte ha de considerar la Poética.

El tema de la obra de arte pues, de la poesía y
del drama, se han de desenvolver en relación eon
una sola teoría (la de Aristóte,les) la de la Imi-
tación. Pero el asunto de la tragedia se ha de
considerar especialmente con respecto a lo que
cs su "Otrjeto" (como Imitación) que es Ia puri-
ficación, que no se produce sino porque el placer
del teatro consiste esencialmente en la compasión
y el temor. Así pue,s enunciamos el problema, que
en esquema es el siguiente:

El arte, la poesía o drama son en esencia
imitación. La trageclia como imitación produce
Ia purificación por el temor y la compasión.

Sin embargo, hay dos hechos que nos importa
confrontar en última insta,ncia, y que están el uno
al origen de la obra de arte como su causa pri-
mera. Este no es otro que la (¡"r¡"r1ot ) imitación,
y el otro que se presenta al final del teatro como
riltima causa de la tragedia que no es otra eo-
sa que la (xalopor.s) purificación. Recorrer este
espacio entre Ia pLp.Tc:Ls y 7a xolaps¿s (la imitación
y la purificación) será acercarnos al camino en

ffir
\
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que la sabiduría griega podía aprehender sus fe-
nómenos para producir a través de la educación
(oo,,8ero) Ia virtud (,,prrr¡) en lo que consiste a sn
manera el teatro.

A. LA IMITACION (,¡ ¡,'¡",¡o,r)

Nosotros tenemos en español algunas pala-
bras que recuerdan esta expresión: Mimo por
ejempio. Su uso es muy diverso. Puede significar
lo mismo la forma especial de teatro que se hace
a base de gestos, como más señaladamente la imi-
tación de la voz y de los gestos de un niño. Esta
tiltima forma es muy particular, digna de ser
tomada en cuenta por la psicología. Según ella
el mimo es un gesto de acercamiento, pero tam-
bién de aprendijaze que hay que dosificar en un
juego especular que se vive en las relaciones con
el niño para que ,no termine por instituir una fi-
jación infantil de tal manera que haga del niño,
un mimado. Pero lo que nos importa, no es esto;
hemos comenzado por allí para dar una imagen
de la palabra, que es muy propia de la griega,
en tanto que la 'nuestra tiene que ver lo mismo
con la pedagogía como con el teatro.

Que Aristóte,les, quien se va a ocupar de la
poesía griega, (y ya para entonces es abundante
el material que en distintos géneros puede reco-
pilar el filósofo) empiece hablando de la imita-
ción, significa para un alumno del liceo que va
a tratar de la poesía como un arte especial a la
que Ilama poética.

Arte se dice Trarr¡ en griego. Puede que Aris-
tóteles no use esta palabra 'en particular, cuan-
do habla de poesía, pues elabora otra palabra
TaLrrLKl7 (1) pero necesariamente sabemos que se
trata de "arte" cuando para estudiar la poesía,
al hablar de imitación, se refiere en el mismo
nivel a la pintura, a la música, o la danza. Con
todo, la Tepr¡ gtie5a no tiene tampoco esa signi-
ficación tan determinada que el arte en nosotros
después de Ia estética. EI arte no es más que esto
que se puede enumerar como pintura, música, es-
cultura, arquitectura, cine, etc. La poesía no se-
ria pata nosotros arte, pero se puede afirmar,
sin lugar a duda, que por lo que el arte (ruxrn)
significa en Grecia, la poesía puede ser también
la primera, o la poética las representa a todas.
Con esto se tiene que adivinar lo distante que es-
tamos nosotros de la concepción griega. Es posi-
ble que nosotros, por ejemplo, pensemos hoy el
teatro como arte dramático, pero es mucho más
difícil que se conciba como pura poesía, así al ori-
gen el teatro moderno, aún en nuestra lengua
hispana, se haya escrito_ en verso y mantenga su
vigencia, 'ona vez pasado este modo. Pero no es
sin razón, o rnucho me,nos insignificante el que
Aristóteles no considera en su texto que la esen-
cia de la poesía esté en el verso. Los griegos o el
filósofo, por lo menos, p€nsaron el teatro esen-
cialmente como poesía. Lo cierto es que ella no
tenía para un griego la misma significació,n que
tiene para nosotros, mucho menos después de la
iiteratura.

1. Compuesto de norrlors y rexvq.

La poesía, es, pues, como arte, imitación; pero
¿qué,es la reyv,¡? Es decir, ¿qué es el arte? no para
nosotros ¿ sirio para un griego ? La reyvr¡ es también
enLrrnttt asegura Heidegger. En un texto sobre la
elenéia de la técnica afirma: "En otro tiempo
,uxv4 designaba también la producción de lo ver-
dádéro en lo bello. T-a. re¡pr¡ de las bellas artes se
llamaba también ttavr¡. Al principio de los des-
tinos de occidente, lás'artes alcanzaron en Grecia
el nivel más elevado del desvelamiento que les
ha sido otorgado. Ellas hicieron resplandecer la
presencia de los dioses, el diálogo de los destinos
divino y humano. Y el arte no se llamaba de otra
manera QU€ re¡vz¡. Era un desenvolvimiento único
y múltiple; y éra piadoso, es decir (.po¡ro') que
se colocá a la cabeza, dócil a la potencia y a la
conservación de Ia verdad".

Este es, pues, el sentido de la te¡r,4; en última
instancia, co,nocimiento como puede ser la filoso-
fia, o como lo es hoy Ia ciencia. Pero por supues-
to, si la poesía es conocimiento en tanto que t.¡vq,
no lo es, sin embargo de la misma manera que la
filosofía. No se puede decir por ejemplo, que la
filosofía sea un conocimiento por imitación, pero
la poesía, o en general, el arte como ejercicio de
producción de lo verdadero en lo bello es esen-
cialmente imitación. Aún no es posible pensar en
el momento de Aristóteles en la filosofía como
ürtl, reyvt¡ más como una teoría, y más definitiva-
mente, como la |eapru.

Pero entonces, también la filosofía era cien-
cia, esto es ezrm'cq¡tr¡ y es más, el modo propio de la
.TLc:,qttll de la Grécia de Aristóteles. Lo Q,ug quiere
decir cjue aún entonces hay una cierta difere'ncia
entre poesía y filosofía, que hace pensar de una
manera más particular la poética, como en gene-
ral, todo Io que puede ser tenido colTto te¡vr7 €I1

tiempo de Aristóteles.

Aristóteles, dice Heidegger, distingue la
ertorr¡p,¡ de La. ceavqbaio la relación de lo que eilas
develan y de la rnanera como ellas Io develan. La
reyvr¡, Z,gt€},a, eS un mOdO de la o,-)'r¡0rr'rrr. Pues,
bién, este modo especial ,de La'cuyr,¡ distinto de la
leapta, o de la filosofía es precisamente la imi-
tación.

Ahora podemos afirmar que la esencia de la
obra de arte para Aristóteles es la imitación,-o
para decirlo cón menos peligro que el que impli-
can expresiones como obra de arte, etc., mejor
decir, que la esencia de la rryrr¡ QS 1á y.r¡n¡ots. Pero
¿ qué es la ¡rr¡"r¡orr? Este es el problema que tene-
mos nosotros desde el principio entre manos. que
vamos a resolver.

Aristóteles puede decir al principio de la poé-
tica como al principio de la metafísica que todo
hombre desea naturalmente saber: "imitar es nd-
tural a los hombres y se manifiesta desde su in-
fancia". De otra manera dicho, la imitación es
otro modo de aprendizaie, ¿pero qué aprendiza-
je?, ¿de qué?, ¿c6mo?, ¿con qué objeto?

Naturalmente que sería fácil esta pregunta
repitiendo lo que él señala sobre Ia r€xl? como
una producción de lo verdadero en lo bello, pero
preférimos seguir otro camino que ,nos explicite
rle manera más clara lo que significa esta imi-
tación.
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Es una verdad para nosotros que la poesía es
arte en el sentido de Aristóteles, o mejor que la
ToLrloLs es z€xl4, es también verdad de la misma
manera, que la reyvl €.s esencialmente imitació,n,
puede ser ahora otra verdad, que la poesía es
imitación. Pero decir que la poesía es esencial-
mente imitación no es hablar de ella de un
modo moderno. Algunas veces la poesía actual
como ocurre en algunos versos de Apolinar puede
imitar una imagen, pero no por eso es imitación
ia poesía e,n términos de Aristóteles. De otra
manera, no es imitación por ser escritura, o en
banto que escritura como suele ocurrir con la
poesía moderna.

Bien podemos decir, sin temor a equivocar-
nos, que la poesía es una imitación por la voz
teniendo en cuenta que la voz aqui no sería mera
garn¡ tti tampoco solamente lenguaje, si no en ge-
neral 1o que por ).oyos pu€de entender el griego
(palabra, discurso, pero también conversación y
ain razó'n). Para expresarlo de un modo defini-
tivo como lo afirma el manual de retórica de
Heinnich Causberg: "La poesía era para los grie-
gos y los latinos con la música'y la danza un
arte del sentido del oído". Así pues, un arte vo-
cal. Sabemos que la poesía hoy es esencialme,nte
iiteratura y que como fenómeno se concentra en
Ia lengua, o más decididamente en el lenguaje.
Aúrn si pudiera ser imitación, hoy, la poesía no
podría ser ciertamente una imitación por la voz,
pues no ha vuelto a ser a pesar de los "mas-me-
dia" un arte del seniido del oído.

Decir pues que la poesía es para los griegos
por su "naturaleza" una imitación por la voz no
es más que afirmar que la poesía se hacía para
decir, no para leer. Pero ni siquiera lo que en
otro tiempo se practicó entre nosotros como la
poesía cuando se hacía con ella grandes recitales,
porque cualquier poesía que se escribía era pro-
piamente hecha para declamar, puede dar la idea
completa de lo que esta imitación implicaba para
los griegos. Sin duda, el hecho ya de pensar que
1a poesía era para recitar, la acerca especialmen-
te a otra disciplina que a la de la literatura, pero
Ia imitación griega tiene otros elementos funda-
mentales que el de mero placer estético de escu-
char u,nos bonitos versos escritos para entretener
a unos pocos. Yo diría que está mucho más cerca
y tiene mucho más de función religiosa y de los
ritos sagrados la poesía griega, que de literatura
occidental. Así quiera conservarse también como
Iegado literario que haga parte del tesoro univer-
sal de occidente en Io que se refiere a las bellas
letras. Tampoco el Evangelio tuvo por objeto,
por ejemplo, ser especialmente escritura, así ha-
ga parte de lo que hoy llamamos Sagrada Escri-
tura o de lo que siempre se ha co,nocido como Bi-
blia. No. Su objeto fue fundamentalmente procla-
marlo y aún la iglesia mantiene toda esa ceremo-
nia en lo que ella define como liturgia de la
palabra.

No es que hubiera sido exactamente lo mismo
la oorr¡ors griega, pero se puede decir que aquí hay
una imagen más cetcana que nos puede hacer
comprender por ,nuestros propios medios lo que
era aquel acontecimiento griego, de manera que
nos saquen de la idea de la literatura, cuando
nosotros hablemos de poesia griega.
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La poesía como imitación es, pues, aconteci-
miento. Otro acontecimiento que hay gue "com-
binar" co,n eso que nosotros llamamos, también
de un modo extraño, cultura griega. Aconteci-
miento como la filosofía o como el ar-te y todos
tres con un señalamiento particular de esa tem-
poralidad griega, tal que sería necesario un estu-
dio especial de los tres para conocer l&s demar-
caciones o las delimitaciones que cada uno im-
plica en la formación y l¿ historia de esta "na-
cionalidad" (lo decimos en eI sentido metafísico
no físico o geográfico).

A fin de saber de qué manera, sin embargo,
la poesía es imitación, particularmente en el tea-
tro puesto que hay la epopeya, o porque hubo un
canto 'con diversas manifestaciones, es necesario
pensar la significación que éste tuvo o Ia función
que representó en aquel medio en el que nació
y se desenvolvió el teatro.

También éste se reconoce como drama. Par-
ticularmonte se puede afirmar que se Ie llamó
teatro por el lugar y, en fin, teniendo en cuenta
la parte del espectador, puesto qüe teatro viene
de |eo espectáculo, vista; pero se Ie llarna drama
por 1o que se lleva a cabo en aquel lugar, esto es
por io que se hace. El drama es para Aristóteles
Ia acción. Hay que advertir que Nietzche quien
en muchos textos no acepta la interpretación de la
tragedia de Aristóteles, ,no está de acuerdo tam-
poco con esta idea del drama que da Aristóteles.
En un texto sobre el caso de Wagner escribe esta
nota: "ha sido una ver.dadera desgracia para la
estética el que siempre se haya traducido la pa-
labra drama por "acci6n". No es sólo Wagner
el que se equivoca aquÍ; todo el mundo continúa
estando en error; incluso los filólogos que debe-
ría,n estar más enterados. El drama antiguo te-
nía como mira grandes escenas de ro\os qlre ex-
cluían cabalmente Ia acción. . . La palabra es de
origen dórico, significaba acontecimiento-histo-
ria, tomadas ambas palabras en se'ntido hierático.
El drama más antiguo exponía la leyenda local,
Ia historia sagrada sobre Ia que reposaba Ia fun-
dación del culto (por tanto, no un hacer, sino un
acontecer: en dórico 6poz lto significa en modo
alguno hacer". Pero nosotros seguimos Ia inter-
pretación de Aristóteles y su texto es claro a este
respecto: "Los Dorios -dice- reivindicaron pa-
ra sí el origen del drama porque ellos alegan que
para decir 'hacetr' ellos emplean la palabra 8p"v
mientras que los atenienses utilizan Trparrew. To
Lpapa, p.ues, que según Aristóteles significa ha-
cer, lo es en sentido de obrar, de ahí eI Opus, aún
como lo ente,ndieron los monjes benedictinos que
hablan del opus dei cuando se referían particu-
larmente al ejercicio litúrgico del oficio divino,
o de las horas. Un drama es, pues, en este senti-
do, o en el mismo sentido de Ia música, wn op'tus
que no tiene razóm de ser sino euando se e,jecuta
como Lrna obra musical, o cuando se oficia como
canto de un maitines. Lo que significa que el
drama no era otra cosa que imitación en el tea-
tro. Una acción en e,I teatro a pesar de que Aris-
tóteles en principio hable de opo§,s con todo, es,
algo más que un hecho i es, y en todo el sentido
de la expresión propiamente un ¡-r.odos o "fábula"
como traducen en general del texto de la Poética
al español nuestros especialistas.

Pero de lo que se ha valido Aristóteles para
expresar esta acción en el teatro a través de toda
la poética, del vocablo ¡"ulor, lo usa Hornero para
designar, en cambio, la pal,abra. Lo que quiere
rl'ecir que algo va de Homero a Aristóteles, como
se supo,ne que hay algo entre aquel ¡.,.udos que sig-
nifica palabra y esta palabra (¡.,.u0os) que designa
expresamente una acci6n. Se trata, por supuesto,
del ),oyrs. Este ya no es un acontecimiento en
tiempo de Platón y Aristóteles sino que empieza
a ser raz6n, de la que se ha de imbuir occidente.

Esta palabra acontecimiento que es Ia poesía
es, sin más, el tema ",de imitación de la poesía".
Se pudiera decir que en dos cimas se hayan con
respecto a la historia griega Homero y Aris-
tóteles. Ca,da uno lleva a su "culminación" la
palabra de manera difere,nte corrro p,odos y como
)"oyos I cada uno obedece a dos experiencias dife-
rentes de la formación de Ia entidad que del pue-
blo griego podemos reconocer, para la metafísica,
como la diferencia que existe entre el (aprender)
p,avlavew y el aprender ese aprender, que no es otra
cosa que e\ |eapuu y en este sentido, y sólo en este
sentido, el saber.

Por si algo sirve para orientar el quehacer
actual de }a poesía se puede considerar arin hoy
lo que la poesía es para los griegos, bien enten-
dido ya en Aristóteles: MITO, como una palabra
que no tiene que ver con esta otra en torno a la
que gira el pensamiento de occidonte hace tiem-
pos. De esto se da buena cuenta Aristóteles cuan-
do puede afirm'ar insistentemente que hacer poe-
sía no consiste en hacer versos, sino, y este es su
punto definitivo, en crear mitos. ("Es pues, cla-
ro según esto, que el poeta debe ser un artesano
de mitos más bien que artesano de versos en vis-
ta que es poeta en razón de la imitación y que
imita aeciones").

Bien sabe que Parménides no es poeta a pesar
de su "poema" sobre el ser, ni que 1o fuera He-
ródoto, así hubiera escrito en verso su historia,
porque la poesía que habita en la palabra exige
antes que todo Ia presencia de un modo que no
es el que la razón puede captar.

No quiere decir por eso que el ¡rrdos sea irra-
cional. No es el mito ni Ia poesía la contraparte
del ).oyos como el espacio que señala la oposició,n
entre lo racional y lo irracional; no es de esta
manera como estarían opuestos o serían relati-
vos el mito y \a razón. No, el mito es, desde hace
tiempos, aquel espacio en el que es posible y sólo
en é1, averiguar por el hombre, eso es todo. Esto
mismo lo entiende Aristóteles, por eso cuando él
compara la poesía con la historia sabe que aque-
lla (la norr¡orr) se parece más a la filosofía q-ue

ésta, porque no consiste ella en contar Io que ha
aeontecido sino en imitar aquello que es posible
sólo porque es humano. En tiempo de Aristóteles
la filosofía que era entonces metafísica desde
Platón se preguntaba por la cosa, pero la filoso-
fia coruía el peligro de haber perdido el ser por
atrapar su apariencia. Mas Ia poesía que averi-
gua por lo humano posible y se mantiene en el
mito es la sola capaz de lograr esa experiencia
antes que la filosofía que ha p.e,rdido de vista al
ser por detenerse en la cosa.
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Nosotros sabemos también que la ciencia se
plantea más en la posibilidad de su objeto que
en su realidad y establece allí sus proyectos; pero
su objeto es la materia. La poesía, en cambio,
nunca sobrepasará para que sea verdadera poe-
sía, de este proyecto humano en la que el mito,
o si se prefiere la palabra, es la experiencia ori-
ginal. Se s.abe, pues, ,dónde está el drama, ¡donde
está la poesía I Igualmente su palabra es mito lo
mismo que en cualquier otro género poético grie-
go (la epopeya, el canto, la sátira), sólo que ella
tiene co,n respecto a las otras un modo especial de
esta imitación. En ella el ¡rrdos s€ actualiza perso-
nificando la acción. Decir que el mito se actuali-
za es afirmar que él quiere la temporalidad del
momento. En general esto puede ocurrir con todo
mito, aún hoy. Por ejemplo, con el mito de Edipo
qlre se actuaTiza a manera de complejo on el psi-
coanálisis. Pero que él se actualice personifican-
do, no quiere decir otra cosa sino el modo como
el teatro pone bajo sus máscaras, la figura, los
sentirnientos y el lenguaje de un hombre.

En ese caso, el teatro añade, por tanto una
acción a la fábula, el mito que es una palabra
fehaciente se convierte en "REPLICA" en la es-
cena por lo que el actor se llamó en Grecia menos
personaje en razó'n de la máscara que uro«pnr¡s co-
mo aquel que bajo ella (.,,or-*prro¡"or) replica al jui-
cio que se establece.

La acción en el teatro es lo que hace que Ia
fábula o el mito cobre una vida especial, que es
la de la rpa-(érs s€guramente en el sentido de una
acción moral, pero como la puede entender el
griego y no como la discierne occidente. Esto es
en una perspectiva ontológica en la que lo que está
presente es el "designio" de un pueblo. Así pues,
Ia imitación es necesariamente ratieta en Grecia.

No es sotramente el placer de Ia fiesta lo que
hace el drama sino la necesidad de la educación
en la identidad de una sabiduría única capaz de
dar coherencia a un pueblo disperso, lo que im-
plica a la poesía, y por tanto, al teatro en ser un
acontecimiento especial del mundo griego. Sería
comparable también con e,l papel de divulgador
que puede cumplir una ceremonia, (cualquier ce-
remonia) pero especialmente el rito eucarístico
en el mundo cristiano.

Decir, pues, que la poesía es imitación, es de-
cir que ella es palabra que enseña a ser, o si se
quiere, que lleva a pensar como griego a un hom-
bre que la escucha. A nosotros, por ejemplo, nos
falta una identidad, por eso nuestra poesía no
tiene tradición, porque no tiene nada que divul-
galr, a no ser esos patrones que impone la cultura
de la que depe,ndemos, en la que por falta de re-
flexión no nos reconocemos muy bien. Nos refe-
rimos a occidente. Pero el teatro es palabra que
enseña de un modo especial: "Haciendo", esto
es, en el más puro sentido griego, practicando.
Este modo especial es el que, sin embargo, que.
remos discernir particularmente en la tragedia,
como la forma más pura del teatro, antes de que
por haber cumplido su función desapareciera de-
finitivamente de la escena.

.t\
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B. LA TRAGEDIA (? rp*yo}Ld)

La tragedia es, pues, una parte especial del
drama griego como lo es la comedia o también
Ia sátira. Pero ella es más que esa parte especial
del drama, un acontecimiento particular en el
mundo de la cultura griega. Nuestro i,nterés es
siempre descubrir su significación no más allá de
los límites en que pueda considerarse a partir de
la poética de Aristóteles. No podemos por ejem-
plo entrar a discernir una definición más actual
y más conforme seguramente con la historia de
la tragedia griega, como la de Wilamowitz cuan-
do dice que "una tragedia ática es en sí misma una
pieza completa de la leyenda heroica, elaborada
poéticamente en un estilo elevado para la repre-
sentación, por medio de un coro ático de ciuda-
danos y de dos o tres actores destinada, como par-
te del servicio religioso público, a ser represen-
tada en el santuario de Dionisos", porque nuestro
interés no es la historia. Una definición 'de éstas
es más técnica desde e,l punto de vista de Ia cien-
cia pero menos representativa respecto de la re-
flexión filosófica. Naturalmente que mientras no
se discierna de un modo suficiente'las diferencias
que pueden darse entre la ciencia y la meditación,
y no se yeconozca de Ia misma manera el destino
distinto de la filosofía, se ha de ignorar o han de
aparecer para los técnicos del siglo XX irrisorias
las pretensiones de la filosofía. Nosotros, en cam-
bio,- que nos ocupamos de la filosofía, no practi-
camos otro carnino, ,ni podremos aLlgurarle mu-
chos éxitos a la ciencia en el esfuerzo por apre-
hender en su límite, el fenómeno humano.

Una definición como la de Aristóteles nos in-
troduce de lle,no en Ia cuestión fiiosófica. El dice
de la tragedia en la Poética lo siguiente:

"La tragedia es, pues, la imitación de una ac-
ción de carácter elevado y completa, dotada de
cierta extensión, en un lenguaje agradable, llena
de bellezas de una especie particular según sus
diversas partes, .imitación .que ha sido hecha o lo
es, por personajes en acción y no por medio de
una- narración, la cual, moviendo a compasión y
temor, obra en el espectador la purificación pro-
pia de estos estados emotivos".

Por supuesto que no le gusta tampoco a Nietz-
che esta definición. Estudiando especialmente a
Esquilo en el origen de la tragedia dice: "En la
tragedia de Esquilo a Eurípides, la escena domi-
nó la orquesta. La dialéctica de los personajes
escénicos y sus cantos individuales pasaron a pri-
mer plano. Ese paso (la tragedia) fue dado y
Aristóteles, contemporáneo del mismo, lo fijó en
su famosa definición tan desorientadora, y que
no expresa absolutamente el drama esquí1eo".-En
favor- de Aristóteles yo diría que lo desorien-
tador es la traducción, o son las traducciones que
existen de él que ,no permiten el estudio profun-
do de la cuestión. Pero Nietzche era filólogo, mas
Heidegger reconoció que a pesar de todo Nietz-
che leyó de un modo no griego la filosofía (grie-
sa).

La cuestión filosófica nos debe conducir por
supuesto, a la aprehensión de Ia esencia rnisma
de la tragedia que no será tampoco para Aristó-
teles algo distinto 'de lo que es para éI y en su

momento, la significación de la esencia misma
de las cosas. Para é1, el filósofo, el ser es en su
modo más magistral a,epyeo, de donde a nosotros
nos viene la palabra energía. Esta palabra ha si-
do traducida por los romanos como actus, pero
la significación no es justa. Así lo aseguran, por
lo menos, los especialistas en la lengua. La o,epyrro
dice el filósofo, es el punto donde culmina la
relació,n secreta de la aparición de las cosas
(qorrooro) corlo óv.,¿s yf orot¡oLs y el límite en que
esta aparición alcanza su plenitud.

Obviamente la forma de la urepy.ra en el teatro
no pudo ser otra que la virtud. Pero nosotros lla-
mamos virtud lo que el griego llama apeTq ! el
camino de la virtud para nosotros ,no practica los
mismos pasos que los que conducen a ella ¿ un
griego. La virtud en nosotros viene obviamente
de la Vis, su esencia es la fuerza, pero aún si hay
violencia en la opr1.r¡ griega, el fondo de ella es
sustancialmente el placer. Por supuesto, el teatro
tiene su propia forma de agradar, también Ia
tragedia. Pero es de advertir que esta gracia del
teatro no es de ,ninguna manera mero placer es-
tético como al que nos transporta muchas veces
hoy el arte, sino esencialmente educación, por lo
tanto -or8¿r". Quiere decir esto, que nada se hace
sin intención e,n la escena griega, lo que puede
ocurrir en cambio muy frecuentemente entre no-
sotros, por el mismo hecho de que nos falta des-
tino. Una audición de u,n programa de música
por más elevada que esta sea, pero que no tiene
ningúrn vínculo con nuestro quehacer, porque no
penetra nuestra instancia cotidiana y no signifi-
ca nada en la historia, no puede producir más
que mero placer estético. Es verdad que se puede
rrivir así de una manera un poco neutra, de he-
cho casi ha sido el si,no de nuestra producción
cultural, pero queremos decir que esúo et'a'incon-
cebi,ble e% u.n grieglo.

Por 1o tanto, era necesario que este hecho
acompañara al teatro pues, no, por menos, hacía
parte de un servicio religioso público. Pero ¿qué
quiere decir que la oprTr¡ constituye el fondo de la
entelequia de la tragedia griega? Se puede par-
tir, para descifrar este asu,nto, de la idea que con
la filosofía adquirimos de la etlcpyeLa. Sobre ella
aprendimos dos cosas. Por una parte, se ha de
tener en cuenta el nivel de la aparición de la
tragedia en el teatro, esto es lo que entendemos
cortto rou¡oLr (en el drama) y que tiene el mis-
mo sentido de,l suceso, o del hecho definido como
la acción, pe,ro también el de la poesía concebido
como palabra. A este nivel se sabe que la acción
de la tragedia es virtud, lo que bien puede apa-
recer ya en Ia definición de Aristóte'Ies, lo mismo
cuando éste afirma que es la imitación de u'n
carácter elevado y completo, que cuando agrega
"que está hecha en un lenguaje agradable".

La tragedia no puede ser otra cosa que la
imitación de una acción, que es virtud; si bien,
el teatro puede ser también 1o contrario, pues
existe ia óomedia donde lo risible como especie
de Io vicioso es por su dominio lo opuesto de 1o

trágico. Insistimos al afirmar esto que no quiere
decir cuando se habla del vicio y de la virtud
qrie el punto de vista del teatro sea propiamente
el ae la moral. No significa tampoco cuando a lo
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risible (ro ye),otov) se opone lo trágico que sea pre..
cisamente el desastre lo propio de la tragedia,
sino más bien expresamente lo serio, o lo subli-
me en la tragedia. Pero tampoco implica que no
sea tomada en cuenta la moral mas en esa pers-
pectiva ontológica que es la sola dirección en
donde Ia acción virtuosa de los hombres de cua-
Iidad moral superior o el vicio de los hombres
de cualidad moral i,nferior de la comedia deben
ser considerados. Mas lo que es esencia para Aris-
tóte,les tiene que explicarse necesariamente como
movimiento KLvT)oLs. Y la tragedia tiene su movi-
miento, y, por lo tanto unos límites (,'epos).

Pues bie,n, no de otra manera puede descu-
brir la acción de la tragedia Aristóteles que ex-
plicando estos límites. Ellos son el Infortunio y
la Fortuna. (6ro"uxrc - eoru¡ro).

Si se puede decir algo de lo que esto significa
,no se puede afirmar otra cosa que el teatro pero
especialmente la tragedia, interpreta la VIDA.
Como virtud, la vida tiene dos términos entre lo
que se mueve la tragedia. La fortuna y/o el in-
fortunio. Pero lo importante es qüe Ia acción im-
plica un movimiento que conduce al teatro del
i,nfortunio a la fortuna o de la fortuna al de-
sastre.

Pero además, que esto signifique los límites
de la vida y que la tragedia trate de esto, nos
permite acer'carnos no sólo a la concepción que
del teatro tenía Aristóteles, sino por tanto, a la
idea que de la vida se hacía el teatro. No se trata
del hombre, Aristóteles es bien claro en decirlo.
Lo importante de estas partes es el conju,nto de
las acciones cumplidas pues la tragedia imita no
a los hombres sino una acción; y la vida (la fe-
licidad) y el infortunio (o la muerte) están en la
acción. Si no se trata de los hornbres es porque
se trata de todo lo que tie,ne vida y puede ser
feliz o infeliz, es decir, de todo lo que al vivir
cuenta necesariamente con un destino. Así pues,
de los mortales tanto como los inmortales. Pero
es posible que un mortal pueda tener la suerte
de los dioses que sería su fortuna co no es posible
que un dios aparezca con la suerte de los morta-
les y es de todas maneras un infortunio. Estos
son límites de la tragedia. Este es realmente eI
problema de la tragedia, que fue concebido par-
cialmente por Reinhard cuando leyendo a Sófo-
cles pudo señalar que eü verdadero tema de su
tragedia era el enigma del límite e,ntre Io huma-
no y lo divino. Por eso la tragedia no tiene otro
movimiento, sino éste que se puede considerar
como de inversión, y por lo tanto, la vida no tie-
ne otra sig,nificación que como REFLEXION en
la muerte, reflexión que puede ser por su "doble"
reflejo.de un pasa'do, o mirada atenta hacia un
porvenlr.

En este movimiento está, pues, la esencia de
la tragedia y la forma de la oprrr¡ y es obvio que
no puede ser otra la dinámica de la tragedia por-
que es por ello (por lo que es eminentemente
trágico) que el drarna puede alcanzar su fin
(re),er.os). El fin dice Aristóteles, es lo que es
principal en todas las cosas (ro 3u aeXos peyrcrov
dÍravral,) este fin es el otro nivel que podemos
considerar de la ,vrpye¿a colno plenitud. La tta-
gedia por ser una imitación de la vida no alcanza
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su plenitud si no compromete a todos los que
asisten al teatro. Es en este sentido como Ia poe-
sía griega tiene la forma de ser de la z.ar8ero y
como cualquier espectáculo que se ofrece no es
meramente placer estético, sino verdader¿ for-
mación en eso que hemos acostumbrado a nom-
brar como ideales griegos.

Tampoco, por ejemplo, la eucaristía entre los
cristianos como verdadero teatro se produce por
puro piacer sino en la medida en que a través
de ellos se origina la posibilidad de una trans-
formación.

El teatro griego tiene este propósito (posible-
mente aún también entre nosotros hasta cierto
punto el teatro moderno) como lo afirma Aristó-
teles, no es cualquier tipo de placer el que hay
que buscar procurar en Ia tragedia, sino aquel
que le es propio. Pues bien 

-añade- 
el poeta

debe procurar el placer que dan la piedad y el
Lemor como la virtud propia de la tragedia La
piedad en griego €s e.l.eos. Nosotros tenemos en
nuestro español, al menos, algunas palabras que
tienon que ver con esta exp'resión griega, ej. limos-
na. Hemos hecho relatrvas a esta dxpresión otras
palabras que también vie,nen del griego caridad
o caritativo. Aírn en el culto cristiano se conser-
va esta expresión cuando decimos en la misa Ky-
rye eleieon y que tradujimos como ¡señor mise-
ricordia! Tal vez pensando en todo esto consi.
gamos comprender la verdadera significación de
la piedad de la que Aristóteles dice que se debe
producir en la tragedia. La piedad tiene por ob-
jeto 

-dice él- el hombre que ,no merece su
desventura (eXeov ¡tev T.pL rov ava{tov) el temor en
cambio, al hombre semejante a nosotros (nup, ,ov
o¡'oror). Este temor que se dice Fobos no hay que
confundirlo con otra suerte de miedo como puede
ser el horror (repo'r8ur) griego aún en espa,ñol
el temor es algo singular. Es una forma cotidia-
na de la propia existencia. Coin,cide, por supues-
to, con el cuidado que ponemos a cada paso para
llevar a cabo una acción. No es un suceso extra-
ordi,nario como puede ser el horror, es simple-
mente el miedo cotidiano de vivir que concurre
con la diaria preocupación por la muerte, por
eso Aristóteles dice que ,el temor tiene por ob-
jeto al hombre semejante a nosotros porque en
él se manifiesta lo que a nosotros nos pasa.

La piedad es, pues, aquello que hace pensar lo
que es conveniente o digamos justo y el temor lo
que conduce a cuidar y a procurar esto que es
conveniente en cada caso singular. Esto es lo que
apunta Aristóteles, produce la tragedia como vir-
tud, mas no de otra manera, sino en términos
del mismo movimiento, que implica lo trágico.

"El poeta debe procurar el temor y la piedad
suscitada con la ayuda de la imitación, pues, es
claro cómo es de estos hechos que es necesario
hacer depender estas emociones".

Conocemos cuáles son los hechos (un movi-
miento que va de la fortu,na al infortunio, o del
infortunio a la felicidad). Pero ¿córno pueden
depender de estos hechos la piedad o el temor ?

Para ello hay que tener en cuenta que e[ cam-
bio (peraB.aXXew) ocurre por 'una taz6n especial
que Aristóteles llama o4taprLo¿, Tal vez lo más pró-
ximo a esta expresión haya sido considerado du-

rante mucho tiempo, y luego olvidado, por la filo-
sofía, en la idea de Heidegger acer,ca de Ia caída
del ser-ahí en Ser y Tie,mpo. Textos como és-
tos: La caída desemlsoza una especial estructura
oñtológica del ser-ahí mismo, lo que está tan le-
jos de pertenecer a su lado nocturno que cons-
tituye todos sus días en lo que tienen de coti-
dianos. "La cu6da es el concepto omto\ógico d'e m
moai,mi.ento. No se decide ónticamente si el hom-
bre es sumido en el pocado, en el status corrup-
tionis, o si peregrina en el status integritatis, o
se encuentra en su estadio intermedio o status
gratiae. La exégesis ontológica-existenciaria tam-
poco hace, por ende afirmaciones ónticas sobre
la corrupción de la naturaleza h:umana, no por-
que falten los indispensables medios demostrati-
vos sino porque sus problemas son anteriores a
toda afirmación sobre corrupción e inocencia".
Sin embargo, pensamos que puede tener también
mucho de aproximación a lo que la teología cris-
tiana considera como primera caída cuando ha-
bla de peca'do original. Lo único que se puede
afirmar es que es por ella por lo que se define
verazmente una situaci1n trágica, o de otro mo-
do, que la tragedia no tiene sentido más que en
esta dirección. Cualquiera otra situación que se
pueda considerar de la vida y Aristóteles cita
hasta tres, no es trágica. Dicho de otra manera
el problema de la tragedia no es el bien y eI m{,
puós lo que trata de ieproducir ia tragedia es la
esencia misma de la vida. Un hombre bueno c
un hombre malo no son más que accidentes (de-
cimos esto en el sentido del desenvolvimiento
del aristotelismo por Porfirio) y Aristóteles sa-
be que la tragedia busca una situación prelimi,nar.

La, r,¡roprro en ese ,CaSO eS' pueS, la vida miSma,
o la esencia de la vida, que úfa;ta,de reprodueir el
teatro por su virtud, es decir en su aoción' Se
parte, por lo tanto, de un hecho de mue'rte o se
tlega siempre a é7, porque el teatro no está lejos
de-pensar-por la .,¡i,,prr,,, el gran caszs que es- la
vidá como lo que ha de t:onsiderar después Hei-
degger, más fiel que ningún otro filósofo a Ia
tradición griega, cuando piensa que el hombre es
un ser para lá muerte. De ahí que el protagonis-
ta de una tragedia es siempre héroe no tanto
porque su figura sea legendária mas po¡que el
mismo denota una imagen especial del hombre
que encarna la tragedia. Esta imagen es la del
pavor. Pavor se dice en griego 8er.vou, pero iQUé
es el pavoy para el pensamiento griego? o ¿es-
pecialmente para el filósofo ?

Cuando Aristóteles ha descrito una situación
Lrágica ha supuesto especialmente a un actor:
¿Un hombre bueno?, ¿un hombr'e malo?, ¿un
hombre fundamentalmente malo? Hemos dicho
que no se trata de esto, y nosotros suponemos que
no, en la medida en que la acción de la tragedia
quiere alcanzar el modo primordial de la vida.
Ñecesita, por supuesto un- actor especial, hoy lo
llamaríamós un fersonaje, pero no 1o conocía así
Aristóteles. Este tampoco podría ser otro que
aquel que pudiera considerar la tragedia en su
forma más original. Cuando Aristóteles los des-
cribe y enume,ra hasta seis Alcmeon, Orestes, Me-
Ieagro, Edipo, Tyeste y Telefo los determina por
uná cúalidád especial. "Estos y todos aquellos a
quienes les ha tocado hacer y padecer cosas pa-
vorosas (6uru")". Este 6erva, €s decir estas cosa§ pa"-
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vorosas hablan de Ia violeneia que es propiamen-
te la situación de la tragedia (con todo lo que
impli,ca su acción) pero deja descubrir también
a aquel que actúa en medio de ella que se puede
describir como "el que hace violencia en medio
de lo que subyuga". Por supuesto, este es el per-
sonaje al que el mito puede reconocer más bien
como el HEROE. Para la filosofía, aún para
Aristóteles y precisamente por é1, no sería más
que el carácter fundamental que el pensamiento
griego puede llegar a dar de la esencia del hom-
bre. El es lo más pavoroso (.Srvoro.rov) porque hacey padece ,cosas pavorosas. Si se piensa que la
esencia del drama es lil apeTr¡, que la esencia de la
apeaq e,s Ia situación trágica que imita la vida,
que la esencia de esta imitación es La, a¡tap¡ta, !
que la esencia de esta awprLd es el pavor que pro-
voca la violencia se tiene que pensar también
que este pavor que provoca la violencia y que
caracteriza al hombre en su forma más original
no tiene otra raz6n que la existencia misma del
hombre amenazad,a de modo constante por un
destino funesto. Queremos decir, que es el héroe
el que define esta perspectiva ontológica del tea-
tro griego, cuyo asunto no es la moral, es el ser,
sólo porque en é1, por definición, ya que su ca-
rácter inicial es el de ser el más pavoroso, se
encuentra como en su casa la figura de un Dios
(Dionisos) por algo el actor es tnroxptrr¡s y la más-
cara es doble en el más puro sentido de la expre-
sión o por algo un héroe es un semi-dios, que
tiene que ver con la muerte pero que debe su
origen a los dioses. Ira esencia del 8e¿vos es la se-
paración que al decir de Heráclito lo engendró
todo, a unos los hace aparecer como Dioses, a
otros como hombres, a unos corno libres, y I
otros ,como esclavos. E,n última instancia la tra-
gedia es pavor porque en ella se e,ncuentran corn-
prometidos los dioses y los hornbres.

Pero la tragedia griega no tiene el matiz in-
dividualista que agobia la tragedia moderna. La
prtrro es la ,cercanía (más que Ia amistad) que
unía a toda casa en un mismo 'destino. El oo|os
(toda aoción del alma), el deseo, Ia cólera, el mie-
do, el dolor, se constituyen entonces en la última
raz6n del pavor, pues es siempre obra de un dios.
¿ No canta Ia Ilíada la cólera de Aquiles como
voluntad de Júpiter? Nos parece que tocamos aho-
ra fondo hasta lo más hondo de la esencia griega.
En su manual de retórica Lausberg opina que el
@oBos es el efecto dramático de Io 8e¿yov. No había
que decir más, pero hay que explicar la ma-
nera como se da este efecto. Empecemos por de-
cir algo casi obvio: lo que inspira ternor es la
violencia, pero ¿ cómo puede producir la violencia
de la tragedia temor al asistente ? La verdad es
que el asistente al teatro en Grecia ,no es extraño
al suceso es más, a él también le concierne el
asunto y Io toca como algo familiar.

No es sólo porque se trate en el teatro de
miembros de una sola estirpe por lo que se pro-
duce el ternor, más porque el que allí asiste, está
también cercano a aquellos a los que ia violencia
cobija. De otra manerá, él se puede reconocer en
ellos como semejantes. Por tanto Ia qr),ro es, en la
perspectiva que venimos trabajando, el modo de
ser de esta plenitud que la oprar¡ alcanza en el
teatro. Queremos decir, que el temor y la piedad
que la tragedia producen se explican sólo porque
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el asistente a Ia tragedia es tambié,n uno de ellos.
Si no fuera así nada podría producir el teatro ni
de temor ni de piedad. Pero porque es así, porque
el asistente se puede reconocer en la orquesta
como el que actúa, porque está aún allí en medio
del coro como el que opina, él puede sentir en tal
situación el temor y la piedad. No puede ser otro
el efecto. "Lo más pavoroso 

-dice 
Heidegger-

es lo que es, porque desde el fondo lo más pavo-
roso solo aspira a lo familiar y se guarece en él
para salir de él y hacer que irrumpa lo que lo
subyuga".

La piedad y el temor son sentimientos fami-
liares, y en el teatro la piedad y el temor se sien-
ten por vía de 1o familiar. Aquel que no merece
su desventura es sólo ese que nosotros conocemos
y porque conocemos amamos, de otra mane.ra no
se pensara que no merece su desventura. No llo-
raría nunca Aquiles por Héctor como lloró en
cambio por Patroclo. Pero ese que padece la des-
ventura que es nuestro semejante, no por el he-
cho de ser hombre, lo que no consideraúa la tra-
gedia, sino por sernos familiar nos toca hasta
tanto en su infortunio que lo misriro nos amena-
za a nosotros. Es, pues, porque la violencia se da
cn la tragedia on tét-'minos de la amistad (,p dArc)
por lo que se produce necesariamente la compa-
sión y el temor.

Si es verdad que una muerte ajena no nos
conmueve, nada nos da que pensar más, y los
griegos lo conocen muy bien, por Ulises o Aqui-
les, que la separación de los amantes. Pero que
esa conmoción sea el temor o la piedad nos con-
duce a buscar también, como en la escena, la
esencia del teatro, el significado de esta plenitud.

-- -El resultado, por supuesto, es la 
^odoprrr. 

La
última instancia de la oprr,1 griega. Es el placer
propio de la tragedia, de la misma manera que
el temor y la piedad son los sentimientos que
ella produce como culminación de la acción. La
xa?apots es un efecto propio de estos sentimientos.
Pero a nosotros nos interesa averiguar qué sig-
nifica con respecto a la tragedia y por tanto, o
más que todo, qué relación tiene con la imitación
en la que el teatro se ocupa. Por supuesto, tam-
bién nuestra interpretación ha de ser metafísi,ca,
esto es, en la línea de Aristóteles. El prólogo del
texto de la versión francesa afirma que la con-
cepción de Ia catarsis deriva de una concep,ción
más general que por Platón remonta a Demó-
crito, de un tratamiento homeopático, (lo que
traducía en latín la escolástica en estos términos:
Similia similibus ,curantur) pero la interpreta-
ción sin embargo que hace de la catarsis, no es
más juiciosa que las meras explicaciones morales.
Consiste -dice- en tratar el temperamento más
o menos emotivo del espectador por emociones
provocadas. Se trata aquí de la Psicología.

Se habla de un tratamiento homeopático. No-
sotros sabemos ya qué es lo semejante, o en qué
medida es semejante, o está cercana a la acción
del teatro el que asiste a la tragedia. Pero esta
acción no es, como se ha visto, un asunto cual-
quiera.

En principio es tradición. Se trata ciertamen-
te de algo violento (opa(otro}ewlou). No puede ser
de otra manera pues, la tragedia, como se ha

dicho. De aquí que Aristóteles termine por decir
"es por esta raz6n" (y esto lo dice explicando
aquello que es tradición en los mitos que hacen
parte del teatro) por lo que la tragedia no se
extiende a gran número de estirpes. Los poetas
las han buscado pero no por su arte las hallaron,
sino por el azar igual que la manera de tramar
tales situaciones en las fábulas.

SE VEN PUES OBLIGADAS A RECURRIR
A SOLO LAS HISTORIAS DE LAS FAMILIAS
A LAS QUE HAN SOBREVIVIDO REALMEN-
TE ESTAS DESGRACIAS.

Tenemos que tener en cuenta, por lo menos,
que la tragedia cuando alcanza ya una forma
propia con Tespis bajo Ia influencia de las gran-
diosas reformas de Pisístrato se convierte co-
mo afirma Leski en parte esepcial del culto es-
tatal. Todo tiene la tragedia de culto y nada de
representación como sal:emos que es, aún hoy, a
pesalde ciertos esfuerzos por modificarlo, como
en nuestro teatro popular, el teatro moderno. Pe-
ro también, cualquier culto desde la antigüedad
tiene que ver en alguna manera con el sacrificio.
La tragedia, por esto que afirma Aristóteles,
parece conservar en tanto que culto, digámoslo
así, una forma sacrificial este es el objeto de la
violencia, y, por tanto, allí está conte,nido el sig-
nificado de la xalo,poc. No somos nosotros, sin
embargo, sólo los que pensamos así. Cuando Gi-
rad interpreta a Edipo en estos términos:

"Edipo sustituye al animal por el hombre en
u,n vano esfuerzo por radicalizar la catarsis y
detener el pro,ceso. Edipo es, pues, el espejo del
espectador griego que trata también de encon-
trar una xa1apo,s radicalizada y la busca en la
propia tragedia". "El arte trágico reemplaza el
animal por el héroe y el gesto ritual por la pala-
bra y es por ello humanización e interpretación
vital", está pensando lo mismo. La esencia, pues,
de Ia catarsis es SER SACRIFICIO. O dicho de
una manena más griega y más cercana, por tanto,
de,l texto de Aristóteles es ser o'iolencia sagrada
(en tanto que tradición que la consagra) o inter-
pretado en sLls palabras, es ser tradición de una
violencia de unas pocas familias que se conside-
ran, por tanto, Ghenos de su pueblo, esto es, es-
tirpe, ascendencia. Por ser tradición de violencia
se lleva al teatro, y en la medida en que el teatro
es culto, el teatro se realiza como purificación
de aquel cruento pasado. Este es su verdadero
sentido. No mera cuestión psicológica o moral,
como lo quieren algunos intérpretes. Sentido que
está enclavado en el ser mismo del pueblo griego
que crea la tragedia.

El temor y la piedad no son, pues, mera emo-
ción como pathos del alma de un hombre sino
como verdadero sentimiento de una identidad, la
que llamamos lo griego.

La catarsis que es el placer que ellas produ-
cen es, por tanto, dicho de un modo técnico, el
ejercicio de participación del pueblo, o digamos
ya, de la polis, en la tragedia; porque sería in-
sensato pensar que e,l pueblo griego asiste al tea-
tro como mero espectador. De un modo definitivo,
EL NO ES ESPECTADOR, COMO NADIE QUE
PARTICIPE EN UN RITO, CUALQUIERA
QUE SEA EL CULTO QUE SE CELEBRE.
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La purificación, pues, de la tragedia es de
puro valor sacrificial como es, si se quiere, la
más amplia significación de la tragedia griega.

CONCLUSION

Al terminar esta lectura sobre la poética en
la que hemos querido dar "trascendencia" ¿l pro-
pósito filosófico, es porque hemos pensado que
es él el que conduce necesariamente el hilo de un
discurso aristotélico.

A nosotros nos parece que la metafísica o
bien su filosofía, para cualquier texto de Aristó-
teles, sin ninguna duda debe tratarse como aque-
llos que algunos llaman de un modo general, "El
contexto", o de un modo particular, la situación
de un discurso. Es verdad que nuestro trabajo se
ha limitado no más que a entresacar esa fina Ií-
nea que responde a la idea filosófica sin que haya
intentado propiamente ir más allá.

Nos parece, sin embargo, que no hemos ne-
gado ese co,njunto de circunstancias en medio de
las cuales se produce un texto como estos. Antes
bién, allí están contenidos, y no faltaría más que
hacer explícitas, en esta teoría sobre eI teatro y
especialmente sobre ia tragedia, el carácter tem-
poral y social de un pensamiento.

No por menos se puede decir que nuestro pro-
cedimiento ha sido filosófico. Es decir, que en to-
do caso hemos querido hacer resaltar la Poética
de Aristóteles, en el mejor sentido, como un acon-
tecimiento: (un punto de vista griego sobre lo
griego) y no la hemos querido tomar en cambio
como una serie de preceptos y normas que descri-
ben de un modo universal con leyes generales las
reglas que definen el teatro y que determinan de
un modo 'neutro la tragedia.

A cambio, pensamos, sin embargo, que es po-
sible lo que ya dijimos: Que de la Poética se ha-
ga el texto clave para una ,ciencia de la literatu-
ra; pero allí ya poco tiene que ver Aristóteles, y
en cambio mucho la ciencia que funcionaliza por
razón de sus mismos procedinrfuntos, y sólo por
intereses profesionales o técnicos, una reflexión
que tuvo como dimensión un acontecimiento ya
superado, porque la verda'd es que la tragedia
murió antes que eI mismo Aristóteles hubiera
nacido.

Si nosotros hemos querido volver a pe,nsar en
ella e insistimos fervientes en oirla es porque
sentimos con estremecimiento aquella parodia
que reproduce en otra forma, y para nosotros,
aquel otro grito que los griegos oían con dolor
en una isla solitaria: ¡La Tragedia ha muerto !
lo peor es que muy pocos se han dado cuenta que
eon ella se perdió también la poesía.

A pesar de esto, habúa que decir que nunca
es más clara una situación trágíca que la que
nosotros vivimos, pero fuera de "las máquinas
potentes que hacen horrible el desenlace y que no
producen Ia virtud propia del teatro", nosotros
no vemos cómo alcancemos la salud más que por
la instancia del poeta que ha vuelto MITO la vida,
porqu,e juzga que es necesario pensar no sólo el
mundo como poesía, sino sobre todo la poesía del
mundo, corno si las cos¿s efftpezatar- de nuevo.
Sin duda alguna una rnedida conveniente para
oividar nuestro desastroso pasado.



Las mediciones

Benjamín Farbiarz

I. SISTEMAS DE LOCALIZACION

Para la concepción mecánica, la posición de
una partícula respecto a un observador (quien
tiene como referoncia un punto o un conjunto de
elementos que considera fijo) está dada en cada
instante por Ia posición de un punto, aquel que
se supone lugar de la partÍcula; esta posición de
la partícula respecto al observador no será inva-
riable, pues en el caso ggneral la partícula estará
en movimiento. La mocánica trabaja también ba-
jo el criterio de que al moverse, la partícula lo
hace en una forma espacialmente continua; es
decir, la trayectoria (el conjunto de puntos que
ocupe en su movimiento) no podrá ser u,na línea
discontinua.

La mecánica no hace una diferenciación ex-
plícita ontre lo que significa que una partícula
ocupe un punto cuando está en reposo y cuando
está en movimiento. Al utiiizar el mismo concep-
to de posición en ambos casos se evidencia la es-
cisión o, mejor, la independencia que asigna el
pensamiento mecánico a los elementos espaciales
respecto a los movimientos, el carácter estátic«-¡
del espacio, al que convierte en el medio o recinto
que posibilita el movimiento, ,concebido éste como
el paso por una serie de posiciones. El que los
resultados del análisis mecánico, sus explicacio-
nes y sus predicciones, sean ,compatibles con las
experiencias no viene a confirmar la existencia
del espacio por fuera de Ia teoría, del lenguaje,
sino a validar el ¡nodelo mecánico dentro de cier-
to rango de experiencias.

La continuidad, de otra parte, es también un
supuesto, cosa que se comprueba si tenemos en
cuenta que disponemos, en cualquier caso, de una
cantidad finita de datos sobre una trayectoria,
que, de ser continua, ha de componerse de un
número transfinito de posiciones. De hecho, hay
campos de Ia física donde viejos supuestos sobre
la densidad y continuidad en los rangos de varia-
ción de una magnitud se tuvieron que sustituir
por supuestos sobre variación discreta, los de las
teorías cuánticas. Por ejemplo, la carga eléctrica
en la tooría electrornagnética clásica se corres-
ponde con una variable real mientras que en la
mecáni,ca ctá,ntica ya no lo es. fgual cosa ocurre
en otros casos. Bien se podría pensar entonces en
una euantizaciín en los desplazamientos o cam-
bios de posición (que conllevaría una cttantiza-
ción temporal), suficienteménte fina para per-
mitir el uso en mecánica de un modelo espacial
denso y continuo.

La técnica locativa de la meeánica es geomé-
trica; la determinación de las posiciones se rea-
liza alli mediante conceptos y construcciones geo-
métricos y sus mediciones correspondientes. Este
aspecto no es baladí, pues es posible pensar en
otros sistemas de referencia para localizat an
evento dado. Por ejemplo, se puede asociar un
punto con un acontecimiento de recordación me-
morable acaecido en dicho punto; alguien como
Funes el memorioso, quien empleaba un día com-
pleto para recordar algún día de su pasado (ver
"Ficciones" de Jorge Luis Borges), podría con
plaqer utilizar este siste'ma: en aquel matojito de
yerba brincó un grillo tal día y a tal hora; como
por aquí la palórna'esa aleteó una mañana así y
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así. La mecánica opta por la geometría; y en ge-
neral, escoge como referencia una disposición
material que desde su punto de vista sea estable,
como ocLlrre en el caso de las experiencias terrá-
queas (el vuelo de un pájaro, la marcha de un
peatón, el grito de un niño, la chispa de un fogo-
nazo, la percusión de un tambor), en que la tie-
tta, eternamente, la damos por inmóvil; o puede
escoger más bien un referente que facilite las
descripciones que busca construir. Esta inmovi-
lidad asignada a Ia tierra no fue ninguna idea
abstrusa de los físicos; a ellosi como a cualquie-
ra, la vida se Ia fue produciendo.

Vamos pues al g'rano, definamos algunos mé-
todos de localización.
I. Localización de un punto respecto a otro me-

diante un segmento orientadb.

P"', en las direcciones D¿ y D3 respectivamente,
que determinan el plano U; como se escogieron
tres direcciones no coplanares, estos dos planos
tendrán por intersección una recta R; esta es
paralela a la recta por O en dirección D'¿ (que
llamaremos O") y paralela a la P"; R corta O'
en A y P"' en B. Como R es única, lo serán A y
B, y serán entonces únicos también los vectores
OA, AB, y BP, de direcciones D1 ,Dz j D:r respec-
tivamente. Estos tres vectores, una vez definidas
las tres direcciones de referencia, ubican com-
pletamente a P con respecto a O.

Este sistema de localización es la base de los
sistemas de coordenadas rectilí.neas, de los cuales
el cartesiano, con direcciones de re'ferencia orto-
gonales entre sí, es el más usado.

Hasta ahora lo que hemos construido es un
sistema de localización geométrico; la posibilidad
de utilizar este modelo en una experiencia se ex-
plica en el hecho de que la geometría euclídea es
válida, es verdadera co,n relación a este tipo de
experiencias; pero para enfatizar \a diferencia
entre el modeló y la- experiencia que este modelo
norma, entre el modelo y su implementación ex-
perimental, vamos a describir dos formas de im-
plementación distintas.

o2

o

El segmento orientado OP localiza comple-
tamente a P respecto a O. Este segmento orien-
tado, que en adelante llamaremos vector, está
caractet:izado por tres elementos: la distancia de
Q u P, la dirección de la recta OP y el sentido
de O hacia P.

II. Por medio de tres vectores en tres direccio-
nes no coplanares escogidas arbitrariamente.

El observa.dor e,scoge tres direcciones arbi-
trariamente (es decir, según le convenga), que
llama D,, Dr, D3. Por O se puede ttazar una.reéta
en dirección Dr y otra en la D:, que determinan
el plano V. Por P se trazan lai rectas P,, y

o, z'
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En la primera vamos a escoger las direccio-
nes así: dos horizontales v una vertical. Esco-
giendo como referencia dos direcciones horizon-
tales, el plano V, que incluye a O, será horizontal
si la recta P"' de la dirección vertical.

Podemos entonces levantar por O una cuerda
horizontal paralela a una de las dos direcciones
de referencia, que correspondetá a O' en el mo-
delo. La recta P"' corresponde al hilo de una plo-
mada suspendida por P; sobre este hilo se fija el
punto B escogiendo aque,l que tenga la misma al-
tura que O con respecto a un plano horizontal de
referencia, o por la técnica de nivelación de la
topografía; Dna vez fijado B, se levanta por él
una cuerda paralela a la segunda dirección ho-
rizontal de refencia, que localiza en O' el punto
A. Listo el pollo.

Como alternativa ilustrativa está Ia posibili-

¡ i,, '\l' '¡,.t,,' tl"''
\t 1,.

dad de trabajar con telescopios, mejor dicho teo-
dolitos o tránsitos, con los métodos topográficos,
en donde las cuerdas templadas, que se corres-
ponden con rectas en una cierta dirección, se sus-
tituyen por la mirada, que por superposición vi-
sual permite inferir la rectilinearidad, en tanto
el criterio de línea recta que soporta la visió,n es
coincidente con los que soportan otras activida-
des corporales. Podemos, por ejemplo, proceder
así: se fija un telescopio en un collar que puede
deslizar sobre un eje; éste se coloca en 'dirección

"\(l ,1t,r. 1rr,t-":
,ltr. {r,,.. ñ/¿¿

\r.
v/,

,Y/, \(/,.

D1 en la cercanía de O, de tal forma que podamos
colocar el telescopio en direcció,n Dz y a la vez
hacer que O coincida con su eje óptico (esto siem-
pre se podrá hace,r con un mecanismo de ajuste
entre el lente y el collar); por otra parte levan-
tamos por P un hilo en la dirección D3, y ya se
puede deslizar el collar sobre el eje (sin que rote
a su alrededor para así conservar la dirección
del telescopio) hasta que su eje, visualmente, cor-
te al hilo por B. En esta forma A y B se deter-
minan simultáneamente.

Telescopio
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III. Por las distancias de P a tres puntos de re-
ferencia O, 01 }¡ Oz.

Dados O y P, escogemos otros dos puntos O1
y Oz. Las distancias de P a estos tres puntos per-
miten loealizar en forma unívoca a P, siempre
que indiquemos de qué lado del plano determina=
do por O, Or y O'z se encuentra.

En este caso las mediaciones se basarían en
una determinación muy simple de los tres seg-
mentos: bastaría atilizar hilos fijos por un ex-
tremo en O, Or y Oz respectivamente, y templa-
dos por el otro extremo en P.

IV. Por medio de la distancia OP y de dos án-
gulos, definidos así:

EJE 1

/ En plano de EJES 1y 2
0 En plano de EJE 3 y OP

V. Por medio de la distancia de P a un eje que
pasa por O, de Ia distancia de O al pie T de

la perpendicular por P al eje y de un ángulo,
definido así:

VI. Por último queremos citar eü sistema de lo-
calizacíón que utilizan los geógrafos, quo

geométricamente es muy próximo del sistema de-

nominado esférico mencionado ya. Aquí se tra-
baja con las familias ,de meridianos y paralelos
terrestres, y u,n punto de la Tierra se localiza
mediante el meridiano y e,l paralelo que pasan
por allí; como estas líneas se cortan en dos pun-
tos, se agrega una referencia: al Este o al Oeste
de... de Greenwich.

En es e caso las técnicas de determinación de
los elementos geométricos son directamente medi-
ciones, y se realizan con instrumentos p,eculiarísi-
mos al oficio.

En los ejemplos mencionados hay algo pecu-
liar; en todos (a excepción del último, 'donde se
trabaja e,n una superficie) basta y hace falta
utilizar tres elementos geométricos para fijar Ia
posición de P; sin embargo, esto no quiere decir
más que eso. Pero la gente ha dado en pensar
que esto es así porque el recinto en que traT:aja-
mos, el Espacio, es "de tres dimensiones"; pero
¿ cómo son estas dimensiones ? ¿ rectilíneas y or-
togonales como las aristas de los cubos en que
habitamos, cartesianas ? ¿ o más bien siguen la
línea de una carpa triangular, un poco por el es-
tilo de una tienda de los exti,ntos pie,lesrojas, al
modo del sisterna III ? ¿ o es cilíndrico el espacio
como en los bohíos circulares ? Todo depende.

II LAS MEDICIONES

En estas técnicas de localización geométrica,
en la posibilidad de diseñar con ellas sistemas
instrumentales para ponerlas en práctica, se ba-
sa la mecánica al crear los sistemas de coorde-
nadas, adicionando a estas técnicas los procesos
de medición, provenientes de Ia geometría, o qui-
zá de la agrimensura o la construcción.

Consideremos la distancia ,como un concepto
asociado con un estado físico bajo el criterio de
ciertas experiencias, For ejemplo, con la expe-
riencia de desplazamiento unidireccional entre
dos puntos. Aunque estamos acostumbrados a
pensar que podemos pasar de un punto al otro
porque hay una distancia, en rigor hay que decir
que este movimiento, pata efectuarse, no necesi-
ta del concepto de distancia; más bien, es la po-
sibilidad de moverse la que fundamenta Ia exis-
tencia del concepto, el cual no hace más que alu-

Con el mismo estado físico se puede asociar
un arco de circunferencia (por ejemplo cuando
trabajamos con puntos lejanos entre sí de la su-
perficie terrestre), o un ángulo, e,l que tiene por
vértice el punto desde donde miramos primero
hacia A y luego, rotando, hacia B.

dir a tal posibilidad de desplazamiento.
na realidad externa, el conce
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La medición de una distancia es una operación
que asocia con elia un número, que relaciona un
núrmero con Lrn estado físico (en el caso que nos
ocupa con una extensión) mediante la compara-
ción de la distancia en cuestión con otra que se
toma como patrón de referencia o unidad; esta
comparación se realiza por medio de un instru-
mento diseñado o fabricado para realizar la ope-
ración a que se lo destina.

Como ejemplos se puede tomar'.e compás y ei
metro. En el primer caso, Ia medición se realiza
dando al compás una abertttra tal que Ia distan-
cia entre las puntas de sus patas sea igual, por
superposición, con Ia distancia patrón (o con una
fracción conocida de ésta) y luego se pone a "an-
dar" el compás sobre el segmento recto a medir.
El número de pasos que pueda dar el compás so-
bre el segmento da la parte entera de la medida;
el residuo exige un fraccionamiento de la distan-
cia patrón (que se puede realizar aplicando el
teorema de Tales), y de la fineza de este frac-
cionamiento, hasta cierto límite, dependerá el nú-
mero de decimales que tenga la medida.

En el caso de Ia cinta graduada se cuenta de
antemano con un fraccionamiento de Ia distancia
unitaria, y el grado de este fraccionamiento (res-
tringido entre otros por los materiales con que se
elabora la cinta y por el campo experimental en
que se trabaja) fijará el número de decimales
obtenible, situación qlle corresponde al residuo
resultante siempre, o casi, que se utilice el com-
pás. En instrumentos como el nonio, por una re-
elaboración del residuo, se plleden producir deci-
males con más precisión que con la cinta gra-
duada.

Ambas técnicas de medición (con el compás
o con la cinta) permiten señalar que de cual-
quier forma, el resultaclo de la medición será
siempre un número racional; aún más, un racio-
nal con una cantidad finita de decimales (nú-
mero de aberturas de compás, o bien número de
graduaciones discretas de Ia cinta). Sin embar-
go, se podría argüir que el número de decimales
se puede aumentar indefinidamente, aLlmentando
Io que llaman "la precisión de los aparatos", es
decir haciendo más fino el fraccionamiento, o
bien tomando por patrón una distancia bien gran-
de. La segunda no sería una solución al asunto
(cambio de escala) , y la primera se ve imposi-
bilitada por las posibilidades prácticas de frac-
cionamiento y porque los fenómenos considera*
dos sólo cobran realidad dentro de cierto rango
dimensional. A pesar cle esto, la posibilidad men-
cionada parece sugerida por el tratamiento de la

medida como un número real, por su inclusión,
como dato, en un cuerpo teórico que trabaja con
variables reales. . . Mala sugerencia, sugerencia
en que las palabras, las suposiciones, las explica-
ciones parecen querer imponer su forma de ser
a. otros campos de experrencias : este tratamiento
que da la mecánica a las medidas se iustifica,
única y exclusivamente, por e,I supuesto o axioma
de que el espacio (y las demás magnitudes que
elabora) es continllo, de que se puede poner en
correspondencia con el conjunto de los reales
(cuando es una línea) o con un producto carte-
siano suyo (en el caso del plano y del... del Es-
pacio), por cuanto es un elemento denso (entre
dos posiciones supone que existen infinitas posi-
ciones) ; las medidas, por su parte, sin tener en
cuenta lo que piense de ellas la mecánica, siem-
pre serán racionales con una cantidad finita de
decimales.

Las medidas son las que dan pie a la utiliza-
ción de las matemáticas en la física; por esto, en
rigor, la física no matematiza la naturaleza, sino
que la considera utilizando un método que tiene
como elemento de análisis, como elemento fr:nda-
dor de sus explicaciones, el más y el menos, la
comparación; con las mediciones, la física asocia
números con estados físicos, números que luego
son utilizados como representantes de los esta-
dos, representantes en un cierto sentido, el del
concepto que reglamenta la medición. Este nú-
me,ro, la medida, se obtiene comparando el estado
físico en consideración (por ejemplo una varilla,
o dos lugares cercanos entre sí) con un estado
físico de referencia o patrón, considerados am-
bos estados bajo la mira de un mismo concepto
asociado a los dos (por ejemplo la distancia; en
tal caso el patrón será un segmento cuya medida
de distanciá, su longitud, es 1) ; la comparación
consiste en decir cuántas veces ei estado medido
es el esta,Co patrón, según el concepto criterio, ¡'
se realiza con un instrumento qlre debe repro-
dr-rcir indefinidamente el patrón y reunir o crear
estas reproducciones en Lin orden que se acomode
o que concuerde con Ias condiciones fijadas a la
comparación por el concepto. (En eI caso de la
varilla, ias reproducciones del patrón, los seg-
mentos unitarios, debe,n ser agrupados como seg-
mentos consecutivos y de igual dirección, la de la
variila).

Es por esto por lo que la medida no devela,
como a menudo se afirma con gran seguridad,
una propiedad intrínseca del objeto (estado) me-
dido sino una relació.n extrínseca entre objeto y
patrón, vía aparato. La medida dice lo que le
ocurre a1 objeto en contacto con el aparato y va
luego a integrarse en Llna experiencia y €n un
saber que la utilizan consistentemente como re-
presentante del objeto según el concepto corres:
pondiente. Por otra parte, la precisión de la me-
dida, a excepción de la posibilidad de aumentar
el número de decimales manteniéndose dentro del
rango de dimensiones en que cobra existencia eI
objeto rnedido, depende úrnica y exclusivamente
de la precisión en el manejo clel aparato: la lon-
gitnd exacta de una distancia sería el resultado
de una realización exacta de Ia operación de me-
dición.

La magia de las matemáticas llega a la física
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por el método que ésta propone para considerar
Ia naturaleza. Y la manipulación matemática de
las medidas, los procesos a que se las somete, el
tipo de operacio,nes definibles entre ellas, se uti-
lizan dependiendo de las característi,cas asigna-
bles a los conceptos y a los estados físicos a que
corresponden. Por ejemplo, 1 + 1 : 2 siempre
que se trate de 2 elementos que reunidos de cual-
quier manera aporten siempre el mismo resulta-
do: 2 eleme,ntos, como los aguacates (si pareci-
dos), o los segmentos consecutivos y de igual di-
r,ección (y de igual longitud). Pero no será dos
cuando se trate de fuerzas, o mejor acciones de
igual intensidad, que reunidas darán un resulta-
do variable según sus direcciones.

Meiliante la medición de longitudes es posible
asociar a un estado físico, considerado como seg-
mento, un número; por otra parte, es posible de-
finir o construir unas reglas de manipulación
entre números (un álgebra, con sus operaciones)
que permiten hacer corresponder las manipula-
ciones de estados físicos con las correspondientes
manipulaciones de sus números de medición. Por
ejemplo, se tienen dos varillas A y B (es decir,
dos estados físicos A y B cuyas características
conocemos tan bien que el concepto "varilla" los
recrea ,completamente) ; mediante una medición
se asocian con ellas las longitudes lo y lr,: a la
operación entre varillas que consiste en disponer-
las con dos extremos en contacto (los otros dos
no) y en Ia misma dirección se corresponde per-
fectamente la operación de suma de l" y l¡, de
tal forma que al nuevo estado físico (lo que pa-
rece ser una nueva varilla) le corresponde, según
Ia misma medición que produjo lu y lr, el número
1"*lo. Si en el nuevo estado físico dos extremos
de A y B se tocan pero sus direcciones no so,1t

iguales, la longitud de este nuevo estado (la 'de,l
segmento entre los extremos que no se tocan)
dependerá no sólo de I, y lr, sino también de las
medidas de las direcciones de A y B, o mejor de
su orientación reiativa, que es el ángulo á éntre
ambos segmentos. En este caso, el algoritmo al-
gebraico para encontrar la nueva longitud es la
llamada ley de cosenos.

Pero igualmente a cada varilla se - 
la puede

asociar con un segmento geométrico orientado, y
definir un ,nue{/o elemento matemático, el vector
(vector libre), asociado con el conjunto de seg-
mentos orientados equivalentes según módulo (o
magnitud), dirección y sentido, en tal forma que
la suma entre e,l vector correspondiente a la va-
rilla A (V.) y el asociado con B (Vu) dé por re-
sultado, directamente, un vector ,coincidente con
el segmento definido por los extremos de A y B
que no se tocan. De esta manera se obtiene un
resultado que no sólo predice la longitud del seg-
mento entre los extremos que no se tocan, sino
también su dirección.

Son estas po.i¡ili¿ua"J nou abren las medi-
ciones (asociaciones de números con estados fí-
sicos según Ia mira de un cierto concepto), po-
sibilidades puestas en práctica mucho antes del
desarrollo de la mecánica en terrenos tan varia-
dos como la contabilidad, la carpintería o la agri-
mensura, las que las hacen tan importantes para

la física: manipular con palabras y números co-
mo si se manipularan estados físicos. Los con-
ceptos, las teorías, aluden a los estados físicos
(alusión fundada en experiencias), y a cada es-
tado físico su número de medición lo particula-
riza en el contexto del concepto que defina la
medida; ahora bien, los resultados (o prediccio-
nes) de las manipulaciones con teorías y medidas
(éstas son los datos) se comparan con los resul-
tados (mediciones) de manipular efectivamente
los estados físicos en concordancia con las rna-
nipulaciones teóricas: si hay coin,cidencia entre
las predicciones y los resultados rnedidos sobre
los estados físicos manipulados, todo va bien; si
no coinciden habrá que revisar ambos proeesos
en busca'de un error de implementación (ya sea
en los cálcuios o en la llamada práctica), y'si aún
así subsiste una diferencia injustificada entre
predicciones y resultados medidos, entonces ha-
brá que cambiar la teoría, pues la física supon€
que "la matutaleza nunca se equivoca" (H. Poin-
caré).

Volviendo ,, n.n*ñ" U*Or* en que hasta
ahora hemos trabajado, reeordemos que un ob-
servador puede loeil¡zai ," p""fo án-'relación a
un sistema de elernentos de refe,rencia mediante
un cierto número de estados físicos considerados
bajo ia mira de algunos conceptos geométricos;
o también, en base a lo anterior, puede hacer la
lacalizacíln mediante las rnedidas correspondien-
tes a estos estados. Por ejemplo: (Ver gráfieo en
Ia página siguiente).

Para pasar de O a P se puede diseñar el si-
guiente método: se coloca a partir de O una va-
rillita o rielecito (o se templá un hilo) en igual
dirección que el borde próximo, o siínple,mánte
se traza una raya en la mesa moviéndonos siem-
pre en forma igual respecto al bor,de. A continua-
ció! se suspende una plomada en tal forma que
su hilo pase por P, constituyéndose en la vertiéal
por dicho punto, y se marca el punto de intersec-
ció,n de esta vertical con la mesa, que llamamos
B, desde el cual hacemos algo análogo a Io hecho
en O, pero con respecto al otro borde. Los tramos
de hilo OA, AB y BP, levantados según estas re-
glas,, permiten, como 1o comprueba la experien-
ci4 localizar a P a partir de O (o viceversa)
cuantas veces se quiera, siempre gue no se mueva
la mesa, los hilos puedan templarse, haya acción
gravitatoria, etc.

Pero el observador también puede hacer otra
cosa: puede decir, si maneja la teoría geométrica,
que si se tt:aza por O una paralela al borde pró-
.ximo, la recta OA, que será única según postuló
Euclides, y luego se levanta la vertical por P,
que corta en B al plano de la mesa, y por último
se traza por este punto la paralela al otro borde,
que corta a OA en A, los segmentos orientados
OA, AB y BP definen cornpletamente la posición
dePrespectoaO.

Si el observador procede a medir las distan-
cias de estos tres segmentos, estas longitudes for-
marán una tripla orde,nada así: (lou, l.r l¡") que
es característica de P respecto a O, siempre que
se la interpre,te en el marco de referencia en que
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se la produjo. A estas triplas ordenadas de nú-
meros se las llama coordenadas de los puntos;
forman un conju,nto numérico (producto carte-
siano de los reales) en correspondencia biouní-
voca con los puntos del espacio euclídeo del ob-
servador, que a su vez es ult-*'modelo geométrico,
una teoría que él ha encontrado utilizable con
respecto a un amplísimo rango de experiencias.

***
La física manipula teorías y medidas; la me-

cánica clásica supone que la medida de una mag-
nitud cualquiera puede ser cualquier número real,
y este supuesto le permite tttilizar, junto con las
demás teorías, el cálculo o análisis matemático
de funciones reales de variable real o imagina-
ria (1). Este sistema de trabajo permite elaborar
predicciones (es decir, resultados de manipula-
ciones con conceptos, y medidas, medidas que en
parte serán datos y en parte incógnitas precisa-
mente porque se trata de producir predicciones)
que coinciden, si todo va bien, con los resultados
medidos al manipular correspondientemente con
estados físicos (2).

1. D,e hecho, fueron los físicos los q:ue bicieroo es,te cátrculo,

o bi,en fue la física la que en buena palte impulsó su cons-

trucción.

2. Como dijimos antes, cabe diferenciar entre las medidas,
¡acionales con una car¡tidád finita d,e decimales, y las va-

riables ¡eales de la mecánica; Las caratcterísti,cas de las medidas
dep,enden de la forma en qu,e son ptoducidas, mientras que las

de las variables dependen del modelo que la teoría es. En de-

te¡minadas circunstancias, ¡rn arparto puede no sumini*rat la
cantidad de decimales necesarios para diferenciar dos estados

Por otra parte, cabe señalar, aún a costa de
repetir, que la conexión entre experiencia y teo-
ría en física no es una conexión entre elementos
que se puedan considerar separadamente, ni es
jerarquizable en uno u otro sentido, como a me-
nudo se quiere hacer; en la génesis de un cierto
mundo conceptual hay una serie de experiencias;
pero a su ver, en la vivencia de una experieneia
interviene un mundo conceptual, (o tal Yez Ya-
rios), una organizaciím de diversas materias que
aluden a las experiencias, o, en términos de Io
que mencionábamos antes, la utilización de un
cierto modelo es parte i,ntegrante de la vivencia;
el modelo, por decirlo así, es modelo de. . . de. . .
de nada, ei creativo. o

{ísicos que según predicciones teóricas no son equivalentes. En

tal caso, se ,puede intentar diseñar ün apa;nato "más preciso",

es decir, que aporte más decimales significativos; algunas veces

esto confirma¡á la teoría, otras, como en el famoso experimento
de Michelson y Morley, le dará la despedida (mejor dicho, co-

me¡za¡i a dársela). Por otra parte, hay una est¡echa ¡elación
'ent¡e el grado de precisión de un aparato (es decir, I¿ cantid¿d
de d,ecimales que bien manejado aporrte) y eI rango experimeñ-
tal-conoeptual en que se lo utiliza. Un microscopio eleotrónico
no tiene nada que ha,cet en la mecnica cIásica; no sólo porque

tesultaría muy engouoso rnedit con él una distancia de un
¡r¡euo de longitud o porque el grado de precisión que apofta
¡o es allí significativo, sino potque c¡ea un campo experirnental
que, si bi,en se puede poner en relación con ,eI de aquella, no
admite la utilización de sus conceptos y supuestos pues los ob'
jetos qu,e en ese campo existen son muy diferrentes de los que se

co¡str,uyen en el campo de nuest¡a exp,eriencia cuotidiana' Nues'
tros ojos nos hacen de una cierta forma, y hacen al mu¡do'
Cuando se adicionan de una lente, eI mundo y nosottos cambian.



El presente artículo hace parte de una in-
vestigación en culso sob¡e diferentes aspec-

tos socio-económicos del Cauca en el siglo
XIX. :\gradezco a Augusto Gómez su interés
por este uabajo y su generosidad aI com-
partir mucha de la información archivística
que aquí se presenta. Al D¡. Germá¡ Col-
cenares, quien como ptofesor y amigo, siem-
pre ha mostrado disposición para comentar
nuestras preocupaciones.

Durante los últimos años se ha generado un
creciente interés por el estudio de la esclavitud
y de diferentes aspectos relacionados con ella. En
nuestro país ha apareci'do una serie de impor-
tantes y ,nuevos estudios sobre la esclavitud. Esos
estudios en parte han querido mostrar una nueva
interpretación del proceso de libertad y de ma-
numisión de los esclavos.

La manumisión ha sido tradicionalmente es-
tudiada, pero los primeros estudios tuvieron des-
ventajas con respecto a los actuales, no sólo por
el espíritu que los animaba sino también por el
tipo de fuentes consultadas

Los relatos de viajeros, la legislación imperial
y/o republicana, las medidas gubernamentales y
los materiales estadísticos oficiales, fueron a me-
nudo empleados en estos estudios para estimar el
número de manumisiones otorgadas y para iden-
tificar los segmentos de la población esclava que
tuvieron mayor acceso a la libert¿d.

Aunque estas fuentes continúan mostrando
utiiidad en el análisis de la esclavitud, ellas po-
seen pocos datos concretos para el estudio de la
manumisión. Las recientes investigaciones, tanto
en nuestro país como fuera de é1, se basan en
una fuente común, las ma,numisiones registradas
en Jas notarías. Los registros notariales, ya se ha
dicho, tal vez es el material más susceptible de
un análisis sistemático. Estos registros notaria-
les poseen mucha información sobre los aspectos
básicos de Ia historia colornhiana. Diferentes
arreglos financieros como contratos, préstamos,
arriendos, actos de compra-venta fueron hechos
y registrados en las notarías. Estas actas nota-
riales se conservan en sendos volúmenes en los
diferentes archivos colombianos.

Esto sucedió con la manumisión, una acción
jurídica en la cual los derechos'de propiedad son
cedidos y en la cual el liberto asume una nueva
condición legal y unas nuevas responsabilidades.

El acta de manumisión fue un documento lla-
mado comúnmente Carta de Manumisión o Carta
de Ahorro y Libertad. En este documento el es-
clavista se ide,ntifica él mismo y también iden-
tifica al esclavo que será libertado. R,egularmen-
te es descrita la edad del esclavo, su color, su re-
sidencia, y en raras ocasiones su ocupación.

Era normal que el propietario comentara las
razones para otorgar la libertad y en ocasiones
las limitaciones o condiciones para ser puesto en
libertad. Si el propietario recibía dinero o algún
otro bien como pago, también se incluía en la
carta. El documento redactado era firmado por
el propietario y hecho en presencia de un notario
y algún testigo.

La manumtston
en Popayán

tB00-1851

Pablo
Rodríguez f.
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EI valor de las cartas de manumisión es pues
evidente. Ellas brindan al historiador una exce-
lente oportunidad de estudiar este fenómeno en
sus aspectos más amplios.

El Archivo Central del Cauca poseg una ex-
tensa colección de registros notariales pertene-
cientes a la Provincia de Popayán en diferentes
épocas. En este artículo examinamos la manumi-
sión durante los últimos cincuenta años de escla-
viiud ,en Ia Nueva Granada. El período estudiado
comienza en ios finales del régimen colonial
(1800) y termina en las reformas de mitad del
siglo XIX por el gobierno republicano de José
Hiiario López.

Durante el período estudiado Popayán co,ns-
tituía uno de los centros económicos y políticos
más importantes del país. Esta Provincia jugó
un rol político decisivo en la creación de la repú-
blica neogranadina. Dados los reacomodos socia-
1es y económicos del país dura,nte el período, es
difícil percibir e,l importante papel jugado por
los africanos y slls descendientes en la Provincia
de Popayán

La documentación sobre Ia manumisión en
Popayán presenta problemas para slr estudio, no
sólo por su imprecisión en algunos aspectos co-
mo la residencia de los esclavos manumitidos, si-
no también por las deficiencias de las estadísti-
cas demográficas que se realizaron en la Nueva
Granada, durante el período, para la población
esclava. En las Parroquias y Cantones que com-
ponían Ia Provincia se registraron distinciones
de edad para la población libre, pero no para los
esclavos. Para éstos se registró sólo su condición
civil.

Estos mismos materiales indican que los es-
clavos constituían aproximadamente el 72.2L%
de la población durante el período republicano.
Igualmente sugieren que un núrmero substancial
de personas eran negras, si se piensa que en 1835
el total de población de la Provincia era de 48.236
personas.

No sólo hubo gran número de esciavos en Ia
ciudad, ellos también conformaban un sector im-
portante en el campo, en el siglo XVIII y en esta
primera mitad del siglo XIX. Las relaciones en-
tre las minas chocoanas y caucanas, las hacien-
das del Valle y del Cauca, y la ciudad de Popayán
fueron continuas, por 1o menos en este período.
Esta relación especial entre el centro adminis-
trativo y los centros de producción crearon difi-
cur,tades en nuestro análisis. No fue extraño que
mineros o hacendados mantuvieran su residencia
en la ciudad, creando un constante movimiento
de perso,nas y bienes entre las áreas urbanas y
"rurales". En los primeros años del período aquí
estudiado, Ias parroquias secundarias no poseían
notarías permanentes, siendo necesario para le-
galizar los contratos o transacciones de diversos
órdenes efectuarlos en Popayán. Así, el hecho de
que una carta de libertad fuera registrada en
Popayán no indicaba necesariamente que el pro-
pietario residiera en la ciudad, tampoco que e

esclavo estuviera dedicado a trabajos urbanos.
Hemos registrado algunas listas de residencia de
propietarios. El lugar de residencia fue expresa-
do en 222 casos, de éstos, 202 estaban localizados

en Popayán. Otros dijeron tenerla fuera: 2 en el
Tambo, 2 en Caloto, 2 en Guambía, 5 en Patía,
2 en San Antonio, 1 en Barbacoas, 2 en Cali 1 en
Inzá y 5 en Pasto. Otra dificultad ha sido la exis-
tencia de una alta cifra de residencias no preci-
sadas, ello nos ha llevado a pensar: 1) que el
propietario estaba residenciado fuera de Popa-
yán, 2) que compartía su residencia con alguna
parroquia vecina, y 3) que el propietario era re-
sidente en la cir"rdad y así no necesitaba detallar
su identificación.

Diferentes actividades vinculadas a la econo-
mía determi,naban las posibilidades de ahorro de
la población esciava de la Provincia que, corres-
pondientemente, ayudaron a definir el volumen
de Ia manumisión y el tipo de manumisión con-
cedida. Durante los cincuenta años del período
estudiado se registraron en las notarías de Popa-
yán 443 manumisiones y el 79% de éstas fueron
pagadas por el eselavo o por éu familia.

Aunque la manumisión fue un acto más fre-
cuente que en otras regiones de la Nueva Grana-
da, los factores humanitarios flleron menos im-
portantes de 1o que comúnmente se ha sr:gerido.
En Popayán, por ejemplo, hubo sólo 3 manumi-
siones de niños en el momento del bautismo, y
no hubo casos donde el amo se identificera como
padrino del liberto.

La ley hispana proveyó alguna protección pa-
ra los esclavos que buscaran su libertad, pero
sólo en 3 oportunidades las autoridades civiles
intervinieron en favor del esclavo a quien el amo
rehusó manumitir. Es decir, la sociedad payane-
sa resistió el proceso de manumisión pero éste
no fue adelantado ni por la iglesia ni por el esta-
do. En contra de las expiicaciones instituciona-
les de la manumisión, los últimos estudios sugie-
ren qlre las características demográficas y econó-
micas de cada comunidad determinaron el volu-
men de la manumisión y los segmentos de
esa población esclava que pudo beneficiarse de
ella (1).

La muestra de datos de la manumisión en Po-
payán está en acuerdo general con las data pu-
blicados para otras regiones de Latinoamérica.
El hecho de que estas similitudes puedan ser ob-
servadas para otras regiones geográficas por es-
pacio de dos siglos, sugiere que, aunque había
un condicionamiento local, fuerza de trabajo su-
plente, volumen de comercio esclavo y valor de
esclavos en el mercado diferentes, estas variables
no controlaron el proceso íntegramente. La Ta-
bla 1 muestra \a distribución marginal de estas
cuatro variables, color, género, edad y forma de
manumisión para Buenos Aires, Bahía (Brasil),
Lima y Popayán.

1. U¡ excelente balance de estos estudios en Magnus Mótner,
"Historia social Latinoarnericana, nueaos enloque¡". U¡iv.

Católica And¡és Bello, Cancas. 1979.
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TABLA I tuvieron consecuentemonte mayor acceso a las
fuentes de capital necesario para comprar escla-
vos y r4antenerlos. Sin embargo, las mujeres
cumplieron un papel significativo en este proce-
so. Ellas manumitieron a 142 esclavos qLle, en sll
mayoria, fueron niños o ancianos encargados clel
cuidado de sus casas o residencias.

En general los hombres liberaron más escla-
vos productivos. Pese a qLle la ocupación especí-
fica de los libertos fue registrada en un reducido
número de casos, podemos afirmar que los hom-
bres manumitieron a la mayoría de artesanos o
expertos manumitidos en la Provincia durante e1
período.

Los hombres propendieron más que las mu-
jeres a dar libertad a los esclavos adultos varones
entre 1os 14 y los 45 años. Los hombres manumi-
tieron 61 esclavos y las mujeres 33 esclavos de
este grupo. Asimismo se presentó una tendencia
más definida en los propietarios hombres para
libertar más de un esclavo en un solo acto de
manumisión, pese al reducido número de casos
donde dos o más esclavos fueron manumiticlos.

Estas tendencias fueron funciones del núme-
ro de esclavos poseídos y de los recursos econó-
micos de 1os varones. Como 1o indica la informa-
ción, los hombres fueron desproporcionalmente
representados entre los propietarios de nLlmero-
sos esclavos, y por el contrario prefería,n tener
esclavos hombres en sus años más productivos.

Los hombres y mujeres propietarios que ma-
numitieron esclavos en el período, a menudo se

ú
o
tst

(.)

Negros
Mulatos
Total
GtrNERO
Mujeres
Hombres
Total
EDAD
0-5
6-13
74-45
Más 45
Total
FORMA
Gratis
Compra
Total

51.3
48.7

1.316

58.8
41.2

t.482

14.6
7.1

67.0
11.3

937

39.3
59.8

1.356

80.1
19.9

657

67.3 67.7
,.) n 90 0OL.l OL..)

686 294

36.0
15.9
35.5
12.6

214

31.5 33.8
46.0 47.8

561 299'

43.2 59.0
26.5 41.0

472 380

0.5
19'
75.3

9.6
f)oo¿44

29.2 21.0
78.7 79.0

472 440

lluentes: Los datos sob¡e Buenos Aires y Lima en Lyman L.
Johnson, t\Ianuruision i¡¡ Colonial Bueno¡ Aire¡ I7j6-
11110, HAHR, may 1979. Sobre Bahía en Stuart B.
Schwartz, The Manumisions of Sl¿t,es in Colonial
Brazil: Bchía 1684-1745. HAHR, Nov. 1974. Los
clatos sobre Popayán 1700-1800 en Ge¡mán Colme-
nares, Historia Económica y Social 7. 1I. Medellín
1919.

Los datos sobre la manumisión recolectados
de los registros notariales del Popayán colonial
¡, republicano permiten un análisis de interrela-
ciones entre un amplio rango de variables que
describe,n parcialmente a los amos y a ios libér-
tos. A partir de ellos creemos que muchas de las
explicaciones literarias sobre lá manumisión me-
recen ser revisadas. En el caso de popayán, no
es evidente que un número considerable de los es-
clavos manumitidos entre 1800 y 1851 fuesen hi-jos de sus propietarios. O sea, es difícil sostener
la tesis según la cual la mayoría de los libertos
eran hijos o parientes de sus propios amos. Es
más, es difícil encontrar en la docümentación ca-
sos donde el amo acepte la paternidad del niño
libertado. En suma, lá idea tiadicional de Ia im-
portancia de la paternidad en el proceso de ma-
numisión no es del todo cierta y merece ser revi-
sada. En el período hubo 58 niños de menos de
14 años que obtuvieron su libertad. De estos 12
eran machos y 26 hembras. En las ocasiones en
que el color (de los niños) fue citado, el 7B/o de
Ios- niños libres para ambos grupos eia,n muiatos.
Además se presentaron 20 manumisiones de ni-
ños de menos de 6 años.

^, El género de los propietarios ejerció una in-
fluencia importante en la oportunicl"acl del esclavo
para lograr su libertad, y otr el tipo de manumi-
sión otorgada. Así, los hornbres 

^liberaron 
más

esclavos que las mujeres propietarias. Los hom-
bres participaron en el 55.4% de las 888 cartas
de manumisión otorgadas en'Popayán. Los hom-
bres dominaron Ia vida económica de la ciudad v
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diferenciaron en la forma como llegaron a la po-
sesión de los esclavos que luego fueron manumi-
tidos. Si estos libertos son divididos e,n dos gru-
pos, aquellos adquiridos por compra y los adqui-
ridos por heredad, encontramos que el género del
propietario está relacionado con la manera como
fueron adquiridos. Cerca del 40/o de los esclavos
manumitidos por las mujeres fueron heredados o
nacieron de madres de su propiedad. Entre los
hombres esta relación fue mucho menor y sí muy
alta la de esclavos comprados. Esta diferencia es
explicada en parte por el rol económico pasivo
jugado por la mujer en esta época. Aunque una
proporción importante de las libertas eran tra-
bajadoras en las minas, haciendas o en las fun-
ciones de servicio; allí desempeñaban labores bas-
tante apreciadas socialmente.

Las mujeres de Ia clase de propietarios escla-
vistas tuvieron una participación limitada e,n la
economía. Particularmente para las viu'das de es-
te grupo que manejaron sus propiedades, el tra-
bajo de sus esclavos o la venta de un esclavo o la
venta de la libertad, significaron a menudo su
mejor i,ngreso. En algunos casos.el trabajo de)
esclavo o de los esclavos, proveyó muchos de los
ingresos que alimentaron su economía, en otros
alimentaron la necesidad para las mujeres esela-
vistas de sacrificar el status social de sus fami'
lias, viéndose obligadas a participar en la econo-
mia?). Así hemos encontrado que el género de
los propietarios de esclavos estuvo muy asociado
con e1 tipo de manumisión otorgada. La Tabla II
muestra la relación entre estas dos variables. En
ella las mujeres fueron más propensas a otorgar
manumisiones gratuitas. Esta tendencia es expli-
cable por los recursos comparativos de los dos
grupos y no indica una disminuida generosidad.

Las mujeres, sobre todo, fueron menos exi-
gentes de un pago como condición de libertad.
Esta parece ser una de las manifestaciones de
cómo los dos grupos adquirieron sus esclavos. Da-
do que las mujeres muy a menudo los adquirieron
porque nacieron en sus casas o los heredaron de
algún miembro de la familia, ellas sostuvieron
unas relaciones más flexibles con el esclavo y pu-
dieron ser menos propensas a demandar pago del
Iibertado.

Tabla II
GENERO DE LOS PROPIETARIOS EN LA

FORMA DE MANUMISION

Forma
Hombres

Ne%
Muieres

Ne%

Con el fin de comprobar esta relación cruza-
mos la información de nuevo. Esta vez rigiéndo-
nos por Ia forma de adquisición. Igualmente, de
qn pequeño número de esclavos de los cuales pu-
dlmos conocer la forma como habían sido obtelni-
dos por sus propietarios, las mujeres fueron me-
nos. propensas a libertar al esclavo con compen-
sación monetaria.

Pese a que la mayoría de los esclavos manu-
mitidos fueron hombres hemos usado la catego-
ría de pubertad para distinguir la capacidad de
trabajo que divide a los niños de los adultos. Los
esclavos descritos como muleques, mulaticos, ne-
gritos, etc., han sido incluidos en el rango 6-1-5,
aunque debe reconocerse que algunos pueden ser
menores de 6 años y pocos mayores de 15. De to-
das maneras los comprendidos en los rangos 0-5
y 6-15 constituyen el total de los esclavos no adul-
tos manumitidos. Establecer la edad de los adul-
tos manumitidos resulta a menudo menos difícil.
Cuando por ejemplo, términos como negro o ne-
gra, mulato o mulata, son usados, o cuando se
sabe que el esclavo es casado o tiene hijos, al es-
clavo lo hemos ineluido en eI rango 16-45. Aquí
los límites son también arbitrarios. Aunque ob-
servando las estadísticas, las limitaciones de la
vida esclava, la alta rata de mortalidad, 45 años
parece ser un límite razonable sino generoso.
Otras dificultades' resultan de la imposibilidad
total de conocer Ia edad de un buen nírmero de
esclavos manumitidos. Aunque el precio de la
carta de manumisión varió mucho, ya por las con-
diciones en que se manumitía, hemos creído que
una carta que eostaba más de 250 pesos corres-
pondía a un esclavo de más de 15 años. Es pro-
bable que nuestra muestra de edad resulte un
poco inexacta, pero ella puede dar una indicación
de sus tendencias y desarrollos.

Tabla III
trDAD DE LOS ESCLAVOS EN LA FORMA

DE MANUMISION

Forma
0-15

Ne%
16-45

Np%
Más

Ne
45
%

Gratuita
Compra
Total

37.9
62.7

100

24
211,
235

c)o

36
58

10.2 16 56.1
89.8 74 53.9

100 30 100

Gratuita
Compra
Total

19.9
80.1

100

36.1
63.9

100

40
171
ztl

54
98

L62

En ambas formas se iocluyen los casos de libertad condicionada
al trabajo por alg.unos años, o hasta la mue¡te del amo, que fue
el condi,cionamiento más frecuente. Ot¡as condiciones suponían
la limitación a uabajar en un lugar y a .una persona, el prestar
servicio de armas o simplernen'te "continuar siendo como hasta

hoy ha sido..."

Hubo una frágil relación entre la edad dél
esclavo y el tipo de manumisión otorgada. La ta-
bla anterior la ilustra. Como puede observarse
los niños fueron más afortunados par¿ recibir la
manumisión gratuitamente, casi el 40/o del gru-
po; pero es más importante anotar que la mayo-
.r:ía substancial de este grupo, objeto de mayor
paternalismo, obtuvo su libertad por compra y
en algunos casos fueron ligados junto a sus pa'
dres a trabajos adicionales en pago de los ali-
mentos y manutención recibidos.

ñota: Las manumisiones comPradas

condicionaies, donde servicios

promiso estaban implícitos.

2. Ver Lyman B. Johnson, OP. cit.,

incluyen las manumisiones
adicionales o algún com-

p. 2b /.
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Existe una gran similitud en la distribución
de los tipos de manumisión para niños y ancia-
nos. Esto es explicable, al menos parcialme,nte,
por el valor similar en el mercado de estos dos
grupos de esclavos. No tenemos la evidencia de
que la manumisión fue usada regularmente por
los propietarios para deshacerse de esclavos que
Ios descargaran financieramente del sostenimien-
to de un esclavo enfermo, lesionado o viejo (3).

Los esclavos de más de 45 años o ancianos
obtuvieron sólo ei 9.8% del total de manumisio-
nes en que fue posible'precisar Ia edad del liber-
to, y algo más de la mitad la obtuvieron gratis.
Las manumisiones gratuitas otorgadas a esclavos
ancianos se llevaron en s6lo 4.1/o del total de
manumisiones conferidas. Indudablemente debie-
ron existir propietarios que cínicamente liberta-
ron esclavos que no podían "ver por ellos mis-
mos", pero esto ,no fue Io normal. Hubo 19 casos
en qué el documento específicamente menciona
que el esclavo estaba pobre de salud y en 16 de
estos casos la libertad se pagó.

Una hipótesis que ha tomado auge es la rela-
ción que pudo existir entre la manera como el
esclavo fue adquirido y la forma de Ia manumi-
sión recibida. Hemos cr'eído que ella, en el caso
de la Provincia de Popayán, tiene alguna validez.
Los esclavos que nacieron en las propiedades de
sus amos o que fueron heredados estuvieron más
cerca de obtene,r una manumisión gratuita que
los esclavos que fueron adquiridos por compra.
Esta relación probablemente refleja dos hechos:
primero, los e§clavos que nacieron en la propie-
dad del amo o fueron heredados por él tuvieron
más posibilidades de tener amplias y personales
relacibnes con su amo. Un número significativo
de estos esclavos fueron capaces de convertir es-
tas relaciones en manumisión gratuita' Y segun-
do, la forma de adquisición indica necesidades
económicas del propietario sobre el trabajo es-
clavo. Los esclavos fueron generalmente compra-
dos en respuesta a necesidades de trabajo en las
haciendas 

-o 
residencias del propietario. Así la

reposición del valor del esclavo fue una 'conside-
ración importante en muchos acue'rdos de manu-
misión (a). Corno resultado de este fenómeno los
esclavos comprados fueron más sometidos al pa-
go por su libertad que los esclavos que nacieron
en su residencia o fueron heredados.

IJna ú1tima y llamativa consideración 'de este
aspecto es el hecho de que los esclavos compra-
doi tendían a ser viejos en el momento de la ma-
numisión, a diferencia de los nacidos en las resi-
dencias cie los amos o que fueron heredados de
parientes. De los esclavos adolescentes que com-
praron su libertad, nacidos y criados en casa 'del
ámo, muy pocos lo hicieron en edad adulta. Es
obvib qué éste grupo gozó desproporcionalmente
de cualquier ventajá que pudieran obte'ner de los

3. Esta hipótesis que se ha generalizado en los centros aca'

démicos casi nunca fue demostrada. Su peso sob¡e los estu-

dios que se inician es grandísimo y ello exige intemogarnos sob're

su ve¡dad,eta im,portancia, en cada tegión, duraote el 'proceso de

libe¡ación de los esclavos.

4. Lyman B. Johnson, Op. cit. p. 270.

elementos paternalistas de la esclavitud, tal como
ella se dio en Popayán (5). Los esclavos adquiri-
dos por nacimiento en Ia reside,ncia del amo o
que fueron heredados, pudieron ser más acepta-
dos por sus amos. De hecho muchos gozaron de
confiunza y recibieron un trato más moderado
de parte de sus propietarios. Algunos, además,
desarrollaron habilidades, costumbres y compor-
tamientos que les fueron favorables en el limita-
do mundo de la mina o la hacienda.

Los esclavos comprados, de otro lado, fueron
menos aptos para mane,jar las relaciones pater-
nalistas en la relación amo-esclavo; ellos enfati-
zaron aquellas habilidades y comportamientos
que pudieron hacerlos más factibles de venta en
el mercado local. Esta hipótesis es problemática
dado que no poseemos una amplia información
escrita o natrada por los esclavos, y menos aún
sobre la vida de los libertos luego de las leyes de
manumisión. Información que nos permitiría una
apreciación de los éxitos o penalidades de ambos
grupos en la época de Ia post-emancipación.

II
La forma más común de manumisión en la

Provincia de Popayán se dio por la "autocom-
pra" o por e1 pago de una tercera persona. Los
padres, esposos y en ocasiones hijos libertos, pa-

5. Para r.t7a. infotmación amplia y detallada de estos aspectos

en Germán Colmenares, H'i'¡tori'a Socia| ... T. II.
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garon por slls familiares; en total contribuyeron
con un 15J% de los pagos. Como 1o muestra el
cuadro 4 (ver apéndice) el60.5/o de las manumi-
siones fueron canceladas por los libertos mismos.
F,l 24.2% fue cancelado por autoridades o insti-
tuciones que hemos agrupado en "otros". '18 car.
tas sin referencia nos ha llevado a agruparlas en
este bloque junto con las canceladas por institu-
ciones piadosas o la Junta de Manumisión del
Cauca.

Cuando los esclavos dependieron de otros pa-
ra el pago de su libertad, fue básicame,nte de sus
padres y en especial de sus madres esclavas. En
21 oportunidades las madres pagaron la libertad
de sus hijos, y en 9, pa,dres eselavos la pagaron.
Igualmente padres y madres libe,rtos pagaron
por" sus hijos. En otras oportunidades fueron es-
posos que desearon la libertad de su cónyuge y
pagaron por ella.

E,n muchos casos el liberto conc,ertó obliga-
ciones no monetarias en el momento de protoco-
lizar la manumisión. La condición más común
fue el préstamo de servicios hasta la muerte del
amo. La compra de Ia libertad no bonsistió, pues,
en un cambio inmediato de Ia condición al pagar
on efectivo la manumisión. Esta involueraba ser-
vicios personales y en otros casos continuar tra-
bajando en Ia hacienda dei amo. El caso más tí-
pico de este concierto lo muestra Ia manumisión
otorgada por doña Dionicia Mosquera el 2 de ma-
yo de 1826 en el que manumitía a un mulato con
". . .7a condición de que el citado Manuel les ha
de trabajar a los señores Arboledas en las obras
que tienen y tengan en lo sucesivo, sin preferir
jamás a otras personas y obligándose los citados
Arboledas por su parle_a pagarle_ su jornal dia-
rio, como se paga en el día de los albañiles..." (6)
EI condicionamiento de la libertad fue tan común
que casi liegó a constituir parte del protocolo del
Acta. En otras se concedía la libe'rtad a un joven
esclavo a condición de que sus padres continuaran
trabajando en casa de sus amos.

Esta ]ibertad condicional ,creó un status de
iibertad legal pero continuó la relación de escla-
vitud. La libertad limitada o condicionada suce*
dió en igual proporción entre hombres y mujeres.
Los propietarios de esclavos fueron bastante ima-
ginativos en el tipo de condiciones que impusie-
ron, En algunos pocos casos se especificó el lími-
te de tiempo de los futuros servicios y en algunos
otros el tiempo fue limitado hasta el matrimonio
del esclavo.

Un aspecto que nos ha sido difícil analizar es
el del color de los esclavos en eI proceso de ma-
numisión, dado que aparecen muy pocas descrip-
ciones, en las cartas de libertad, de la etnia del
esciavo. Ello nos hace pensar que: 1) casi la to-
talidad de los esclavos eran criollos, y/o 2) los ne-
gros y mulatos eran mirados socialmente iguales.

Todos los documentos reproducen un forma-
lismo en el cual el esclavo es descrito en su con-
dición y estado. En oportunidades se ha dicho
que no existen evidencias para eomparar el valor

6. AAC Libro Notarial del año 1826.

pagado por la manumisión con el valor del escla-
vo. Nosotros hemos observado que cuando no se
hizo una descripción sistemática del esclavo fue
cuando la manumisión se concedió gratuitamente
o -cuando en el documento se involucraron ele-
mentos de traza paternal. Los esclavos compren-
didos entre los 16-45 años pagaron en casi todo
el perÍodo estudiado alrededor de 200 pesos por
su libertad, precio siempre superior al pagado
por las mujeres. Esto es obse,rvable claramente
en la curva (ver apéndice). La debilidad de las
series de precios de los esclavos avaluados para
este período complica la interpre,tación de las da-
ta, mas ellas señalan de cierta manera la caída
de los precios en el período revolucionario de los
años 20 y 30, coincidiendo con la crisis económi-
ca de este período. Regularmente las mujeres tu-
vieron un precio inferior al de los hombres, pero
ias mujeres de edad reproductiva y fuertes para
el trabajo, pagaron el mismo precio de manumi-
sión que e,l pagado por los hombres de la misma
edad. Esto nos permite afirmar que hubo una
estrecha relación entre el precio de los esclavos
y su edad.

Tabla IV

PRECIO DE LA MANUMISION POR EDAD
DEL ESCLAVO

0-, 6-15
NP%Ne7o

t6-4)
Ne Vo

n'¡ás 4)
Ne 7o

0-- 99
99-199

200-299
300-399
400 y más
Total

r7 100 L2 4r.3
L2 4r.3

'i,7 100 29 100

3.8
30.0
46.1

16.6
1_1

100

Un hecho notable en la tabla anterior es la si-
militud en las distribuciones de los precios regis-
trados para los niños de 0-5 años con los adultos
de más de 45 años. La mayoría de los individuos
de ambos grupos tenían un valor limitado por el
mercado, y éstos eran avaluados por una persona
competente. fneluso hubo casos en que Alcaldes
Ordinarios intervinieron en favor del esclavo y
estimaron el precio de la manumisión como el del
valor del esclavo en el mercado.

Existe pues una fuerte evidencia en las aetas de
manumisión de que el esclavo pagó por su liber-
tad su valor en el mercado, o algo cercano a é1.

Los precios pagados por las manumisiones
compradas tal vez no miden en Ia curva los sa-
crificios hechos por los esclavos o familias escla-
vas para obtener su libertad. Con el fin de ilus-
trar el 'costo aproximado de la manumisió,n, he-
mos cornparado el costo de la manumisión con el
salario diario de un esclavo en amplias catego-
rías ocupacionales.

Estos datos representan, a pesar de todo, la
aproximación más óptima a los días de trabajo
necesarios para acumular el precio de la manu-
misión. Un esclavo que recibía el salario de dos
reales semanales debía trabajar hasta la vejez

25

7

1

"

7

>4

8)
30
6

180

71.7
21.2

u:

100
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Costo

Tabla V

COSTO DE LA MANUMISION
EQUIVALENTE EN DIAS DE TRABAJO

Ahora bien, nosotros podríamos especular que
ésta fue una época de crecimiento de la ciudad
como consecuencia de la mililarizaciín generai
del campo, definido este proceso por el fortaleci-
miento de los ejércitos reales e independientistas.
Este hecho general de guerra y penuria económi-
ca contribuyó a un descenso en el precio de mer-
cado de la población esclava. Este cambio se re-
flejó también en el precio pagado por la manu-
misión.

Evidentemente hubo otros cambios importan-
tes que incidieron en el proceso de manumisióny en el tipo de manumisión que fue otorgada.
Hemos construido una tabla que refleja este pro-
ceso (ver apéndice tabla 3). Como puede obser-
varse cerca de la mitad de los esclavos manumi-
tidos lograron su libertad durante el primer pe-
ríodo de la república. A diferencia de las dos
últimas décadas de la primera mitad del siglo
XIX, en ésta se concentraron las actividades ma-
numitorias. En algo explica este hecho la situa-
ción de zozobra vivida por las sucesivas invasio-
nes de los ejércitos reales y el constante tránsito
de ejércitos (reales e independientistas) al sur
del país. Una situación frecuente fue el enrola-
miento forzad,o de esclavos como soldados a los
ejércitos (8). Diferentes prólogos a inve:rtarios de
haciendas realizados en la época explican el em-
pobrecimiento y decadencia de ellas debido a la

8. ACC, Sig. 6516 Indep. J.l - 16 s.u. Relatos sobre asenta-
mientos de ejércitos y enganche de los esclavos en la hacien-

da Los Frisoles, Caloto.

Peón
2 reales/semana

Jot'r¿alero
5 reales/semana

100 pesos
200 pesos
300 pesos
400 pesos

400 semanas
400 semanas

1.200 semanas
1.600 semanas

160 semanas
320 semanas
480 semanas
640 semanas

Faentes: EI sala¡io que aquÍ hemos fijado era acompañado de

una ¡ación de maí2, catne, sal y en veces coca, en los

años veinte. Estos salarios cor¡esponden a las hacien'
das La Bolsa y Calibío, los cuales son teptesentativos
para las haciendas de la Provincia. Finalmente, nos

¡eferimos a pesos de ocho reales.

para acumular 200 pesos. Como resultado, sólo
los más dedicados y recursivos pudieron acceder
a la libertad. Las familias esclavas juntando sus
ahorros lograron reunir capitales, constituye,ndo
esta una forma esencial del proceso 'de manumi-
sió,n. (7)

Un aspecto importante de las personas vin-
culadas al pago de la manumisión lo constituyen
los recursos financieros de la familia eselava, Ios
cuales les permitían el acceso a capitales para li-
bertar a sus hijos. Las familias esclavas compra-
ron la libertad del 15.1/o de los libertados. Para
Ios esclavos adultos los ahorros de esposos, pa-
rientes u otros fueron esenciales ayudas para la
compra de la libertad. En algunos casos donde el
propietario exigió el pago de contado, el escriba-
no registró la fuente del dinero (ver apéndice
cuadro de personas gue pagaron la libertad).
Ahora bien, esto nos sugiere que en este período
había un generalizado acceso y uso del dinero
por parte de los esclavos, además de sus capaci-
dades de ahorro.

III
Los cambios en la demanda del mercado de

trabajo pueden haber tenido un impacto en el
precio de la manumisión pagada por los esclavos.
Sólo entre los esclavos en sus años de trabajo
productivos es posible encontrar una uniformi-
dad en los precios. Este rasgo permite que poda-
mos observár las alteraciones en la demanda de
la fuerza de trabajo y el precio de la manumisión.

La curva muestra un gradual decremento en
el precio promedio pagado por la manumisión.
Estas oscilaciones van de los 300 pesos en el pe-
ríodo de 1800-1810 hasta caer a los 180 pesos en
el año de 1826. Muestra una ligera recuperación
para luego sostenerse en casi los 200 pesos, en
los precios de los hombres. Para las mujeres es
observable un comportamiento similar en la cur-
va, pero con una diferencia en el precio.

7. Ver en apéndice Tabla de personas que pagaron las ma'

numisiones.
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GRAFICA DE VARIACION DE PRECIOS DE MANUMISION 1800.1845 EN LA POBLACION
ESCLAVA PRODUCTIVA 16-45 AÑOS
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P¡ecio Promedio de hombres 16 - 45 años

Precio. Promedio de mujeres 16 - 45 años

ausencia de trabajadores corno efecto de Ias gue-
rras y de los ejércitos que indistintamente se
asentaban en ellas (e). Otro hecho notable fue la
contribución de parte de esclavistas republicanos
con sus esclavos para efectuar guerras en defen-
sa de Ia patria y la libertad. Otros amos en fes-
tejos patrióticos demostraban su convicción re-
publicana manumitiendo uno o varios esclavos de
su propiedad (10).

El incremento de la manumisión incidió en el
volumen de la población esclava. Es difícil cal-
cular exactamente el número de esclavos existen-
tes en Ia Provincia durante el período. Los cen-
sos nacionales realizados en 1835, 1843 y 1851
son aún las mejores fuentes para esta informa-
ción. A menudo se ha criticado el earácter poco
sistemático de la recolección de los datos en esos
censos y su interés probablemente te,ndencioso.
Así, asociar el número de esclavos manumitidos

9. ACC, Sig. 2 Rep. J. I. I. s.u. Documentación sobre devas-
tación de la hacienda Las Piedr¿s.

10. Sobre este aspecto l¿s Gacetas Oficiales .de los años 30 y
40 i¡forma¡ ampliamente de la participación ciudadan¿ en

eI proceso de manumisión bajo esta modalidad.

con la población esclava residente en la Provincia
resulta problemático. Sin embargo una atrevida
aproximación pode,mos hacer. Si la población es-
clava existente en 1835 se estimó en E.893, menos
del 1/. de aquella población ganó su libertad a
través de la ma,numisión en aquel quinquenio.
Para 1843, cuando descendió a 3.523 esclavos re-
sidentes, la obtuvieron el 0.7/o. A pesar de que
ambas aproximaciones representan una muy pe-
queña proporción de la población esclava este
descenso paralelo en la relación censo-manumi-
sión es bastante significativo.

El análisis de las cartas de manumisión pre-
sentado aquí revela las características de los li-
bertos y algunos de los patrones con los cuales
operó el proceso de manumisión en la Provincia
de Popayán. Los datos presentan, asimismo, po-
sibilidades de revisar algunos de los tradicionales
supuestos que han estado presentes en los análisis
y discusiones ,en torno al problema de la manu-
misión. En efecto, si las 3/a partes de los libertos
obtuvieron su libertad pagando, y la mayor parte
de éstos Ia recibieron condicionada, el espíritu
simplemente humanitario debe ser descartado.

Los datos presentados aquí'quieren refotzat
las hipótesis planteadas para otras regiones de
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Latinoamérica, las cuales abren nuevos interro-
g.antgs y plantean nuevos problemas. g Qué signi-
ficado tiene, por ejemplo, la proporció,n hornbies-
mujeres para el crecimiento de esta población
liberta en Ia Provincia ? Si como hemos visto, la
mayoría de las libertas eran de edad reproduc-
tiva, también esta situación pudo haber 

-contri-
buido a un crecimiento de Iá población liberta.
Para responder a ésta y otras preguntas ,necesi-
tamos más y mejores estadÍsticás. No sólo de Ia
manumisión, se necesitan estadÍsticas sobre otros
grqpos étnicos y sobre el total de la población de
la Provincia y de otras regiones de Colombia.

Debe ser claro que las cifras presentadas aquí
!o explican todos los aspectos del funcionamiento
de la manumisión en lá Provincia de Popayán.
Las motivaciones de los esclavos y sus própie,ta-
rios no pueden ser comprendidas úor el 

-solo 
aná-

lisis cuantitativo.

De todas formas, es claro que la iniciativa de
los esclavos y sus familias en-el proceso de ma-
numisión fue crucial. Si bien algunos esclavos se
beneficiaron de trazas paternalistas de este sis-
tema y recibieron su libértad sin costo monetario,
estos esclavos estuvieron incluidos en aque,ll a ma-
sa que nacieron en la residencia de sus amos. La
mayoría de los esclavos de la Provincia compra-
ron su_libertad y para estos esclavos su capacidad
y habilidad fue más importante que la génerosi-
dad de sus amos para determinar su acéeso a lalibertad. e

APENDICtr

Tabla Ne 1

EDAD DE LOS LIBERTOS
1800-1350

Edades
Desco-

6-15 76-45 Mas 45 nocida

1801-1805
1806-1810
1811-1815
1816-1820
L82t-7825
1826-1830
1831-1835
1836-1840
1841-1845
1846-1850
Totales
Porcentaje

!l

2
4,

10
5
2
1
5
D

38
12.0

2
!)

q
e)

9j
-
20

6.2

3028
35313
29110
392L9
25 10 2l
28 19
24922
142L0
108

l"
234 30 12r
73.0 9.3 27.3

Tabla Ne 2

COMPRADORES DE CARTAS DE LIBERTAD

Compra'd"ores

La persona misma
Parientes y familiares

Madre esclava
Padre esclavo
Padre libre
Padres libres
Esposo esclavo
Esposo libre
Hijo esclavo
Hermano
Tío
Padrino

Otros
No especificado
Junta de Manumisión
Caridad

Total

Tabla Ns 3

TOTAL DE MANUI\4ISIONtrS 1800-1850

Np

2L2 60.5
53 15.1

c>A <)85

2L
I
8
1
!l

2
4
!)

1
L

78
4
D

51632245
62629156
21277247
7 27 1111 2 72
5 34 311 2 67
32234L43
42571,257
2171127
z 8 4 2 L2 25

74
36 t82 4L 47 13 3 443

350
90

t7
12
77
1,4

L2
10
18
t2
6
o

ln

100

HOMBRES MUJERES
Pag. Grat. Pag. Gnt.

NIñOS Por
Pag. Grat. Ley Total

1801-1805
1806-1810
1811-1815
1816-1820
1821-1825
1826 1830
1831-1835
1836-1840
1841-1845
1846-1850

TOTALES
Total Pagas

Gratuitas



La crítica al positivismo científico
en la {enomenología de
Edmund Husserl

Cuillermo Hoyos Vásqttez

NOTA: Este trabajo es una adaptación gma la Revista
de una conferencia dictada en el Instituto Colornbo-Ale-
mán de Medellín, el dia 2l de Agosto de 1980.

Una de las obras de madurez de Husserl, pu-
blicada en 1929, en vida del autor, la Lógi,ca f or-
ma,l y trascendental, lleva el sugestivo subtítulo:
Ensayo de una crítica de 7a raz6n lógica (1). Pu+,
de decirse que ,con esta obra culminan todos los
esfuerzos de Husserl en su interés por buscar
una fundamentación filosófica a la lógica y a la
matemática de su tiempo, muy bien conocidas por
é1. Baste para ello anotar la Fi.losofia de la ari,t-
mética, las Inaesti.gaciones lógicas y Enperienci,a
A iui,cio. Inaestigaci,anes sobre genealogía d,e la
lógica G).

Aquí nos vamos a centrar en \a Lógi,ca f ormal,
y trascendentul para sacar algunas ideas que nos
permitan apreciar con mayor profundidad el sen-
tido de 7a critica al positivismo de las ciencias en
general, tal como lo expone Husserl en la Crisis
de las Ciencias fi)uropeas y en su famosa Conf e-
renc'iu de Vi,ena (5).

l. Utilizo la traducción de L. Villoro: E. Hussetl, Lógica for-
mal y lógica ua.¡cendental. UNAM, México 7962 (citado

como: Lógica).

2. E. Husserl, Philoso|hi¿ der Aritbnetik Den Haag 1970.

E. Husserl, Imtestigacionet lógicas. ?.ev. de Occidente, Ma-
dtid 1967. E. Husserl, Erfabrurtg und. Utteil. Untersacbungen
zar Genealogie der Logik. H;ar;rburg 1972.

3. E. Husserl, D'ie Kri¡is der Europiiischen W'is¡en¡chdÍ¡en und-

die tran'¡zendentale Phd'nomenologie, Den Haag 1962. E¡
este libro es,tá incluída la Confe¡encia de Viena. (Citado como:

Kri:ir.)

Quiero proponer ante todo la tesis central de
7a Lógica, según la lectura que quiero hacer de
ella. Para Husserl la lógica y Ia matemática se
han convertido en mera técnica teírtca (a) en el
interior de las ciencias; su función con respecto
a éstas no es una función crítica, sino por el con-
trario es función de validar las proposiciones
científicas desde el punto de vista de la consis-
tencia lógica alime,ntada por la no-contradicción,
la compatibilidad y la deductibilidad formal. En
cuanto las ,ciencias y la lógica no ven necesario
trascender el ámbito de lo formal para pregun-
tarse por la verdad, se legitima el positivismo en
una identificación ingenua de validez formal y
verdad.

Husserl cree que es posible rescatar la dife-
rencia entre validez y verdad. Al proponer el
problema de la verdad como trascendente a la
lógica formal, muestra la necesidad de una lógica
de la verdad, la lógica trascendental, que implica
y ,compromete al sujeto de Ia experiencia cuoti-
diana. Desde la lógica trascendental sería por
tanto posible rescatar el sentido, la validez y los
límites de Ia lógica formal, con lo que la lógica
trascendental cumpliría su función de crítica de
la raz6n lógica. No significa que la lógica tras-
cendental sea alternativa de la lógica formal y la
invalide: la fundamenta, critica sus pretensiones
absolutas y la reubica en el interior de las cien-
cias.

Pienso que este tratamiento de la lógica for-
mal en la fenomenología podría ser de utilidad
para los que, en nombre de Ia dialéctica, creen
poder invalidar totalmente el pe,nsamiento for-
mal y positivo. Quizá si entendieran la lógica dia-

4. Yer: Lógica, p. 7.
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léctica como Husserl entiende la lógica trascen-
dental, pudieran comprender cómo desde una ra-
cionalidad dialéctica la lógica formal adquiere su
sentido y su validez relativa (5).

1. El senti.do antipositiuista de la f enomenolo¡tría.
Algunos ele'mentos iniciales

1.1. Laintencionalidad

Ya en los orígenes de la fenomenología, en el
riescubrimiento de la inte,ncionalidad está presen-
te el interés antipositivista y subjetivista de
Husserl. Estos orígenes están en su estudio de las
matemáticas, y lo novedoso es que él encuentre
precisamente en esta especie de bastión del posi-
tivismo el elemento subjetivo que rompa el posi-
tivismo: el número viene, vive del numerar, el
conjunto del conjugar, la operación del operar (6).
A partir de este descubrimiento Husserl inicia
sus iirvestigaciones sobre las posibilidades del
análisis intencional: la intencionalidad se con-
vierte en esa característica fundamental y origi-
naria de la conciencia de ser siempre conciencia
de algo. mientras todo algo ("etwas überhaupt")
es algo en cuanto es para una conciencia inten-
cional (7).

Con esto Ia fenomenología ha penetrado en
los fundamentos mismos del objetivismo y ha
destruíclo la pretendida autonomía y tiranía del
objeto con respecto al sujeto.

7.2. La skepsis

Si se piensa bien el sentido no sólo epistemo-
lógico sino ontológico de la intencionalidad se en-
tiende cómo con ella Husserl pretende abordar'
radicalmente el planteamiento de los escépticos.
Si todo es mera opinión, si el hombre es la me-
dida de todas las cosas, la fenomenología puede
todar,ía con más verdad y radicalidad mostrar
cómo todo es subjetivo-relativo gracias al descu-
brimiento de la intencionalidad (8).

Con el término subjetivo-relativo se enuncia
el estatuto ontológico originario de todo lo real:
lo objetivo tiene su origen en este aparecer pri-
mero a una conciencia intencional, cuya actividad
constituyente le confiere la tesis de objetividad.
La pretendida objetividad del "positum" anterior
a toda actividad subjetiva queda aquí totalmen-
te cuestionada en cuanto todo "positum" es ante
todo algo relativo a una subjetividad que en su
actividad constituyente en un momento dado lo
tematiza como objeto de uso, de trabajo, de co-
nocimiento científico, etc.

5. Yer mi trabajo: Fenomenología como epistemología", en:
Reuüta l-atinoamericana de filosofia, Vol. IV, l, marzo 1978,

pp. 3'20.

6. Ver: E. Hussed, Pbilotophie d.er Aritbmet,i.É, op. ci ., pp.
190-192.

7. Ve¡: E. Husserl, Phiinornenologi¡cbe P¡ychologie. Den Haag
1.962, pp. 46-5t.

8. Ver: E. Husserl, Erste Philotopbie l. Den Haag 1956, pp.
58-60.

1.3. La epojé y la reducción trascendental

Husserl afirma que la skepsis puede ser la
madre de la filosofía pero también de ta antifilo-
sofía, En efecto, el escepticismo, asumido acríti-
camente, significa renunciar de entrada a la ver-
dad posible, es decir, a la posibiiidad de la refle-
xión-filosófica. Por esto Husserl plantea el dar
en el cotazón a esta "medusa" de muchas cabe-

zas: para esto hay que llegar a los fundamentos
mismos cle la skepsis, es decir, a su verdad. Esta
verdad es el origán subjetivo-relativo no sólo del
conocimiento, sino de toda constitución de reali-
dad. Hay que develar fenomenológicamente este
origen, de suerte que el escepticismo no siga re-
fugiándose en la oscuridad de la opinión: esto
equivale a mostrar la dimensión trascendental de
io subjetivo-relativo.

Con la redurcción trascendental a Ia collcien-
cia y a ia subjetividad Husserl da el paso defini-
Livo de la fenomenología. En la reducción gana
su fundamento ontológico la intencionalidad y
llega la skepsis a su verdad. Aquí ítnicamente
nos interesa mostrar el sentido antipositivista de
la reducción, dejando a un lado la multiplicidad
de problemas relacionados con ella.

La epojé fenomenológica significa un dejar
en suspenso la tesis de realidad de los objetos que
en rln primer momento aparecen como anteriores
a la subjetividad. En este sentido la epojé sería
llevar a sus últimas consecue'ncias el significado
de la intencionalidad. Pero este dejar en suspen-
so ha cle ser complementado por la redttcción
trascendental a la subjetividad como su último
fundamento fenomenológico. La reducción, del
término "reducere" es un vo'lver a sus orígenes
el sentido posicio,nal del "es" de cuanto hay en-el
mundo, taf como se me da en actitud natural. La
tesis ingenuamente dogmática de que toclos los
objetos ion de manera semejante a como son los
sujetos ha llegado a significar para el positivis-
mo que los sujetos son como objetos empíricos.
En este punto la reducción trascendental es un
golpe definitivo al positivismo en cuanto refiere
[odá objetividad a 

-la 
subjetividad y explica la

tesis, lo'posicional a partir de su actividad cons-
l,ituyentc (r).

Pero frente a Descartes, que a partir de las

9. Ver: E. Husserl, ldeas. FCE, México 1949, pp. 64-74.
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opiniones de la experiencia, llega a poder dudar
de toda la experiencia y a poderla considerar in-
clusive como falsa, Husserl puede re,tener y con-
servar en la conciencia intencional todos los "co-
gitata" del "cogito" como correlatos de los múl-
tiples actos constitutivos de la subjetividad: 1o

dudado, lo percibido, lo sentido, lo juzgado, etc.
Por esto la subje,tividad trascendental no se en-
cierra en el solipsismo, sino que es capaz de dar
razón de todo tipo de objetividades partiendo del
análisis fenomenológico de su actividad constitu-
yente de sentido y a través de éste de su actividacl
posicional objetivante.

Hemos analizado como elementos iniciales de
la crítica de Husserl al positivismo tres de los
motivos centrales de Ia fenomenología, la inten-
cionalidad, la skepsis y la reducción trascenden-
tal: lo común a todos ellos, desde la temática que
nos ocupa, es la ruptura de la dualidad sujeto-
objeto, de la que se ha aprovechado el objetivis-
mo; más aún para la fenomenología la dualidad
se reemplaza por un privilegio de Ia subjetividad
no en sí y para sí, sino de una subjetividad ope-
rante en plena actividad constitutiva relacionada
en todo momento a la materialidad hylética, co-
mo lo "otto" de la subjetividad.

2. La lógica formal y la lógica trascendental

Los elementos expuestos hasta ahora estarán
presentes en la crítica de la raz6m lógica, pero lo
interesante es ver ahora cómo Husserl con todos
Ios elementos del análisis fenomenológico se atre-
ve contra el núcleo mismo del positivismo cientí-
fico, la lógica formal.

2.1. La lógica formal como mera técnica
teórica

Ya lo habíamos enu,nciado al principio: la
lógica que en sus orígenes en la filosofía griega
estaba llamada a servir de crítica se ha positivi-
zado y convertido en mera técnica teórica. Pre-
cisamente la idealidad de la lógica y su relativa
autonomía de la subjetividad han permitido este
desarrollo objetivista. La lógica aparece como
organon compacto y completo con sus propias le-
yes verificadas en cierta forma por la axiomáti-
ca moderna en la que la lógica tradicional y la
matemática formal llegaron a una sí,ntesis.

Para las ciencias el desarrollo de Ia lógica
formal ha llegado a significar su última valida-
ción: la coherencia de las proposiciones de una

ciencia tiene como último garante su validez ló-
gica, más ailá de la cual toda pregunta por la
verdad se soluciona por la explicitación de los
referentes empíricos de tales proposiciones. Así
la problemática de la verdad se ha convertido en
algo casual y contingente, tal como lo entienden
las ciencias empíricas.

Husserl ve en la positivización de la lógica el
núcleo del positivismo de las ciencias o, como él
se expresa, la causa de la crisis. Si en los oríge-
nes de la filosofía y del conocimiento científico
era posible una reflexión sobre el sentido, es de-
cir, sobre e,l telos de las ciencias y si para la Ilus-
tración era evidente el sentido instrumental de
las ciencias como posibilidad de domi,nio cle la
nattraleza, Ia ciencia actual excluye sistemática-
mente la reflexión (10), en cuanto ella misma pre-
tende autolegitimarse: internamente por la cohe-
rencia de Ia Iógica formal, externamente por el
éxito de sus aplicaciones técnicas.

Ante esta situación Husserl plantea la nece-
sidad de la reflexión sobre la lógica formal misma:
en ella va a encontrar sedimentada Ia actividad de
la subjetividad (11). Toda re,flexión es en último
término una pregunta por_.el sentido y en la lógi-
ca misma se encuentra sedimentado el sentido del
logos como un referirse de la subjetividad me-
diante proposiciones bien formadas a situaciones
objetivas determinadas o posibles. Este rescate
del sentido del Zogos sedimentado en la lógica
equivale a detectar Ia actividad anónima de Ia
subjetividad desde sus orígenes en la experiencia
cuotidiana, que se constituye en génesis de Ia ló-
gica y en última base referencial para la pregun-
ta por Ia verdad que trasciende en todo caso la
mera validez formal.

2.2. De la analítica formal a la lógica de la
verdad

Husserl distingue claramente tres niveles de
la lógica (1:):

a) La apofántica formal, cuyo origen está en
la apófansis como proposición con sentido, es de-
cir, como proposición que dice algo. Este primer
nivel de la lógica se ocupa de todas las formas
posibles de juicios y de sus combinaciones única-
mente desde el punto de vista del sentido. Por
ejemplo la forma general "S es P" tiene algún
sentido, mientras la locución "rey pero sin" care-
ce de sentido, es un sin-sentido. En cambio la
proposición "el círculo es cuadrado" o la propo-
sición "superficie roja y verde al mismo tiempo"
sí tienen un sentido.

b) Un segundo nivel de Ia lógica estudia las
posibles combinaciones de formas de apófansis
desde el punto de vista de su compatibilidad o
no-contradicción. Husserl la llama lógica de la
consecuencia o de la no-contradicción. Su campo
de operación es todavÍa el de las formas y el del

10. Ver:, Lógica, p. 9.

11. Ver: 1bid., pp. 12-14.

I2. Ver: lbid.. pp. t8, 142.
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mero análisis de los conceptos sin que haya ne.
cesidad de recurrir a la experiencia. El presu-
puesto de este tipo de análisis de cornpatibilidad
o no-contradicción son proposiciones con sentido
como las propuestas anteriormente: por ejemplo:
círculo cuadrado o superficie a Ia vez roja y ver-
de, o: a + b - a : a + b. Tales proposiciones
al ser analizadas en su forma se dan corno no
compatibles. Hay otras que pueden ser compati-
bles, aunque de hecho no se sepa si son verdade-
ras, como por ejemplo, hoy es viernes y hoy está
lloviendo en Medellín.

c) El tercer nivel de Ia lógica es el de la lógi-
ca de la verdad, que presupone los dos niveles
anteriores pero los trasciende atravesándolos con
una intención de llegar a las cosas mismas y a
Ias situaciones objetivas, es decir, con la inte,n-
ción de adecuación de la proposición, válida for-
malmente, a la realidad a la cual se refiere" Ana-
Iizar las condiciones de la lógica de la verdad es
la tarea de la lógica trascendental.

Para Husserl los dos primeros niveles de la
lógica constituyen Ia analítica formal. Su campo
de análisis son las formas de los juicios, tal como
los entiende la lógica tradi,cional. Su alcance es
el de la validez formal de los juicios, garantizada
por la deductibilidad, Ia compatibilidad, la con-
secuencia y la no-contradicción, categorías que a
la hora 'de la verdad son equivalentes.

Ahora bien, Husserl descubre que también la
matemática formal moderna opera con los mis-
mos criterios de validez y 'con los mismos instru-
mentos de construcción que la analitica formal.
Pero mientras los objetos de esta última son for-
mas de juicios, Ios objetos de la maternática son
formas de objetos. Ambas, la analítica formal y
Ia matemática formal han llegado a conformar
la lógica formal, ,cuyo mejor resultado es la axio-
mática moderna (13).

En este punto Husserl plantea la posibilidad
de hablar de una ontología formal como subya-
cente o implícita en la lógica formal (1a): si las
formas de juicio con que opera Ia analítica for-
mal son proposiciones con sentido, éstas de algu-
na manera tendrían que referirse a un universo
de objetos ; y a la vez, la matemática formal, co-
mo idealización a partir de objetos en ge,neral,
tendría que reconoeer su génesis a partir de esa
ontología formal. Una ontología formal desa-
rrollada fenomenológicamente podría dar raz6n
de los problemas de una lógica de la verdad en-
tendida como lógica trascendental.

De esta forma Husserl ha mostrado cómo una
reflexión sobre Ia lógica formal, en la síntesis
expuesta de analítica formal y matemática for-
mal, muestra como sedimentada y presupuesta en
ella la ontología formal que lleva a la pregunta
por su explicitación.

2.3 La lógica de la verdad

Ya dijimos antes que el tercer nivel de la ló-
gica presupone los dos niveles anteriores: es de-

13. Ver: lbid.., pp. 75-90, 103.

14. Ve¡: lbid.., pp. 123, L48-1r2.

cir, no tiene sentido preguntar por la verdad de
una proposición si ésta es un sinsentido o un
contrasentido y por tanto contradictoria. Si los
dos primeros niveles de la lógica garantizan la
validez de las proposiciones y no su verdad, son
el menos condiciones de posibilidad de la pregun-
ta por Ia verdad.

Esto lo expresa Husserl de otra forma, criti-
cando a Descartes, quien analizí a un mismo ni-
vel la claridad y distinción de las ideas como ga-
rantia de evidencia. Para Husserl la distinción
se articula a nivel de la lógica formal: su función
es formular juicios distintos, es decir, no contra-
dictorios. E,n cambio el problema de Ia claridad
de un juicio, presupone primero su distinción,
pero se refiere a Ia ontología formal, a situacio-
nes objetivas en general en el ámbito de la pre-
gunta por la verdad (15). Pero claro está que el
juicio confuso es también un juicio, así como el
distinto y el 'claro tambi6n Io son; más aúln: un
mismo juicio puede darse prime,ro como confuso,
luego como distinto y finalmente como claro, es
decir, como adecuado a la situación objetiva a la
cual se refiere. ¿ Dónde se realizan estos cambios
no fo,rmales y este movimiento del juicio ,confuso,
al distinto y de éste al claro ? En la inte,nciona-
lidad del juzgar de una conciencia.

Por tanto el proceso intencional que lleva
idealmente a la verdad es un proceso de la sub-
je,tividad referida primero a la formalidad del
juicio y luego a las cosas mismas: tal proceso de
apropiación de las cosas mismas no se da sino
mediante un jazgar, pero este jtzgar atraviesa
la mera forma del juicio con una intención de
jazgar de algo y de juzgar adecuadame'nte de
ello, así la adecuación perfecta paya la fenome-
nolo§ía sea una idea regulativa e,n sentido kan-
tiano ( 16).

2.4 El problema de la subjetividad

Hasta ahora hemos mostrado, partiendo de la
lógica formal misma, la necesidad de trascender-
la, sin pasarla por alto, para plantear el proble-
ma de Ia verdad en el ámbito de una ontología
formal. Hemos visto que todo juicio es suscepti-
ble de ser cornprendido como un juzgar de algo.
Este juzgar es una actividad, un proceso rico y
complejo de la subjetividad intencional.

Para llegar a esta conclusión Husserl no ha
tenido que disolver el rigor y la coherencia de la
lógica formal: las idealidades de la lógica con-
servan su autonomía relativa a las posibilidades
(Vermóglichkeiten) de la subjetividad. Pero en-
tonces se presenta ahora un nuevo problema: ¿es
posible hablar de subjetividad en la lógica sin
disolver ésta como tuvo que hacerlo el empirismo,
en meros datos sicológicos? Ya desde las Inaes-
t'igaciomes lógicu,s se había encontrado Husserl
con el escollo del sicologismo : ¿ qué otra cosa es
Ia subjetividad en el juzgar, si no datos, asocia-
ciones, relaciones, hábitos, etc.? Con esto el aprio-
ri de la lógica quedaría totalmente negado.

15. Ve¡: Ibid.., pp. 18-72

16. Ve¡: Ibid.., p. 64, nota 6.
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La subjetividad de la que habla la fenomeno-
logía tiene ciertamente sus semej anzas con el em-
pirismo: es Llna subjetividad que rompe y disuel-
ve en operaciones y procesos de experiencia Ia
sustancia pensante de Descartes. Pero es una
subjetividad que reclama el apriori para las es-
tructuras que hacen posible y se articulan en ta-
les procesos como percepción, asociación, habi-
tualidades, relaciones, juicios, etc. (17).

El objetivo terminal y el referente último de
esta subjetividad es la cuotidianeidad (Lebens-
welt). Allí surgen los intereses, las motivaciones,
los temas ,del conocimiento, los objetos de la cien-
cia, etc. Es bien curioso: de Ia actitud de epojé,
que parecía haber trasladado toda la realidad y
la experiencia al ámbito de la subjetividad tras-
cendental, una vez que Husserl se ha liberado
del pretendido objetivismo de la realidad en sí y
del escepticismo de la ,concepción sicologista de la
subjetividad, puede ahora i,nstalarse tranquilo en
la cuotidianeidad, en el ámbito de la experiencia
antepredicati-¡a para mostrar cómo a partir de
ella son posibles las experiencias científicas, la
misma lógica formal y toda teo(ía posible (18).

2.5 La lógica trascendental

En el ámbito de la cuotidianeidad Ia lógica
trasce,ndental significa un análisis de las estruc-
turas de la subjetividad operante que hacen po-
sible las vivencias y el estilo de evidencia en el
que se dan tales vive,ncias. Aquí no tenemos lu-
gar para detenernos en el análisis detallado de
tales estructuras y simplemente nos tenemos que
contentar con enunciar las más relevantes.

La estructura fundamental 'de la intenciona-
lidad es que todo acto forma parte de un con-
junto indefinido de actos posibles referidos al
mismo objeto, de suerte que en ellos la subjeti-
vidad muestra una inclinación teleológica a la
razón como la propiedad de poder llegar a las
cosas mismas, mediante conjuntos de actos que
Ilevan a la evidencia o cancelan aquello que se
tenía por evidente y producen una nLteva eviden-
cia que reemplaza a la anterior (1s).

Este proceso de acercamiento a la verdad de-
vela las estructuras de Ia intencionalidad ,como
correlación que se va dando en un progresar de
inte,nciones significativas a completitudes signi-
ficativas y ,de constitución de sentido a afirma-
cién o posición de realidades. Recuérdese que he-
mos insistido en que las estructuras que se deve-
lan en estos procesos son apriori y no meros aná*
lisis sicológicos.

En cuanto la intencionaiidad es ante todo ac-
tividad en Ia experiencia cuotidiana, hay una
mediación necesaria de la cuotidianeidad para
cualquier actividad ulterior del sujeto, como pue-
de ser u,na actividad teórica, científica, técnica, etc.
En Ia cuo,tidianeidad se develan a su vez comc

17. Ver: lbid.., pp. 157-174.

18. Ver: Kri¡is, pp. 1,26-118.

19. Ve¡: Lógictr.. pp- 168-170

estructuras fu,ndamentales el horizonte de hori.
zontes en el cual se me dan las cosas en perspec-
tivas, siempre abiertas, relativamente determi-
nadas y siempre ulteriormente determinables. El
horizonte inherente a Ia intencionalidad me obli*
ga a hablar más de un estilo de evidencia relati-
vo a cada actitud que de evidencias absolutas y
adecuadas. No es menos verdad, afirma enfática-
mente Husserl Ia de las vendedoras en la plaza
de mercado que la del científico en su laborato-
rio: una y otra son útiles según la actitud y el
contexto en que se dan ('zo). El horizonte de hori-
zontes, esta característi,ca esencial de la intencio-
naiidad, está primordialmente referida a la cor-
poreidad como punto de relación de todas las
perspectivas que conforman mis percepciones;
así mismo es horizonte en el conjunto de horizon-
tes de los otro.s, es decir, en el ámbito intersub-
jetivo, único en el cual es posible hablar de obje-
tividad y de verdad (21).

Finalmente y como sustentando todas estas
estructuras, la teleología, ia cuotidianeidad, la
corporeidad y la intersubjetividad, Husserl des-
cubre la estructura dinámica de la temporalidad
como conciencia de tie,mpo inmanente y como
esencia misma de la subjetividad (22). De la tem-
poralidad como historicidad del sujeto he escrito
al relacionar la fenomenología y el materialismo
histórico en Ia obra de Herbert Marcuse (23).

3. La crí,tica aL positiaismo científí,co

Los elementos que Husserl emplea para rela-
tivizar la lógica formal desde la lógica traseen-
dental son los que le permiten mostrar e'l proble-
ma de la crisis de las ciencias europeas consis-

tente en su positivización. El comienzo del posi-
tivismo está para Husserl en e,l ideal de mate-
matización de la naturaleza postulado en los orí-
genes de la ciencia moderna. Este ideal de mate-
matizaeiín es a la vez trasladado al sujeto mismo
de,l conocimiento: primero se desvineula al sujeto
de sus objetos, haciendo de éstos, objetos mate-

20. Ver: lbid.., pp. 287-288.

21. Yer lbid.., 'pp. 248-213.

22. Y'er: lbi.d., pp. 29r-298.

23. Yer mi trabajo: "Fenomenoiogía y Marx'ismo en la obra
de H,erbert Marcus'e" próximo a aparece! en la Revista ld.ea¡

y Valores, Bogotá.
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matizables, en cuya observación y sistematizaciln
el sujeto se cornporta "objetivamente", neutral-
mente, y luego se convierte al mismo sujeto en
objeto de estudio desde la ciencia empírica posi-
tiva: el hombre se considera de naturaleza sico-
física, cuyas manifestaciones son analizadas fun-
cional y causalmente según modelos matemáticos
y estadísticos.

Para Husserl en el momento que las ciencias
han olvidado su génesis en Ia experiencia cuoti-
diana y toman sus objetos, inclusive al hombre
mismo, como dados abso utamente y ,no como me-
diados subjetiva-relativamente, en ese momento
se ha objetivado la subjetividad y se ha abierto
la puerta a la barbarie. En este momento, 1936,
Husserl refiere la crisis de las ciencias europeas
al advenimiento del fascismo.

Es patético cuando Husserl en su Conferen-
cia de Viena se pregunta si todos los descubri-
mientos fabulosos de un Einstein sobre la natu-
valeza d,el espacio y el tiempo físicos han cam-
biado algo el espacio y el tiempo real en el que
viven los hombres. Y a continuación reconoce
cómo la matemática y las cienciaÉ en g:eneral son
un avance maravilloso del espíritu humano. Pero
en cuanto estas ciencias olvidan al sujeto que
produce las ciencias creen en un momento poder
volverse sobre él y evacuarlo también en térmi-
nos científicos, con lo que se ha perdido toda ins-
tancia crítica de \a yazóm. La racionalidad de la
ciencia actual no hs, avanzado nada con respecto
a la ,racionalidad de las pirámides egipcias (2a).

Es comprensible el pathos político e histórico
del menos comprometido de los filósofos del idea-
lismo alemán. Es eI momento en el que Husserl
reclama para el filósofo ser responsable de la hu-
manidad (Funktionár der Menschheit) (25). Es el

momento en que Husserl despierta de sus prete,n-
siones de convertir la fenomenología en ciencia
estricta y rigurosa. "Philosophie als Wissens-
chaft als ernstliche, strenge, ja apodiktisch stren-
ge 'Wissenschaft 

-der 
Traum ist ausgetráumt":

Filosofía como ciencia, como ciencia estricta, ri-
gurosa, apodícticamente rigur6s¿ 

-sl sueño ya
pasó (26).

24. Yer: Krisis. pp. 342-)43.
2). Yer mi 'rrabajo: "El filósofo: funcionario de Ia huma¡idad

segúa Edmund Husserl" próxi,mo ^ apatecer e¡ C*aderno¡
de Filotofía y Latras. Uniandes, Bogotá.

26. Krisis, p. 508.

En el momento de la crisis política Husserl
descubre la crisis de la ciencia en el o'lvido de la
subjetividad y re,laciona ambas crisis. Para él
el volver a la subjetividad y a 7a cuotidianeidad
es posible mediante Ia reflexión filosófica. Más
aún: Ia reflexión filosófica y la crítica de la po-
sitivización es algo que de por sí ya es subversi-
vo en cuanto puede ser asumido por amplios sec-
tores de la opinión. Por eso ya en los comienzos
de la filosofía está la persecución, pero las ideas
fiiosóficas son más poderosas que los poderes em-
píricos (27).

La critica al positivismo científico es crítica
política en cuanto éste tiene su significación his-
t6rica. Herbert Marcuse dirá más tarde: el aprio-
ri teanológico es un apriori político ! (28) La acti-
tud filosófica del último Husserl, motivada sin du-
da por la barbarie política, exige de la fenomenolo-
gía un abandono de sus pretensiones de ser mera
critica epistemológica, teoría, del eonocimiento o
sistema estricto y riguroso de Ia filosofía. ¿ Qué
queda? El pathos filosófico por rescatar Ia sub-
jetividad y por rescatar la cuo,tidianeidad y el
método fenomenológico como eleme,nto de análi-
sis de la realidad en la cual parece en todo mo-
mento sucumbir Ia subjetividad.

Pero quizá es todavía legítima Ia pregunta:
¿ esa cuotidianeidad que rescata Ia fenomenología
como fundamento y base de operaciones en su
critica al positivismo no e,s una cuotidianeidad ya
ocupada ? no es la cuotidianeidad del mercado,
del dinero y del capital e,n la cual el sujeto hus-
serliano ya estaría también definido como obje-
to de la administració,n total? Esta pregunta
obliga a pensar filosóficamente las relaciones ne-
cesarias e intrínsecas entre fenomenología y ma-
terialismo histórico.

27. Y'et: Krisit, gt'yt. 334-335.

28. Ver: H. Marcuse, El hombre unid,imensional,, Seix Barral,
Barcelona 1970.
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Este artículo corresponde a la ponencia presentada
tro de la Ingeniería Antioqueña, organizado por
Ingenieros y Arquitectos.

por el autor en el I Encuen-
la Sociedad Antioqueña de

Sea lo primero rendir un tributo de reconocimiento y admrraclón
a nuestra Sociedad por la idea y realización de este encuentro de la inge-
niería, cuyo contenido y alcances enaltecen Ia profesión.

Para quienes llevamos largos años dedicados al quehacer universi-
tario, es estimulante constatar el interés de los colegas y de su Sociedad por
la vida académica y sus relaciones con la ingeniería, tal como ha queda-
do patente con la inclusión del tema "Ingeniería y lJniversidad" dentro
del programa que nos congrega en el día de hoy

Es particularmente honroso para quien les habla compartir las con-
ferencias sobre el tema señalado con tan distinguidos colegas como los de-
signados por la SAI. Estoy seguro qlre sus tesis darán lugar a un fructífe-
ro diálogo con todos uitedes.

No era tarea fácil seleccionar algunas cuestiones para comentar
ante esta audiencia, dada la complejidad y vastedad del problema univer-
sitario y sus relaciones con nuestra profesión. Con la ayuda de los colegas
de mesa, circunscribiremos el análisis a algunos de los aspectos que consi-
deramos centrales en este momento, y sobre los cuales sería benéfico cono-
cer los pronunciamientos de esta reunión.

A. LA II\VESTIGACION APLICADA Y EL POSGRADO

Es un hecho que la universidad colombiana ha comprometido la
mayor parte de sus esfuerzos a Ia labor puramente docente, relegando a
un segundo plano las tareas investigativas. Ello explica en significativa me-
dida el retraso que experimenta el país en el conocimiento de su medio
físico, biótico y socioeconómico. En el campo de la ingeniería, la ausencia
de experimentación e investigación aplicada es dramática. ¿Cómo es posi-
ble que.no tengamos todavía un código de construcciín .para Colombia,
y que sigamos diseñando y construyendo según normas de otras latitudes
cuya aplicabilidad a nuestros materiales y métodos constructivos es cues-
tionable? Ante las apremiantes necesidades de nuestro pueblo en materia
de vivienda, ¿no es inadmisible que no dispongamos de investigaciones y
estudios serios que, sin soslayar la importancia de los procesos sociales que
sostienen una estructura de propiedad aparentemente irracional, arrojen
claridad sobre los tipos de vivienda modesta pero digna que esté más acor-
de con las diferentes condiciones climáticas, los materiales autóctonos y las
posibilidades constructivas de la realidad colombiana?

Quienes justamente están impacientes por la acción social, no deben
olvidar que ésta tiene que estar interrelacionada con un conocimiento de
la realidad concreta y específica que rlos tocó en suerte. Contribuir me-
diante la investigación a dicho conocimiento es una de las mejores mane-
ras de que la universidad cumpla con la función social que le compete"
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Al tratar el tema de la investigación aplicada, es necesario señalar
la importancia de impulsar la investigación en ciencias t¡ásicas (matemá-
ticas, física, química, etc. ) pues ésta contribuye a elevar el nivel de la in-
vestigación aplicada y hace posible la innovación tecnológica.

La urgente r-recesidad del desarrollo investigativo en la universidad
nos lleva de inmediato a pensar en la importancia del poserado. Es muy
difícil institucionalizar la actividad investigativa en los niveles de pregrado
y de grado; y por otra parte es inconcebible Lrn programa de posgrado con-
ducente a título que no esté asociado con investigación, y que rnediante
ella enriquezca la docencia e irradie hacia los otros dos niveles mencio-
rrados.

La reforrna de la educación superior, define, por primera vez en
el r-rivel legislativo, los títulos de Magister y de Doctor, ambos asociados
con la presentación y sustentación de trabajos de investigación. La forma-
ción avanzada así definida, exige una concepción de dichos estudios que
casi por lo general no es observada cn nuestro medio. Con estudiantes mar*
einales y sin investigación es posible realizar cursos de posg^rado, o cursos
de extensión, o, como ahora se dice, cursos de educación continuada, pe-
ro no prosramas de posgrado conducentes a títulos de Magister y Doctor.

Nuestra profesión no puede ser ajena al problema de la investiga-
ción aplicada ni al futuro de los programas de posgrado. Una y otros es-
tán íntimamente ligados al perfeccionamiento y desarrollo de la ingenie-
ría colombiana. Muchas investigacioires no pueden adelantarse sin cl con-
curso y la colaboración del sector profesional o sin la interacción entre la
academia y la ingeniería. Y no es uecesario destacar que la implanta-
ción firme de la formación avanzada en el sistema educativo va a enrique-
cer de muchas maneras la acción de nuestra profesión y, eventualmente,
la actividad de las sociedades gremiales.

B. OCUPACION PROFESIOI{AL trN EL SECTOR
DE LOS RECURSOS NATURAI,ES

Al revisar los pocos estudios que existen sobre el mercado ocupa-
cional de los ingenieros, debe concluirse que ellos no esclarecen la situa-
ción, sea por su carácter preliminar o parcial, sea por defectos metodoió-
gicos o por insuficiencia de información. 1\o es entonces sorprendente que
a veces dichos estudios lleguen a resultados contradictorios en algún sen-
tido. La carencia de estadísticas serias y confiables está impidiendo que
entidades universitarias y gremiales puedan orientar sus esfuerzos y acti-
vidades teniendo en cuenta las situaciones de empleo, subempleo y desem-
pleo de los ingenieros.

Sin embargo, existen unas ramas de la ingeniería, aquellas relacio-
nadas con el aprovechamiento de los recursos naturales, con relación a las
cuales podríamos afirmar que tanto por la situación actual como por las
perspectivas futuras se presenta una carencia de profesionales, en algunos
casos verdaderamente alarmante.

En el sector eléctrico del país, insular por su dinamismo y planea-
ción central, se percibe una escasez de ingenieros con primer grado y de
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ingenieros especializados, patente ya erl casos como el de los ingenieros
geólogos. LIn estudio preliminar de fnterconexión Eléctrica S. A. presenta
las altas cifras de profesionales que el sector demandará en los próximos
años de las carreras de ingeniería civil, geológica, eléctrica y mecánicz, y
de especialidades como sismología, eslructuras, suelos, planeamiento, geo-
morfología, etc.; concluye dicha entidad que la universidad colombiana
no está en condiciones de atender cabalmente esa demanda en el inmedia-
to futuro.

El aprovechamiento de los recursos hídricos, tan vigoroso en cone-
xión con el ya mencionado sector eléctrico pero tan retrasado en los estu-
dios y utllízación de aguas subterrán:as, la protección y regulación de co-
rrientes, y la descontaminación de las mismas, ofrece un panorama ocupa-
ciorral particularmente atractivo para el ingeniero. EIlo cobra una mayor
dimensión si se acepta qtie el país tendrá que diseñar pronlamente un plarl
nacional de desarrollo y aprovechámiento hídricc¡, al igual que de tiempo
atrás Io han hecho otros países hermanos que han sid-o más providentes.

Finalmente, la. demanda de profesionales en el sector de los recur*
sos naturales se ve también incrementada por los requerimientos de minc-
rales y materiales de construcción que impone el proceso de urbanizaciín, y
por la importancia de los recursos naturales no renovables en el aprovecha-
mieuto energético. Las pocas carreras que existen en el país, limitadas a las
universidades del Estado tal vez por slrs altos costos educativos, no están
cn condiciones de atender esta demanda. For ello es digno de análisis el ca-
so de las ingenierías geológica, de minas, de metalurgia, y de petróleos.
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C. EL II\GENIE.RO PROFESOR

La mayoría de los profesores universitarios de las carreras de inge-
niería son ingenieros. Los esfuerzos llevados a cabo por algunas institucio-
nes de educación superior en el sentido de profesíonalizar la docencia, co-
mo es el caso de la ljniversidad |,Iacional, permiten registrar que muchos
de nuestros colegas están íntegramente dedicados al ejercicio universitario;
pero no debe olvidarse que aquellos profesores siguen siendo ingenieros y
están formando estudiantes para la fulura actividad profesional. Surse en-
tonces la preocupación por el conocimiento del medio profesional y su vin-
culación al mismo por parte de los profesores universitarios.

Es ya un tópico hablar sobre la desvinculación entre la universidad
y el medio social, y por ende entre las facultades de ingeniería y el ejerci-
cio de la misma. Mucho se habla de la necesidad de que los ingenieros
vuelvan a la universidad con el fin de actualizarse o renovarse, pero es vlr-
tualmente inexistente la preocupación en el ambiente de la ingeniería por
el diseño de mecanismos que brinden oportunidad de relacionar al inge-
niero profesor con la actividad de nuestra profesión.

Es claro que corresponde a la universidad adelantar acciones que
tiendan a corregir esta situación, algunas de ellas con la colaboración de
los sectores público y privado. Personalmente, me permitiría menci'onar las
dos siguientes:

1. Algunas universidades, como la Universidad llacional, han es-

tablecido para sus profesores los llamados períodos sabáticos. En esta ins-
titución, los profesores que han cumplido siete años de servicios continttos
y en tiempo completo pueden, por una ve4 disfrutar de hasta un año re-
munerado que deben dedicar a labores investigativas. Esta podría ser una
oportunidad para dar al profesor ese contacto con la realidad tan escaso

eñ su institución. No es aventurado p:nsar que algunas entidades públicas
o privadas podrían brindar a esos profesores la oportunidad de.adelantar
investigacioñes en el interior de elás, contando con la colaboración de sus

profesiónales, bibliotecas e instalaciones. Tiene que ser estimulante la in-
teracción entre los mundos académico y profesional alrededor de problemas
o cuestiones concretas relacionadas con grandes proyectos de ingeniería o

con el desarrollo de los campos de nuestrá profesión, principalmente en el

contexto de las necesidades del país.

2. De tiempo atrás, la IJniversídad Nacional ha sido designada
como entidad consultora del gobierno nacional, y en su artículo 2n el de-
creto nacional 82 de 1980, de la reforma postsecundaria, establece como
uno de los fines de la LTniversidad la prestación de servicios de aseso-

ría. Esta es una excelente manera de vincular a profesores y estudiantes a
los problemas del país y, en particular, al ejercicio de la ingeniería, tal
como lo practican las grandes universidades del mundo. 1\o dudo que este

tema puede dar origen a controversia; por otra parte, la SAI tuvo recien-
temente un pronunciamiento al respecto. Por todo eIlo es pertinente que
haga algunas precisiones.

No es posible concebir librescamente una facultad de ingenieria, ni
que la poca investigación que en ella se realiza esté al margen de las nece-
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sidades del medio, del estado de desarrollo profesional y de las demandas
que Ia correcta vtilización de los recursos impone a Ia ingeniería. Es claro
que la universidad debe elaborar políticas y prioridades para la investiga-
ción, pero ellas no pr-reden concebirse abstractamente, sin referencia a los
problemas concretos insertos en la reaiidad. Mediante los estudios y aseso-

rías que la universidad pueda contratar con los sectores público y privado,
profesores y estudiantes pueden realizar investigación aplicada, enriquecer
la docencia y ejercer la función social de la universidad.

¿Qré tipos de estudio y asesoría debe emprender Ia universidad?
Aquelios que estén relacionados con la investigación y tengan un reflejo
positivo sobre la calidad de Ia enseñanza; es decir no interesan los reia-
cionados con la acción cuotidiana de la profesión. ¿Y cuáles deben ser las
tarifas de dicho servicio? Lo adecuado es que ia universidad señale tari-
fas con base en costos reales del servicio. sin utilizar eventuales subsidios es-

tatales o de otra clase, respetando las normas que regulan la contratación y
las tarifas profesionales legalmer-rte establecidas. La universidad ernulará
entonces con el sector. privado con base en la calidad de los servicios no en
su precio, pues como bien es sabido a laluz de la ética profcsional estos ser-
vicios no se licitan sino que se otorgan según el procedimiento de concur-
so de méritos.
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D. LA FORMACIOI\ TECNOLOGICA

La reforma de la educación superior, expedida por el gobierno na-
cional a principios del presente año y llamada a tener una enorme influen-
cia sobre las actividades educativas posteriores al bachillerato, define
cttatro modalidades de formación: intermedia profesional, tecnológica,
universitaria y avanzada. Por otra parte, al establecer la posibilidad de
organizar los programas por ciclos se hace viable la transferencia entre
instituciones, programas y tipos de formación. Por ejemplo, es posible en
un primer ciclo obtener el título de Tecnólogo en una rama profesional
y posteriormente, mediante el cumplimiento de ciertos requisitos, ingresar
a un segundo ciclo en la universidad con el fin de obtener un título, se-
gún el caso, de ingeniero, arquitecto, abogado, etc. Además, el Tecnólogo
puede pasar a un segundo ciclo de su misr-:ra área y obtener el título de
Tecnólogo Especializado con programa que requiere cierta fundamenta-
ción científica. l

Es indudable que las nuevas normas tienden a dar mayor realce
a la profesión tecnológica, la cual a pesar de su importancia no ha conta-
do hasta el presente con un verdadero reconocimiento social; pero a Iavez
obliga a una delimitación muy clara entre las instituciones universitarias
y tecnológicas, al igual que una definición de los ámbitos propios para la
actividad profesional de los egresados de uno y otro tipo de institución. En
el campo de la ingeniería, es indudable que la profesión no cuenta con los
equipos adecuados de técnicos y auxiliares que contribuyan a hacer más
eficiente su actividad, lo cual ha proCucido, además, ciertos desarreglos en
el ejercicio de la inseniería. En la medida que las profesiones tecnológi-
cas vayan adquiriendo el desarrollo previsto por la reforma educativa, la
acción de nuestra profesión deberá perfeccionarse y circunscribirse a su
modalidad específica.

Pero debemos brindar especial atención al caso del Tecnólogo Es-
pecializado frente a las profesiones liberales, remitiéndonos, por ejemplo a
la situación académica y profesional de los tecnólogos especializados en
ciertas áreas frente a los profesionales tradicionales de la ingeniería. ¿Se
trata de que unos y otros se complementen o de que compitan por las mis-
mas posiciones? Porque si fuere lo último, tendríamos una lamentable du-
plicación de esfuerzos, o estaríamos asistiendo a la aplicación de una ela-
borada y costosa estrategia para corregir las disfuncionalidades de la uni-
versidad; o como resultado a largo plazo se tendría el debilitamiento de
las profesiones liberales en el seno de Ia universidad. I.{o sobra resaltar an-
te ustedes las consecuencias que tendría, pongamos por caso) Ia realizaciín
de los estudios de ingeniería en escuclas técnicas y no en la universidad.

E. LA UI\IVERSIDAD DE,L ESTADO

No podríamos concluir nuestra intervención sin referirnos a un te-
ma del mayor interés, como es el de la universidad det Estado, o como con
alguna impropiedad se denomina, la universidad pública.

Sin demeritar esfuerzos de diferentes universidades de origen pri-

I

I

l.

I
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vado, es la universidad del Estado, tanto por su origen como por su ca-
rácter, la que más cabalmente está llamada a cumplir los altos fines de la
academia: atención de necesidades nacionales y regionales, mayor igual-
dad de oportuníclades de educación, libertad de cátedra, autonomía aca-
démica.

I)urante los últimos años, eI país ha presenciado un proceso de
debilitamiento de la universidad del Estado. Ha contribuido a ello Ia
aparición de situaciones anárquicas y de irresponsabilidad en su interior,
así como las acciones veladas o abiertas de quienes conspiran contra ella
desde su exterior. Pero hay un signo hondamente preocupante que es pre-
ciso destacar ante ustedes: Ia indiferencia de la comunidad nacional por
la suerte de su universidad. Ese real o aparente desapego puede ser, en mi
concepto, expresión de una perplejidad frente a los fenómenos universita-
rios; éstos se resisten a un análisis simplista, separado de las enormes ten-
siones que desgarran el cuerpo social y de los procesos de descomposición
que gravitan en muchas esferas de Ia vida nacional. El desentendimiento
de diversos sectores fiente a la situación universitaria es precisamente eso,

un no entendimiento asociado con una sensación de impotencia ante el de-
venir de la institución.

La labor de un egresado de la ¡-rniversidad del Estado o de cual-
quier ingeniero de la SAI no puede limitarse a hablar mal de ella o a
añorar la institución de la época de su juventud. Es imprescindible una
respuesta a la universidad de hoy, en el marco de la Colombia de aquí
y ahora.

I\üo está en mi ánimo desconocer Ia gravedad de los procesos de
deterioro que han tenido lugar en el interior de la universidad, que han
producido indisciplina académica y perjudicado notoriamente su imagen
ante la opinión pública, ni quiero tampoco ignorar la mayor o menor res-
ponsabilidad que los miembros de Ia comunidad universitaria tenemos ai
respecto. Pero no deben olvidar ustedes que la institución enfrenta gran-
des dificultades que no .surgen de su seno: ausencia de políticas guberna-
mentales, carencia de recursos para adelantar funciones qr-re le son pro-
pias, injusta situación salarial en muchos casos. i§i tampoco que en el
interior de la universidad hay gentes que luchan por el progreso de la ins-
titución, las cuales requieren el apoyo de los sectores democráticos de la
sociedad colombiana.

Finalmente, no debemos olvidar que aunque la universidad del Es-
tado está lejos de brir'{ar igualdad de oportunidades a las clases sociales
del país, sí es ella la que puede otorgar mayores posibilidades de educa-
ción a sectores más desprotegidos. El debilitamiento de dicha universidad
nos está conduciendo a una mayor elitízación de la cultura. Contemplamos
pasmados cómo avaÍtza en Colombia la concentración de la riqueza, la
concentración de la propiedad y la concentración del poder. Si a ello agre-
gamos también una mayor concentración de la educación, iflo estaremos
marchando cada vez más hacia un país menos viable? o



Los Estudios

Históricos
en Colombia

L969 -1979

Jorge Orlendo Melo publicó en 7969
"Los estudir¡s hístó¡icos en Colombia: si-
tuación actual y tendencias predominan-
tes", en Ia revist¿ de Ia Universidad Na-
cional N'' 2. Con eI objeto de actuaiizar
este artículo, que ira sido publicado nuc-
vamente eu: "Sotle Histolia y Política"
(Medellín, 1979), \-l autor elaboró cste

texto, que fue leído en 1¿ sesión inaugural
d'e'1 II Congr:eso Nacional de Historia
rcalizado en la Un.iversided del Valle en

t979.

Cuando se publicó en 1969 el
artículo "Los estudios históricos en
Colombia: situación actual y ten-
dencias predominantes", el autor
consideró apropiado destacar algu-
nas tendencias que en su opinión
señalaban un cambio en las orien-
taciones del trabajo histórico nacio-
nal y que permitían tener "cierta
canfíanza en el progresivo afianza-
miento de una historiografía cientí-
ficamente orientada en el país".

Por un¿i parte, se señalaba la
apertura de los historiadores a nue-
vas temáticas, distintas a la tradi-
cional preocupación por la biogra-
fía heroica y la acción estatal, así
como Ia incorporación de metodo-
logías mas complejas y conceptual-
mente más rigurosas. Se destacaba
además el desarrollo de un grupo
de historiadores con una formación
y una actividad más "profesional",
apoyados en el crecimiento de las
instituciones universitarias del país.

En términos muy generales, pa-
rece que el cauto optimismo de en-
tonces estaba justificado. La última
década ha visto ler aparición de
trabajos relativamente maduros en
áreas como la historia económica,
la historia social y la demografía
histórica. En este último terreno,
las obras más importantes han sido
la de Fajardo y en especial las de
Colmenares, que junto cou los tra-
bajos de Friede fucron sometidos
a un detallado análisis por parte de
S. Cook y W. Borah y reseñados crí-
ticamente en un extenso artículo de
Hermes Tovar. (1) Estos estudios

1. Da¡ío Fejardo, Encomienda y pobla-

ción en la prouincia de Vélez (Bo'
gotá, 1969\; Germán Colmenares: Ez'
c,onzienda y población en la prooincia'de
Pamplona (Bogotá, 1969); La Proaincio
de Twnja eu el Nueuo Reino de Granada
(Bogotá, 1969), e Historia econórtica y

social tle Colombia, 1fi7 a l7l9 (Cali,
1971); S. Cook y §1. Borah, EssaYs in
P'opulation iTistory: Mexico and. the Ca-

ribbean (Berl<eley, 1971), H. Tovar: "Es-
t¿:do actual dc 1os estudios de derrogra-

fía lristóric¿ en Colombia" en Anuario
C,olombiano de Historia Social y de la

Cultura, Ne 5 (Bogotá, 1970).

Iorge Orlando
Melo
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dieron un contenido más preciso a
la historia de la población indígena
y establecieron de nuevo una ver-
sión de Ia catástrofe demográfica
de los primeros años de la conquis-
ta que parecía descartada por los
cstudios anteriores. Frente a los
850.000 indígenas en vísperas de
la conquista española, cifras de cua-
tro o cinco millones comenzaron
a aparecer como verosímiles, pese
a su inevitable imprecisión.

En cuanto a la historia social, la
obra más notable ha sido sin duda
la de Gerrnán Colmenares, cuyos
libros han abordado una amplia ga-
ma de aspectos de la so,ciedad y la
economía coloniales. (2) E1 estudio
de la encomienda, el de las activi-
dades mineras, el de las haciendas
coloniales, etc., recibieron un apor-
te clave y un impulso decisivo con
las investigaciones de Colmenares.
gue han sido completadas poste-
riormente por otros investigadores.
Enlre éstos. vale la pena mencio-
nar el trabajo de Margarifa Gonzá-
lez sobre el resguardo, y sobre to-
do el conjunto de estudios realiza-
dos en Sevilla bajo la dirección del
profesor Luis Navarro García. Es-
tos trabaios, elaborados como tesis
de licencíatura o de doctorado, se
enfrentan a temas como el tributo,
la encomienda, la mita o la pobla-
ción indígena colonial con base en
Ia utilización cuidadosa v seria del
Archivo de Indias y de álgunos ar-
chivos colombianos. Tomados en
grupo, constituyen 1o que casi po-
dría llamarse una "escuela de Se-
villa", cuyas obras se destacan por
el trabajo paciente y minucioso y
por 1a selección de períodos relati-
vamente breves y de áreas geográ-
ficas restringidas, que permiten urr
tratamiento monogr'áfico detallado
de los problemas sujetos a análisis.
Si a veces se advierte su carácter
de tesis en cierto manejo tímido y
convencional de las herramientas
estadísticas y conceptuales, esto es-
tá más que compensado por Ia ri-
queza de la información maneja-
d¿. (s)

2. Fuera de ios textos citados en la no-
ta anterior publicó Cali: terratenien-

tes, mineros y coruerciantes (Cali, 7975)
y la Historia Económica y Sacial de Co-
lombia, T. II: Po,payán: uma sociedad es-

clauista, 1680-1800 (Bógotá, 1979).

3. Margarita Gonzá\e2.. El resguard,o en

el Nueuo Reino de Granada (Bogotá,
1970); Silvia Padilla A,ltarnirano y otros:
La encomiend,a eru Popayán (ues estu-
dios) (Sevilln, 1977); Julián Ruiz Rive-

La madurez de la historia so,cial
colonial contrasta, por lo demás,
con la relativa escasez de trabajos
sorbre la época republicana. Sobre
este período, pueden mencionarse
las investigaciones sobre hisioria
artesanal y sindical, entre las que
se destac.an los importantes estu-
dios de Miguel Urrutia y Daniel
Pecaut y un inteligente artículo de
Jaime Jaramillo Urib,e, así como
el libro de Mateo Mina sobre la po-
blación negra del norte del Cauca
y el largo prólogo de Alvaro Ti-
rado a la selección de documentos
sobre los aspe,ctos sociales de las
guerras civiles en e1 Siglo XIX. (4)

r'¿,'. Encotnienda y mita en Nueua Grana-
da (Sevr71a, 1975); Marit Teresa Molino
García: Las enoomiend.as en el Nueuo
Reimo de Granada d.urante el Siglo XVIil
(Sevilla, 7976); Marla Angeles Moreno;
Tributo y Trabaj,o del Indio en Nueua
Granada (Seví11a, 1977) y Enriqueta Vi-
irr Vilar: Hispanoamérica y el comercio
¿le esclo,¡,*os. Los asientos portugueses (Se-
villa,1917).

4. Miguel Urruti'¿: Ilistoria del Sindi-
calisnzo en Colombia (Bogctá, 1969);

Pero independientemente de las ca-
lidades de estos trabajos, resulta
clara la ausencia de estudios siste-
máticos sobre la mayoría de los
aspectos de la historia social de los
Írltimos 200 años, ya sea sobre la
evolución demográfica del país, o
sobre la constitución y conforma-
ción de sus grupos y clases socia-
les, o sobre los procesos de urba-
nización, o sobre 1os conflictos de
c1ase, etc. (r;)

Daniel Pecaut Política y sindioalismo en

Colotabia (Mecie1lín, 1973); lúme lara-
mi11o Uribe: "Las soc.iedades .democráti-
cas de attesrnos y la coyuntura política
y social colombiana en 1878", en La per-
so,nalidad bistó'rica de Col,orubia y otros
ensdyos (Bogotá, 1978); Mateo Mina:
Esclaoitud y libertad en el Valle del Cau.-

ca (Bogotá, 1976 ) ; Alvaro Tirado: ,4s-
p€ctos socidles de las g/.ter/ds ciailes en

Colonzbia (Bogotá, 1976); Edgar Caice-

cio: Flistoria de las luchas sindicales en

Colomb:a , B.rgotá. 1971 ).

5. En realidad, s.e han lrecho algunos

estudios impcrtantes sobte 1os movi-
mientos agrirfios, como los de Gloría
Gaitán, Colombia: La lorcba por la tte-
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La historia económica, por su la-
do, ha atraído la atención de un
arnplio conjunto de investigadores,
muchos de ellos provistos de una
formación técnic.a avanzada, en
particular como economistas. Y en
este terreno se han visto notables
trabajos sobre Ia economía colonial
como los de Colmenares, Jorge Pa-
lacios y William Sharp, que han
ofrecido nuevos datos e interpreta-
ciones sobre la historia de la mi-
nería y el tráfico esclavista, y en
el caso del último, permitieron ela-
borar una completa historia de la
economía colonial del Chocó. (6)

Para el Siglo XIX, la obra de Wi-
lliam P. MacGreevey, sometida a

una severa crítica por sus eviden-
tes exageraciones y el uso a veces
desorbitado de la evidencia estadís-
tica, impuso en todo caso una se-
rie de debates sobre el comercio
exterior y las condiciones del de-
sarrollo económico a finales del Si-
glo XIX y comienzos del Siglo
XX. El escepticismo con el que se

recibieron sus cifras sobre expor-
taciones e importaciones condujo a

nuevos esfuerzos de precisión cuan.
titativa, realizados por Luis Jorge
Garay y José Antonio Ocampo, en
estudios que hasta ahora sólo han
visto la luz en seminarios y con-
gresos. Fuera de estos trabajos, va-
le la pena destacar .el análisis he-
cho por Darío Bustamante del Ban-
co Nacional y un agudo artículo
<Je Miguel Urrutia sobre Ia distri-
bución de ingreso y el sector ex-
terno en el Siglo XIX, cuyas su-

rra en la Céc:tda del treintd (Bogotá,
l97(;); Pierre Gilhodes: La Question
Agraire en Colombie (París, 1974). Gon-
zalo Sánchez: Las Ligas Campesinas ett,

Colombia (Bogotá, 1977). Sobre los con-
{lictos de las benaneras los mayores apor-
tes los realizan los trabajos de Judith
Wl-rite: Hls¿aria rle una Ignominia: La
United Fruit en Colombia (Bogotá, 1978)
y Alvaro Gtzmán y otro: "La United
Fruit en Colombia", en Cuadernos Co-
l,c¡mbianos Ne 11 (¡/edel]ín, 1976). So-
bre la violencia hay dos estudios valio-
sos: Paul t)quist, Violencia, conllicto y
Politica en Colombia (Bogotá, 1978) y
Darío Fajardo, Violencia y Desanollo:
Translorruaciones sociales en el Tolima
(1.936-1910) (Bogotá, 1979). Gonzalo
Sán¡hez prepara actualmeente un extenso
trabajo sobre el tema.

6. Jorge Palacios: La trata de negros pot
Cartagena de Ind.ias (Tunja, 1973) y

\{/illiam F. Sharp: Slauery in tbe Spanish
Frontier, Tbe Colombian Chocó 1680-
1810 (Ur.riversity of Oklahoma Press,

197 6) .

gestivas hipótesis esperan todavía
un pnálisis más completo que las
con{irme u obligue a modificar-
las. lr)

Ep cuanto al Siglo XX, el deba-
te gpnerado por el libro de Mario
Arrqbla sobre el subdesarrollo con-
dujo a algunos estudios con una
base empírica más amplia, como el
librq de Oscar Rodríguez sobre los
comienzos de la industrialización y
Ios estudios de Hugo López sobre
Ios procesos inflacionarios de la
década de los veintes; y de J. A.
Bejarano sobre Ia crisis de la eco-
nomía exportadora. Además se pu-
blicó una crítica teórica muy efec-
tiva hecha por Salomón Kalmano-
vitz. Este mismo autor ha hecho
una amplia contribución a la his-
toria reciente de la actividad agro-
pecuaria. (8) El área más descui-
dada ha sido la de la historia de la

7. \X/iiliam P. MacGreevey: An Ecortct-

mic History ol Co'lombia, IB45-19)0
(Camt,ridge, 1975); Dario Bustamante:
"Efecto del Papel Moneda durante la Re-
generación", en Cuadernos Colorzbiattos
Ns 7 (Medetrlín, 1974); Miguel Urtutia:
"El sector externo y la distribución de

ingresos en Colombia en el Siglo XIX",
en Reoista del Banco de la República
(Bogotá, Nov. de 1972). Además deben
mencionatse otros artículos de este autor
incluidos en 50 años de desarrollo ecottó-

mico Co.l,ombiano (Eog<trá, 1979), así co-
mo e1 buen lib¡o de Luis F. Sie¡ra, El
Tabaco en la Economía Colombiana d.el

Siglo XIX (Bogotá, 1971) y el magnífi-
co estudio de Roget Brew: El des¡rrollo
ecomóraioo de Antioquia desde la indepen-
dencia basta 1920 (Bogotá, 1977). Ya-
rios a¡tÍculos de Frank Safford se teuni€-
ron en Aspectos del Siglo XIX en C'o'
lombia (Medellin, 1977 ).

8. Mario Ar¡ubla: Estudios sobre el sub-
desarrollo Colonbiano (Medellín,

1979 ); Oscar Rodríguez: Los elect'os dc
la gran depresióx en la industrialización
en Colortbia (Bogotá, 1974); Hugo Ló-
pez: "La inflación, en Colombia en la dé-
cada de los veintes" en Cuadermos Co-
lombianos Ns 5 (Mede[ín, 1975); Jesús
Antonio Bejarano "El fin de la economía
exportadora y los orígenes dei problema
agrario" en Cuadernos Colombianos Nos.
6, 7 y B (Medellín, 1975), reeditados en
El régimen ogrario de la economia ex-
portadorc a la economía indust.rial (Bo-
Sorá, 1979) y Salomón Ka,lmanovitz "A
propósito de Arlubla", en Ideologia y

Sociedad N'r 10 (Bogotá, 7974). Diver-
sos üabajos cre historia agraria de Kalma-
novitz fueron reunidos en el libro De-
sarroll,o de la E,conomía Col,ombiana (Bo-
gotá, L978).

industria, donde fuera de un ex-
tenso artículo, de intención ante to-
do descriptiva y de ordenamiento
de una primera información, pu-
blicado por Gabriel Poveda, prác-
ticamente nada se ha hecho. (e)

Una obra que merece mencio-
narse en fcrma especial es la his-
toria del café de Marco Palacios.
Sobre este tema, que había recibido
casi ninguna atención hasta esta
clécada, se publicaron dos trabajos
serios en los años rccientes: los de
Absalón Machado y Mariano Aran-
go.

Pero el trabajo de Palacios logra
integrar cn una narrativa única en
forma excepcional los aspectos so-
ciales, económicos y políticos del
tema, manteniéndose atento al mis-
mo tiempo a los aspectos generales
del proceso cafetero y a la más mi-
nuciosa historia de caso y basán-
dose en una extensa bibliografía
secundaria y en el más amplio es-
pectro de archivos públicos y pri-
vados. Esfe trabajo que revisa mu-
chas de las concepciones e inter-

9. Gabriel Poveda R. "Historia de la

Industria en Colombia", en BoLetin

Trimestral de la Andi N"' 11 (Medellín,
1970 ) .
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pretaciones aceptadas por historia-
dores tradicionales y recientes, está
destinado a convertirse en uno de
los clásicos de la historiografía co-
Iombiana, como el libro de Ospina
Vásquez o el de Jaime Jaramillo
sobre las ideas colomHanas en el
siglo XIX. (1t')

Mientras que en la historia so-
cial y económica la consolidación
de las líneas rnás positivas ha sido
clara, en la historia cultural y po-
lítica los estudios de interés han si-
do muchc más escasos.

En cuanto a la historia cultural,
los trabajos de Gerardo Molina so-
bre la ideología liberal y de Javier
Ocampo -"obre el pensamiento de

10. Absalón Mrch¡do: El Calé: de la
aparceria ¿l capitalismo ( Bogotá,

1977). Mari:rno Arango: Calé e Indus-
rria, 7850-7930 (Medellín, 1977); Ma¡co
P¿lacios: El Calé en Colombia 1850-1970.
Una historia económica, social y politico
(Bogotá, 1979). Malcolm Deas hizo un
sugestivo análisis de una hacienda cafe-
te¡a: "A Colombian Coffee State: San-
ta Bárbara, Cundinamarca, 1870-1912",
etr K. Duncsn y L-Routledge (eds)
Land and l-abour in Latin America
(Cambridgc, 1977).

la independerlcia constituyen los es-
luerzos de mayor envergadurar pe-
ro aunque son más sistemáticbs y
completos que cualesquiera antece-
dentes rtacionales, su metodología
puede considerarse básicamente
convencional. Frank Safford, puyo
valioso estudio sobre la economia
de Colombia centraI en el Siglo
XIX sigue inédito, publicó una de-
tallada investigación sobre algunos
aspectos de la histcria educativa y
tecnológica del Siglo XIX, que re-
sulta inuovadora y sugerente. (r1)

Por último, en el terreno de la
historia política lo más notable es

el libro de Fernando Guillén Mar-
tínez sobre el poder. Es cierto que
la historiografía tradicional conti-
núa produciendo trabajos que to-
can con cstos temas, pero sobre
todo bajo la forma de estudios
biográficos, generalmente bastante
defectuosos. Entre la avalancha bio-
gráfica se clesta,ca, por la comple-
jidad de su análisis político y so-
bre todo por la riqueza de su do-
cumentación, la vida de Florentino
González de Jaime Duarte French.

Los Inconformes, de Ignacio To-
rres Giraldo, constituyen un testi-
monio de un participante, bastante
atractivo en los capítulos relativos
a los años veintes y treintas, más
que un estudio histórico sistemáti-

1 1. Gerardo Molinr: Las ideas liberale t
en Colombia, 3 vols. (Bogorá, 1970'

1976); Javier Ocampo: El proceso ideo-
lógico de la emancipación: las ideas dc
génesis, independencia, luturo e integra-
ción en los origenes de Colornbia (Ttn-
ia, 1974); Frank Safford: Tbe Ideal ol
the Practical, Colombia's Struggle ta

F'orm a Techt¡ical Elits (Austin, 1976).
El padre Juan Manuel Pacheco publicó
una buena síntesis de hs ideas de un
período concreto: La llu¡tración en el

Nueuo Reino de Granada (Caracas,

1975). Un área de la historia cultural que

alcanzó indudable madurez fue la hist<¡-

ria del arte, de lo cual fue buena mues-
¡ra la Historia del Arte Col:ombiano, 7

vols. (Bogotá, 1977), con un nivel siem-
pre digno y en ocasiones exce.lente. En-
tte sus colaboradores se destacan Eugenirr
Barney, Germán Téll,ez y Germán Ru-
biano. En Ia historia de la educación,
fuera de tesis de doctorado norteamerica-
nas, como la de Jane Meyer [,oy sobre

las reformas eclucativ¿s durante el pe-

ríodo radical, sólo vale la pena señalar

el ensayo de Ivon Lebot "Elementos pa-

ra la histo¡ia de la cducación en Colom-
bia en etr siglo XX" publicado er Edu-
cación e ldeologia en Cr¡lorubia (Eogotá,

r979).

co, y los trabajos de Jorge Villegas
sobre la guerra de los mil días y
el volumen de Sucesos Colombia-
nos son más bien materiales de
apoyo para la investigación, que
investigacioncs acabadas. (12) Este
breve parlorama mue,stra cómo
la historicgrafía "científicamente
orientada" ha podido desarrollarse
con mayor facilidad en áreas don-
de ciencias sociales como la eco-
nomía o la sociología pueden ofre-
cer instrumentos de análisis mejor
establecidos y probados que en un
terreno donde las pretensiones cien-
tlficas avanzadas por los "politó-
logos" están más sujetas a duda:
y quizás revelan el efecto de una
atracción de los mejores historia-

12. Jaime Duarte French: Fk¡rentino
González: razón y sinrazótt de una

lucho politica (Bogotá, 1971); Ignacio
Torres Giraldo: Los Inconf.ormes, 5 vols.
(Bogotá, 1974); Jorye Villegas y José

Yunis: I¿ guerra de los mil dias (Bogo-
tá, 1978) y Sucesos Colotnbianos (Mede'
Llín, 1977). Los dos volúmenes de Luis
Martinez Delgado sobre le regeneración,
en l¿ Historia Extensa dc Colombia, son

competentes e it-rformados, y se destacan

cn medio de la pobreza usu¿l de est¿

colección. El estudio de J. C. Robinson
El ntouimiento gaitanista ctt Colombia
(Bogotá. 197ír) es decepcionartte á pcsar

de us¡r alguaa document¿ción nueva. R-

Slrarpless ha publicado un libro sobte

Gaitatt ol Colotnbia (New Haven 1978),
que no hemos visto aún. Malcolm Deas,

uno .de los mejores conocedores de la

historia política republicana de Colom-

bia, publicó "Algunas notas sobre el ca-

ciquismo en Colombia" en Reoista de

Occide¡xe 127 (Madrid, 1971 ). No debe

olvidarse el documentado libro de Eduar-
do Iremaitre Panatná y su separución de

Co'lombia (Bogotá, 1971), pese a que Ia

ubicación del conflictc¡ en el marco in-
ternacional es bastante pobre. Sería im-
posible reseñer la multitud dc biografías
de corte más o menos uadicional publi-
cadas durante esta década. Algunas, co-

mo cl José María Córdob¿ de Pilar NIo-

reno de Angel, se destacan por el uso

sistemático de una amplia documentación.
Tampoco pueden mencionarse las dive¡-
sas tesis de cioctotado hechas en univer-
sidades extran,jeras, pe«r debe hacerse

excepción a esto en relación a la de Cris-
tapher Ab1e, Tbe Conseruatiue Pctrty in
Colombia, l%0-l9Y (Oxford, 197)), \a

de Helen Delpar sobre el liberalismo du-
¡ante el período radical y la de Charles
Bergquist sol¡re e1 café y la guerra de

los mil días. Una int¡oducción a esta
producción se encuentra en el libro edi-
tado por Jesús A. Eejarano, El Siglo XIX
uisto por l,os ltistoriadores norteomerica-
nos (Bo'gotá, 1977).
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dores hacia las áreas que parecían
más urgen'ies hace una década. Pe-
ro sería lamentable que la situa-
ción continuara así y que Lln as-
pecto del pasado nacional ,cuya re-
formulación es hoy urgente, anie
ia persistencia de los más injustifi-
cados mitos y ante el uso pura-
mente polémico y partidista que se

hace de la historia política 
-re-cuérdese eI reciente debate alrede-

dor de los méritos de los radicales
y los regeneradores- siguiera en
manos de los historiadores menos
preparados y menos sistemáticos.

II

Valdría la pena señalar, más allá
del superficiai inventario de las
páginas anteriores, algunos hechos
que saltan a la vista con respecto
al clesarrollo de los trabajos his-
tóricos en los años recientes.

El primero de ellos es la am-
pliación sorprendente del interés de
ciertos sectores del país por la his-
toria nacioual. El crecimiento cuan-
titativo y la preparación culturai
típica de ciertos sectores de clase
media, ya visibles en 1969, expli-
can en parte la demanda casi fe-
bril que han tenido los estudios his-
tóricos, sobre todo en las univer-
sidades públicas y en ,ciertos cole-
gios de secundaria. Este público,
más o menos joven y más o menos
orientado por una nueva genera-
ción de maestros, ha estado exi-
giendo con avidez trabajos sobre
historia económica y social, o es-
tudios de historia política escritos
desde una perspectiva "popular" tl
"obrera". La existencia de un pú-
blico distinto al habitual lector de
la historia tradicional, empezaba a
manifestarse en la década del 60,
cuando los estudios de Liévano
Aguirre tuvieron una amplia reso-
nancia, pero se confirmó con éxi-
tos editoriales como el de la In-
troducción a la Historia Económi-
ca de Colombia, de Alvaro Tirado
Mejía, un¿r obra que pasa ya de
los 100.000 ejemplares vendidos
cn el país, o como Colombia Hoy.,
un libro dcl cual se han agotado
cuatro ediciones en menos de un
año. Esta expectativa del lector ha
llevado a qlle se intenten obras de
síntesis inárs o menos apresuradas
de calidad bastante discutible. (1e)

1-1. Otro ínclice del avancc de los traba-
jos histórico's ,es justámente Ie rapiáez

con la que se han advertido tros vacíos
de la síntesis de Tirado Mejía, que exige

La baja calidad de algunos de estos
trabajos parece reforzarse por la
neccsidad de origen político de
producir interpretaciones generales
de la historia del país para justifi-
car líneas políticas más o menos
coyunturales, o para tratar de en-
contrar laies líneas, en un ejerci-
cio de despiste mutuo entre histo-
riadores y políticos más o menos
desubicados.

No puede omitirse, pese a que
la importancia del asunto ha sido
más bien periodística, y a que ha
llevado mirs bien a equívocos y
confusiones, el hecho de que bue-
na parte del trabajo históricamente
ha sido cobijado por algunos co-
mentaristas bajo el mote de "la
nueva historia de Colombia", lo
que ha sido reforzado por el he-
cho de que Colcultura haya pla-
rreado y editado parcialmente una

' historia colectiva en la que par-
ticipan buena parte de 1os histo-
riadores que más han contribui-
do al avance de unos estudios se-
rios sobre el pasado nacional. El
equívoco principal ha consistido en
el supuesto de que existe una co-
munidad de métodos e incluso de
orientación ideológica entre los más
notables historiadores recientes o
entre los colaboradores del "Ma-
nual de Historia de Colombia",
coordinado por Jaime Jaramillo
Llribe. Que este equívoco exista en-
tre el gran público no es de extra-
ñar, pero es sospechosa la insisten-
cia con la que gentes que debían
estar rnejor enteradas tratan de
propagarlo: para algunos comenta-
ristas parecería que Miguel Urru-
tia, Jaime Jaramillo Uribe y Salo-
món Kalmanovitz hacen parte de
un mismo movimiento ideológico y
político, que es preciso desenmas-
carar. (1r)

una urgente pr.resta al día. Errtre 1os tra-
bajos de con;Lrnto más desenfocados se

puedcn menciori:rr e1 libro de Alvaro
Delgado La Colctnia (Bogotá, 1974), en

e1 que Ja orient¡ción metodológica apa-
rentcmente rnoder¡ra v rigurosa contrasta
con un extr¡orclrnario descuido factual,
y eI de Enrique Caballero Escovrr, Amé-
rica una equiuocación. (Bogotá, 7977),
clue aúna similar clescuido en la info¡ma-
ción con una visión lírica clel proceso

histórico. El ¿iutor de esta nota publicó
u¡ta Historia de Colombia, ool. I: El es-

tablecinaiento de la dominación española
(Medellín, 1977). cuya calidad no me

coresponde juzgar.

1.4. Este manual, clel cual han salido dos

volúmenes dc Ios tres planeados, (Bo-

Por último, r,ale la pena señalar
que el papel de la universidad en
este proceso de tormación de una
historia más seria se ha ido acen-
tuando. Ha continuado la expan-
sión de los culsos sobre historia na-
cional, la investigación sobre estos
temas incluye cada día un número
mayor de profesionales, y muchos
sociólogos, economistas y antropó-
logos de formación han encontra-
do en los trabajos sobre el pasado,
leiano o reciente, su campo de ac-
ción. Sin enrbargo, el sentido de
este proceso no es unívoco. La
universidad, en particular la públi-
ca, ha estado sometida a presiones
de tipo social que han obrado tan-
to en el sentido de agudizar la con-
ciencia crítica de sus miembros ha-
cia "el sistema", lo que es positivo,
como en el de presionar una subor-
dinación de las exigencias acadé-
micas y científicas a líneas parli-
distas, lo que no puede tener otro
efecto que el de disminuir la cali-
dad e importancia del trabalo his-
tórico producido en tales condicio-
nes. Parcce que las presiones en es-
te sentido están haciéndose menos
fuerl.es. pero en cualquier momen-
to pueden acentuarse de nuevo. Pa-
ra este caso, es preciso insistir en
que el compromiso del historiador,
para usar una palabra que no está
de moda, es con la verdad y que
si se siente comprometido con el
progreso social, debe creer en la
racionalidad humana 1o suficiente
para confiar en que el mejor apor-
te del historiador a cualquier pro-
ceso de transformacion,es sociales y
políticas está en colaborar con el
conocimieuto márs cxacto posible
de la evolución nacional. a

gotá 19i7 v 1979) es un buen índice de1

desarrollo reciente de la práctica histó-
rica cn e1 paí'^. Produjo algunas reac-
ciones violentas, como eI ácido editorial
de A1varo Gómez Hurta.do en el que

identificaba ¿ sus autores con el ma¡xis-
mo y con una especie de conspiración pa-
ra llenar de basura ll historia nacionai.
La misma visión de conspiración, desde

un pLlnto de vista opucsto, 1a tuvie¡on
los conrentaListas cle Estudios Mdrxistas,
quiencs cn los números 72 a 16 de esta

revista l.ran hecho Io imposible para de-

mostrar 1a identidad de orientación de

los más disímiles escritores e historiado-
res, y pere quienes el I'"{anual era el

resultado de una evidente maniobra de

Ia burguesía coiombiana.
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MITOS ET¡üICOS
Y E,SPIRITLT EMPRESARIAL
ANTIOQIJEÑO

Nota: Este trabajo fue enviado por su auto-
ra a la Revista de Extensión Cultural de la

Univetsidad Nacional por mediación de la

Fundaciór-r Arrtioqueña para los Estudios So-

ciales (FAES).

Su versión original en inglés apareció en:

loztrnal of lnteramer'icdn Stadiet antl lVorld
Affai.r¡, vo|. 22, Ne 1, Februaty 1980, pp.
,91-107. La t¡aducción es rle Verónica Lon-
doño V.

A veinte rninutos en jet o a veinte horas en
l-rus al noroeste de Bogotá se encuentra el departa-
mento de Antioquia y su capital, Medellín, la se-
gunda ciudad más grande de Colombia. Aunque los
Andes sirven como divisor e incubador de una
diversidad de patrias chi,cas, cada una con iden-
ticlad regional, acento y folclor propios, aquella
del antioqueño o paisa. permanece como una de
ias más características. A diferencia de los colom-
bianos de otr¿Ls regione,s, el estereotipo del antio-
c¡tteño ha sido característicamente el de un extran-
jero. Al denigrarlo como judío, alabarlo como una
"Nueva, Raza" o al representarlo como vasco,
suizo, yanki o protestante, los escritores han uti-
lizado interpretaciones étnicas qlle minimizan la
imagen latina, catílica y hasta colombiana del
Ttaisa (.t).

Los antioqueños se han considerado siempre
como una raza extrañ.a porque su departamento
forma un conspiclro enclave empresarial en Amé-
rica Latina. Mirando los lazos que existen entre
el desarrollo histórico del empresariado a,ntioque-
ño y la evolución de los mitos étnicos asociados
a é1, se descubre una insinuante interacción entre
los mitificadores y los mitificados. Tal análisis no
sólo encubre etapas formativas en el desarrollo de
una mentalidad antioqueña autoconsciente, sino
qlre proporciona un comentario pertinente sobre
una variante en el clesarrollo empresarial en A-
n¡érica Latina.

I. DtrSARROLLO trCONOMICO ANTIOQUEÑO

Aunque continúen los debates en torno al ori-
gen, momento y particularidad del empresariado
antioqueño, hay un acuerdo general sobre el pa-
pel especial que han desempe,ñado los paisas en
la historia económica de Colombia (2). Desde los
primeros días de la conquista, Antioquia atrajo
a los colonizadores hacia sus valles encerrados por
mcntañas ya que el oro, literalmente, fluía por
sus ríos. IJtilizando primero trabajo esclavo, indí-
gena y luego africano, los españoles explotaron
los placeres de oro de los ríos Cauca y Nechí, a-
brieron túneles en las minas de oro de veta de

1. Seymour Martin Lipset, "Values, Education and Entrepre-
neutship", e¡ Elites in Lati,n America, eds. Seymour Martin

Lipset y Aldo Sola¡i (New York, 1967), en las págÁas 27 1,

28 se hace un comenta¡io sobre el uso de lo "extranjero" en

¡elación con Ios anrioqueños.

2. §7il1iam Paul McG¡eevey, An Ecr.truomi.c Hi;story of Colom'
bi.a:7845-79)0 (Cambridge, Englanfl, 1977), pásína 72.

Frank Saffor.d, "Foreign and National Entgrprise in Nineteenth-
Century Colombia", Tbe Rusine¡¡ Histctry Reti,etu 19 (1965).
50i-26.

Ann Twinam
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Buriticá, y adquirieron una riqueza que hizo fa-
mosa a Antioquia por todas las Indias. A princi-
pios del siglo XVII los placeres auríferos de las
tierras bajas se habían agotado, las cuadrillas
tanto de indios como de esclavos neg:ros, fueron
diezmadas por enfermedades tropicales y la eco-
nomía,de la colonia entró en una depresión de más
de un siglo (¡).

La reorgarizacíín gradual tanto de la econo-
mía como de la sociedad, caracterizí el final del
siglo XVII y el siglo XVIII. Los mazamorreros
itinerantes llegaron a ser la clase más común de
mineros, produciendo dos te,rcios del total de oro
extraído en Antioquia, au,nque los mineros que
lavaban el oro continu'aron operando en una escala
más reducida. Los centros mineros cambiaron de
las tierras bajas a ias tierras altas donde la es-
casez de agua limitaba la producci,ón a sólo seis
meses por año. ,Como resultado, la población se
concentró gradualmente en los fértiles valles de
Medellín, Rio,negro )' Marinilla, donde tanto los
mineros como los rna,zünLorreros trabajaban en
pequeñas fincas propias, las cuales abandonaban
en la estación lluviosa para dedicarse a la mine'
ría en los campamentos de las tierras altas. Al
final de Ia colonia la población antioqueña se du-
plicó (de 46.366 en 1778 a ii0.662 en 1808) y
la produoción de oro se duplicó y volvió a dupli-
carse. La amplia distribucién del polvo de oro
creó una viva demanda por artículos importados y
u'na diversificada comunidad mercantil evolucionó
para abastecer tanto Ios campos mine,ros como los
asentamientos del valle. En el último período de
la colonia, Medellín estuvo gobernada por una éli-
te que le dio un alto status a la riqueza, particu-
iarmente si ésta había sido adquirida por medio
de la minería o el comercio, por contraposición a
aquella que p,rovenía de la tierra; impulsó múlti-
ples inversiones y un flexible uso del capital y
transmitió estas actitudes a las genera,ciones si-
guientes (a).

1. Robert C. Y{esq Coloni.al Placer lLinig i.n Colombia (Baton
Rouge, 1952); y Vicente Restrepo, Estud.i.o sobre las tn'i.na¡

d.e oro y plata en Colombia (1884) 4? ed., Atchivo de la
Economía Nacional, vol. 7 (Bogotá, l%2) contienen mucho,r
datos sobre la temprana historia de ia mine¡ía en Antioquia.

4. Ann Twinam, "Miners, Merchants and Fa¡me¡s: The Roots

of Enttepreneurship in Antioquia L761-1810", (Ph. D. di-
ssertation, Yale University, 197 6), especialmente las páginas

22-161.

Las cambiantes condiciones posteriores a la
independencia proporcionaron a los antioqueños
oportunidades favorables para expandirse más allá
de su base provincial. Oleadas de colonos antio-
qtíeños salieron de los valles templados, densa-
mente poblados, para fundar cadenas de nuevas
poblaciones que se extendieron hasta el Valle del
Cauca en eI sur (t). Con ellos iban los hijos de co-
merciantes qnienes establecÍeron almacsnes filia-
les de las compañías matri'ces ubicadas en el co-
razón de Antioquia. Los comerciantes parisas se
volvieron distribuidores del mercado nacional y las
más prósperas firrnas también abrieron sucursa-
les en Europa. Al aso,ciarse con capital extran-
jero, los antioqueños pudieron aprovechar los a-
delantos de la tecnología mi,nera para cambiar
la minería de aluvión por la de veta, acrecentan-
do así, considerablemente, el potencial produc-
tivo (6).

A medida que avanzaba el siglo XIX el cre-
cimiento y la expansión antioqueños no se limi-
taron a las tradicionales ocupaciones coloniales
de Ia minería y el comercio. Los antioqueños con
excedente de capital abrieron oficinas subsidia-
rias en Bogotá; negociaron el empréstito britá-
tánico con Colombia en 1824; en 1840 organizaron
y controlaron el comercio de exportación de tabaco
de Am'balema. En 1880 los antioqueños se embar-
caron en la proclucción de café y financiaron y
construyeron su propio ferrocarril para trans-
portar esta cosecha hasta el mercado (7).

Hacia el siglo XX los empresarios antioqueños
decidieron que ya era hora de industrializarse.
Puesto que el ferrocrril que unía a Medellín con
su puerto en el Magdalena no estaba totalmente
acabado, el primer telar mecánico tuvo que ser
llevado a lomo de mula por las altas cor'rJ,illeras.
Debido a daños en la maquinaria y a una quiebra
ba,ncaria en 1904, este primer esfuerzo se vió con-
clenado, pero el segundo telar ya había sido or-
denado y estaba en producción en l-906. En 1915

1. Ibid. pp. 114-115. Sobre colonización véase el ciásico de

James Parsons, An^tioqueño Coloni,zation i.n lVesñern Colom-
bia 2ed., rev. (Berkeley, 1968). También Keith H. Chtistie, "An-
tioqueño Colonization in \Testern Colombia: A Reappraisal"
Hispanic American Hisrory Reaieta, 18 (Mayo 1978), 260-8i.

6. Safford, p. 552.

t. Ibid.. pp. t21-23.
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había 150 telares mecánicos en Medellín y al
término de la década se incrementó su número
hasta 650. En 1945 los antioqueños contribuían
con un 24a/t del valor de la producción indus_
tlial nacional, aunque el departamento contaba con
sólo el 14/o de la poblaci-én colombiana (8). En
1960 Medellín era ya el centro de una dinámica
inustrial textil que incluía al más grande produc-
tor de América del Sur, Coltejer. Expandiéndose
más allá de su base textil, los medellinenses in-
virtieron en el_ procesamiento de alimentos, en
productos metálicos, en maquinaria de pr,ecisión
y en los demás productos propios de una économía
diversificada y modernizante.

A partir cle 1960 el temprano liderazgo de Me*
dellín ha ido disminuyendo a medida que otras
ciurclades colombianas se han i,ndustrializado (c).
La demanda d.e una alta capitalización y una aita
tecnología ha atraído a las multinacionales tanto
hacia l\{edellín como hacia otros lugares de Co-
lr,mbia y de América Latina. De todas formas
los antioqueños han conservado su reputación co-
nlo empresarios y continúan expandiendo su base
irrdustrial, ya sea en compañía con ext{anjeros
o trabajando por sí mismos. Su lema departamen-
tal "Pol Colombia los antioqueños podemos hacer
más", es no sólo una pretensión sino también
una expresión auto-conscie,nte de la mentalidad
de "poder-hacer" que lleva más de un siglo en
formación. Significativamente es el mito étnico el
qlle proporciona el primer indicio de que los ex-
tranjeros percibieron a los antioqueños como em-
presarios particularmente talentosos.

II. EL MITO JUDIO

Si fuera posible invocar a un bogotano de me-
diados del siglo XIX y pregu,ntarle por qué antio-
queños tales como los Montoya y los Arrubla lle-

s. Luis Ospina Vásquez, lnd.u¡¡ria y proteccióil en Colombia
1810-1930 (Medellín 7915), pp. 139-42, 390-93. Datos

clel censo industrial de 1945 están reimpresos e¡ lbid., cr.adro

1. Las estadisticas sob¡e población son del censo del año más

cercano, 1951, que most¡aba que Antioquia tenia 7.510.797
habitantes comparados con los 11.i48.172 que tenía Colom-
bia. Instituto Geográfico "Agustin Codazzl", ilIonogralía d.e

Antioquia. p. 4fl; y Alvaro López Toro, Análisi.s demográfico
d.e los censos colo»bianos'. l95l y 1964 (Bogotá, t968), p. 11.

9. Instituto Geográfico "Agustín Codazzi", AtJa: bá¡ico de Co-

lombia (Bogotá, 1970), p. 52.

garon a ser destacados hombres de negocios en la
capital co'iombiana, habría muchas posibilidades
de que respondiera i " . . . porque son judíos." Tal
apreciación sería poco halagüeña, es más, cons-
tituiría un insulto para los antioqueños. En la
Colombia del siglo XIX, como en toda Hispanoa-
mérica, el antisemitismo prevalecía como producto
oe dos tradiciones históiicas. IJna era religiosa
y católica y representaba a los judíos como "trai-
clcres" y "asesinos" del Salvador; la otra era es-
pañola y cultural y añadía que "el honor" y "la
pLtreza racial" (li,mpi,eza de sangre) no eran
compatibles con el ancestro judío o morisco (10).
Si el bogotano podría ser el primero en recono-
cer qlle slls contemporáneos antioqueños eran
verdaderos creyentes católicos y que Antioquia
l,enía la reputación de una de las más tradiciona-
les y devotas regiones de Colombia, también po-
dría argüir que los paisas descendían de inmi-
grantes conlersos, judíos españoles que habían
sido obligados a convertirse durante los siglos
XV y XVI y que habían emigrado más tarde a las
colonias (11). Aunque unos pocos apellidos típica-
mente antioqueños, como Correa y Santamaría
son posiblemente de origen converso, un estudio
más preciso sobre la evolución del mito judío re-
vela que éste se basaba más en la percepción de
la manera "diferente" de actuar de Ios antioque-
ítos que en una evidencia concreta sobre su ori-
gen judío (12).

La primera vinculación conocida de antioque-
ños y judíos se encuentra en el Comq2encli.o His-
torial escrito en 1808 por el colombiano Campo
y Rivas. Esta publicación se originó en los años
de transición de la colonia a la república, cuando
los antioqueños comenzabar a hacerse consnicuos,
nc sólo porquc estaban colonizando más ailá de

i0. Ve¡ por ejemplo, el ttatamiento que hace Américo Castro

en Tbe Stucture of Spanilh Historlt (Princeton, N. J. Prin.
ceton l]niversity Ptess, 1954), pp. 121-10.

11. Los antioqueños tienen una reputación de conse¡vado¡es

tanto en su vida política como familiar. Ver Frank Safford,
"Bases of Political Alignement in Early Republican Spanish

America" en Richard Graham y Peter H. Smith eds., Nela Appro'
aches to Lat'in American History (Austin, Univ. of Texas, Press,

1974), 70-11L También Luis H. Fajardo, Tbe Prote¡tant Etbi¿

ol the Antioqueños? Social Structtre and Personality (Cali, Colom.
bia, Universidad clel Valle, q d, 1966), pp. 14-51, 60-62.

12. Parsons, p. 63.
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sli patrón original de asentamiento sino también
porque sus comerciantes estaban extendiendo ope-
raciones por fuera de su provincia natal. Lo que
inicialmente llamó la atención de Campo y Rivas
fue e,l motivo por el cual se realizí la colonización
antioqueña de los territorios vecinos. Propuso una
explicación extraordi,naria para tal fenómeno
transformando al errante antioqueño en el judío
errante. Afirmaba que los antioqueños d.e ese
entonces eran buscadores de nuevas tierras por-
que habían fracasado en sll intento de alcanzar
\a Tierra Prometida. Sus antepasados habían
rechazado la llamacla de Moisés, para huir del
ytgo egipcio, habían permanecido bajo el domi-
nio de los faraones, y solamente más tarde habían
ernigrado hacia Argelia, España y finalmente
hacia Antioquia. Sus descendientes del Nuevo
Mundo eran hombres que sufrían el castigo eter-
no que los llevaba a buscar compulsivamente
más allá del horizonte i,nmediato en un intento
vano por compensar el Paraíso que habían per-
dido.

Campo y R,ivas también afirmaba que la ma-
zamotta, plato nativo de Antioqui4, tenía un ori-
gen sospechoso. Señalando su ligero parecido con
e\ cush cttsh, decia que hasta su mismo nombre,
ntasa d.e nxoroB, era Lln signo de su herencia crip-
to-judía. Concluía que los antioqueños, puesto
que se parecían a los judíos y actuaban como
judíos eren obviamente judíos (1:).

Podría bastar el asignarle a la reconocida
imaginación desbordante de Campo y Rivas la
fuente de esta extraña interpretación de la coloni-
zaciín antioqueña. Sin embargo un análisis de su
carrera sugiere una explicación alternativa. Aun-
que Campo Rivas terminó sus días como Oid,ot'
o juez, en las cortes de Guatemala y ciudad de
México, había nacido en Cart¿go, Colombia, y ha-
bía trabajado como profesor en el colegio San Bar-
tolomé de Bogotá. El Compe'ndto Historial escrito
después ,de haber dejado su tierra natal refleja,
sin lugar a dudas, las impresiones que se formó

lJ. Los pasajes pertinentes del D¡. Don Manuel Antonio del

Campo y l.ivas, Conzpend.to hi¡torial sobre la fundación y

e¡rado actual d.e La ciud,ad, d.e Cartago y d.e la portentosa apari.ci.ón

y renouación d.e la t,irgen q e re oenera con el títal,o d.e Nue¡-
tra Señora d.e la Pobreza en el Conaento d,e San Franci¡co de

d.ieba ciad.a.d, están citados en Emilio Robledo, "EI semitismo
antioqueño", Colombia, Ret.i¡ta Semanrl (Medellín) 22 jnho
1922, pp. 565-570.

mientras estuvo en Bogotá. De ser así, la rela-
ción entre antioqueños y judíos habría sido algo
común entre los bogotanos de la época. (14) De
cualquier forma, está claro que los antioqucños
eran vistos, posiblemente por muchos colombianos
y con toda seguridad por uno, no solamente como
un pueblo que se desviaba significativamente de
las normas sino que lo hacia y a finales clel pe-
ríodo colonial (15).

Si bien un examen exhaustivo de Ios periódicos
colombianos podría revelarnos casos intermedios,
let siguiente referencia al vínculo entre antioque-
ños y judíos aparece en la década de 1840. En
Julio de 1844 el periódico bogotano EL Dia anun-
cia.ba:

Ves a esos solícitos y activos usLrreros de
rostro hebráico y corazón empedernido, ami-
gos de su conveniencia y enemigos de la aje-
na, incapaces de co,mplacer a nadie, ni aún a
su misma familia. Pues reparadlos bien y
apostad mil contra uno a que descienden por
lí,nea recta de los miembros de esa raza de
qLle perseguidos por Felipe II vinieron de po-
lizones a América ocultando su nombre ver-
dadero y su orige,n y cuyos descendientes
son hoy el tormento de cuantos individuos...
(16).

Aunque El Día no mencionaba nombres, E-
duardo Zuleta arg:üia que este pasaje era una
clara referencia a los antioqueños, ya que éstos
eran los únicos colombianos relacionandos con
los judíos. Planteaba que el éxito financiero de
familias pa.tisqs tales como los Montoya, los A-
rrubla y los Aranzazu-, sobresalientes en ese en-
tonces en los círculos de negocios de Bogotá, su-

14. Eduardo Zuleta sugiere esto en "El semitismo antioqueño".
Papeles oiejos I ntueros (Caracas, Vargas, l)))), pp. 12-11.

11. John Frederik §7ibel, "The Evolution of a Regional Em-
pire and Peruvian Nation: Arequipa: 1780-1841", (Ph.

D. dissertation, Stanford University, 1971), p.i77, hace ¡o¡ar
que la migración arequipeña en la década de 1830 hizo co-

mentar al menos a un observador: "Ustedes se patecen a los

.ludíos, dispersos en todas partes". Dicha relación sugiere que

eI lazo migración-colonización judio era común en América la-

tina. Significativamente los atequipeños no se distinguieron como

empresarios, y la relación con los . judíos no tuvo una amplia
ci¡culación.

16, Citado en Zu\eta, pp. 19-20.
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gerían estas acusaciones (17). Esta explicación
C,et Zuleta no es totalmente convincente- porque
antioqueños como los Montoya y los Arrubla ho
tuvieron una notoriedad como prestamistas. Lo
que es segllro, co,mo el coment4rio en El Día im_plica, es que muchas familias establecidas per-
dieron su fortuna en el clima de especulaóión
de lo que era Bogotá en la clécada dél 40. Tal
vez los- antioqueños establecidos en la capital,
que tenían una base financiera más segura dado
su acceso a la producción aurífe,ra de su provi,n-
cta, eran menos vulnerables a estas fluctuacio-
nes. De ser así, dicha referencia puede indicar
una tensión creciente entre las inversiones ex-
pansionistas de los antioqueños y las de los bo-
gotanos. Más tarde Emilio Robledo comentaba
maliciosamente quei: "Ellos (los colombianos)
preferirían la invasión de los verdaderos judíos,
o. aún la de los yankis, antes que la de lbs an-
tioqueñ_os" (i8). Significativamente el estereotipo
itivocado peuí es el del Shylocck, o visto desáe
otro ángulo, aquel del astuto negociante empre-
sarial, imagen que se repite en la siguiente ha-
nifestación del mito.

Fue en la poesía do,nde se expresó esta nue-
va referencia al orige,n se,mítico de los antio-
queños. El Feli,pe de Gregorio Gutiérrez Go,nzá-
l9r, publicado en 1851-, contenía las siguie,ntes
líneas:

... Y en esa tierra encantadora habita ...
L,a raza infame, de su Dios maldita.
Ra.za de mercaderes que especula
Qon todo y sobre todo. Raza impía,
Por cuyas venas sin calor circulá
La sangre vil de la nación judía;
Y pesos sobre pesos acumula
41 precio de su honor, su mercancía,Y como sólo al interés se atiende
Todo se compra allí, todo se vende.

AIIí la esposa esclava ,de,l esposo
Ni amor recibe ni placer disfruta,
Y sujeta a su padre codicíoso
La hija inocente... (1e)

17. Ibid.

18. Robledo, p. 170.

19. Citado por Enrique Otero D'Acosta "El Semitismo antio-
queño", Archiao Hi,srotial (Manizales) 34 (Oct,tbrc 1924) :

p. 252-262.

Cuando le preguntaron a Gutiérrez Gonzá-
lez en qué se había inspirado al escribir estas
líneas, relató el cuento, sin duda alegórico pero
pBrtinente, de las calamidades de su amigo Fe-
lipe. Felipe, un bogotano, visitó a Medellín, donde
se enamoró profundamente de una antioqueña
tlamada Rosa. Después de un mes de conocidos,
Feiipe supo que había encontrado lo que su co-
raz6n anhelaba y le pidió a su amigo poeta que
transmitiera su petición al padre de Rosa. Al
enterarse de que Felipe "se dedicaba a la litera-
tura", el padre, furioso, 1o rechazó s.umariamente
como pretendiente de su hija diciéndole:

". . . esos hombres entregados al estudio no
sirven para nada, ¿entiende usted? para na'da.
Serían incapaces de manejar doscientos pe-
sos, si por casualidad pudieran ganarlos." (20)

El medellinense dejó en claro que su hija
no se comprometería sino con aquel que tuviera
los medios para mantenerla. Fe ipe aban,donó a
Medellín y, según Gutiérrez González, en una
casa abandonada que miraba al valle, escribió
con amargura las líneas citadas anteriormente.
Aunque el poema relaciona directamente a Ios
antioqueños con los judíos, es inte,resante notar
cómo, aquí también, el supuesto origen de estas
líneas parte de la actitud mercenaria o, desde
otro punto de vista, de la actitud empresarial del
padre de Rosa (21).

Entre 1860 y 1880 se vieron todavía más
referencias al supuesto pasado judío de los an-
tioqueños. En 1868 don José Vergara y Vergara
anotaba en su Historia d,e la Literatur,u que el
estado de Antioquia había sido poblado por una
colonia de judíos. Confirmaba esto mostrando

20. Ibid., p. 263. Ver también A. J. Restrepo, "Quién es el

Felipe de Gutiérrez González? "Archiuo Hiaorial (Manizales)

34 (Octubre 1924): 262-19.

21. Este episodio introduce.. adicionalmente lo que más tarde
llegaria a ser un tema central en el debate, algunas veces

serio y ot¡as despreocupado, entr,e los intelectuales de Medellín
y Bogotá, teferente a sus particulares vittudes regionales. No
era gratuito que el lugar de origen de los auto¡es participantes
determina¡a si el bogotano figuraba como "culto" o "ineficaz"
y el antioqueño como "emprendedot" o "mezquino". Ver por
ejemplo, Cayetano Betancur, "Autenticidad y simulación, ias vir-
tudes y los vicios, Antioquia y Bogotá", uniaersi.dad de An-
tioqui.a, 13, Medellín (1942).
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ia similitud que existe entre ciertos arttioqueños
y judíos, comentando la particular belleza "ju-
día" de las mujeres pa;isas y apunta,ndo al innato
earácter "comercial" de sus habitantes. En 1875
el mito judío entró en el terreno polítigo cuando
don José María Samper escribió un artículo pe-
riodístico burlándose del gobernador de Antio-
quia por estar apoyado por "políticog judíos".
Por ese entonces la repetida asociaclón entre
a"rrtioqueños y judíos se había extendido más allá
del diálogo entre Medellín y Bogotá y por 1o me-
nos un extranjero residente e,n Colombia se ha-
bía interesado en este tema. Cuando el geógrafo
francés, Elisée Reclus, quien había vivido durante
algún tiempo en la costa de Santa Marta, publicó
L'Homme et l,a tet're, anotó que en Colombia
existía la tradición de que Antioquia había sido
poblada por judíos (22).

En la década de 1890, la conspicua actividad
económica de los antioqueños, manifestada en su
dominio de Ia exportación del café y en su cons-
trucción de un ferrocarril paya transportar
este producto al mercado, creó otro climax en la
leyenda judía. E,n 1-892, el novelista colombiano
Jorge Isaacs, autor de La Maria, escribió un poe-
ma llamado La T'ierra de Córdoba, título que ha-
ce referencia a un héroe antioqueño de la Inde-
pendencia. En este po,ema Isaacs, él mismo de
ancestro judío, se preguntaba: "De qué raza des-
ciendes, pueblo altivo, titán,'laborador [?.1". Su
respuesta, que pretendía ser de alabanza, fue: de
la judía:

Has repudiado la ominosa here,ncia del ibero
(cruel:

Ni Ia labor es suya, ni suya la belleza

Que gala es de tus hijas y orgullo de Israel.
(23).

Debido a la reputación de Isaacs como el má-
ximo exponente de la literatura romántica colorn-
biana del siglo XIX, el poema tuvo una amplia
circulación en todo el país.

En 1892 el mito judío alcanzó wa proyeeción
internacional cuando Doña Soledad Acosta de
Samper, la delegada colombiana al encuentro que
celebraba los 400 años del descubrimiento de A-

22. Robledo, pp. 568-69.

23. Citado en Ibid. p. 569.

mérica, presentó una pone,ncia en Ia cual afirma-
ba que los antioqueños eran descendientes de una
de las tribus perdidas de Israel (24).

III. LA REFUTACION

Ya fuera por ignorancia o por indiferencia,
los antioqueños no tuvieron prisa en contradeeir
estas acusaciones de ancestro semítico. Mie,ntras
que Ia referencia de 1808 fue sin Iugar a dudas
de una ,circulación limitada, el ataque de la pren-
sa en 1844, el poerna de 1851 y la historia de
1-868, alcanzatoÍr definitivamente una audiencia
más amplia. Tal vez la esperanza de que la leyen-
da muriese de muerte natural, o el temor de que
fuese exacerbada por una respuesta vigorosa,
acalló la pluma de posibles defensores. Cualquie-
ta fuera la causa, uno de los primeros refutado-
res fue, no un antioqueño, sino un judío barran-
quillero, quien, indignado por la diatriba perio-
dística de l-875, que tildaba a los antioqueños de
"judíos políticos", atacó claramente a los bogo-
tanos, primero por su antisemitismo y luego por
sn falsa identificación de los antioqueños. En
ese mismo año, el Dr. Mariano Ospina recogió
el guante prologando su artículo con la obser-
vación de que debía ponerse punto final a los
veinte o treinta años de murmuraciones eontra
sus compatriotas antioqueños. Su esfuerzo de
1875 fue ,continuado en 1882 por dos artículos
rnás que desmentían la vinculación entre antio-
queños y judíos. Sin embargo fueron el estudio y
el poema de 1892 los que le abrieron las puertas
a una verdadera explosión de artículos que pro-
testaban por esta asociación. Se encendieron los
ánimos. Aú,n Carlos E. Restrepo, un antioqueño
que más tarde llegó a ser presidente de Colom-
bia, escribió una réplica poética:

Ni el cuerpo ni el espíritu: no hay cosa

Que acuse nuestro origen de semita

Porque es de España cuanto aquí rebosa (25).

Los polemistas antioqueños p,ueden incluirse
típicamente en tres categorías. Una posición fue
pseudo-hist6rica y racista, la tesis sobre la Nueva
Raza de mestizos. Una reacción más razonable

24. 7bid.. pp. 569-570.

25. ltiid., pp. ,68-70.
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llevó a los historiadores antioqueños a buscar
evidencias en los archivos locales con el fin de
refutar la acusación semítica. Un tercer enfoque
buscó los orígenes de la interpretación semítica.
Aunqtie el objetivo fundamental de todos los au-
tores fue el rechazar la acusación de judíos, el
mismo proceso de investigación condujo a un
cltestionamiento autoconsciente del por qtié los
arttioqueños habían demostrado un éxito tan no-
t¿rble en empresas comerciales.

La teoría de que los antioqueños formaban
una Nueva Raza de mest'izos fue un breve epi-
sodio en la respuesta que los pozsos Ie dieron al
mito judío. Irritados por las acusaciones de fi-
nales del siglo XIX de que el puisa descendía de
"la raza que había matado al Salvador", los an-
tioqueños repiicaron de modo similar. Atacaron
a los bogotanos en su punto más vulnerable al
afirmar que aunque ambos grupos eran produc-
to de una mezcla de sangre, los antioqueños ha-
bían evoluciona,do hasta formar Llna raza supe-
rior. Esto explicaba el desarrollo más exitoso del
departamento.

El máximo exponente de e§ta teoría fue
Tttlio Ospina, quien en 1915 sugirió que los an-
tioqueños rerr-nían las mejores características de
Ias razas Caucásica y Negroide. Los espa.ñoles
que emigraron a Antioquia provenían del país
vasco y enriquecieron esta mezcla con su talento
empresarial. Los esclavos negros de Antioquia
fueron bien tratados por sus amos e imitaron
sus hábitos adquisitivos. Los indios de Ia región
eran más Caucásicos que Mongólicos, tenÍan un
carácter i,ndependiente y despierto y una sofisti-
cada lengua nativa. Esta mezcla de vasco, de es-
cl:rvo emprendedor y de indio blanco constituyó
la raza superior de los antioqueños (26).

Aunque Ia implicación de esta interpretación
era clara, ,nunca se hizo explícita. Los antioque-
ños eran superiores porque sus antepasados se
ha.bían mezclado con lo mejor dela raza Negroide
y Caucásica, mientras que los.bogotanos eran "ti-
pos inestables" e inferiores porque sus anteceso-

26. Tulio Ospina, "Conferencia dictada por Don Tulio Ospina,
P¡esidente de la Academia de Historia Antioqueña, en la

sesión celebrada en Medellín por las Academias de l{istoria,
Jurisprudencia. y Medicina, para conmemorar el centenario de
la independencia de Antioquia, "Bolctín d¿ Historia y Antigüe.
dade: (Bosotá) 9 (Ab¡il, 1915): pp. 905-918.

res se ha\ían mezclado con los nativos de la sa,óa-
na, d,e estatura más baja y de piel más oscura.
Estas palabras fueron un "grito de glrerra" en
la mentaiidad altamente racista propia de la Co-
Itrmbia pqsitivista y post-darwiniana. /\unque la
tesis de lB Nueva Raza no se destaca en el de-
bate entre antioqueños y bogotanos, sí resume
lo más amargo del conflicto.

Otra respuesta de los escritores antioqueños
consistió en combatir la leyenda con Llna gran
dosis de lógica y Lrna módica cantidad de datos
históricos. En el propio campo Crel enemigo, o
al menos en sll períodico históric,¡, el Boletin de
Hi,storia y Anti,güed,odes publicado en Bogotá, los
autores puisos organizaron un ataque. Varios ar-
tículos publicados en 1905 y 1909 aseglrraban
que los viajeros que lle,gaban a América tenían
que pasar un minucioso examen diseñado espe-
cíficamente para eliminat colonizadores de "san-
gre impura" e] ) y argüían que los oficiales de
la corona habrían investigado presurosamente si
hubieran escuchado rumores de un asentamiento
judío en Antioquia. La inquisición de Cartagena
mantenía una vigilancia continua sobre la colo-
nia y hubiera perseguido despiadadamente a los
sospechosos de tener origen judío. Estos refuta-
dores concluían que la falta de oportunidades se
combinaba con la falta de procesos de la Inqui-
sición, para demostrar que los judíos no se ha-
bían establecido en Antioquia (28).

Estos argumentos eran totalmente convincen-
tes. Una enorme cantidad de documentos demues-
tra que hubo emigración judía a Hispanoamérica
y solamente evidencias circunstanciales sugieren
que algunos de ellos no se establecieron en An-
tioquia (2e). Durante la década de 192,0, a medi-

21 . Gabúel Arango Mejía, "Origen de la ruza antioqteia" Bo-

.letía d.e Hi¡toria I Antigiiedades (Bogotá) 1 (Enero 1909):
6t6ó8; Mariano Ospina Rodríguez, "Los israe'litas y los antio-
queños", Boletín d.e Hirtor;d y Antigüedades (Bogotá) 3 (Di-
ciemb¡e 1905): ill-12.

28. En su artículo tle 1922 Otero D'Costa calculaba que de los

767 sentenciados por la Inquisición de Cartagena, 6ál eran
judíos. Ninguno tenía apellido típicamente antioqueño. p. 261.

29. lacob R. Marcus, Tbe Colonial American Jeu 1492'1776, 1

vols. \íayne State University Press, (Detroit 1970): 1:35-

81t; Seymour B. Liebman, Íbe Jeu,s iu Neu S,pdin, Faith

Flame, and the lnquisition, Univ. o{ Miami Ptess (Coral Ga-

bles 1970).
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da que la industrializaciln antioqueña alcanzaba
dimensiones sorprendentes, Ias referencias que
unían a los antioqueños con los judíos continua-
ban y los intelectuales antioqueños buscaban res-
puesta.s más plausibles.

En 1922 un norteamericano añadió más ador-
dornos al mito judío; Io mismo hicieron un bo-
gotano en 1925 y un antioqueño en 1929. Un in-
forme anual presentado por el Dr. F. Miller al
International Health Board de la Institución Ro-
ckefeller presentaba la siguiente anotación:

Departamento de Antioquia

El departamento de Antioquia de mayor su-
perficie y población y el más importante de
la República de Colombia, ,deriva su nombre
de la población de Antioquía, en Siria.

Su población es casi toda de origen judío,
pues fue allí donde se establecieron éstos
cuando fueron desalojados de España, y de-
bido a Ia índole herodada de esta raza los an-
tioqueños han logrado que su departamento
sea el primero en finanzas e industrias en
todo el país (30).

Tres años más tarde Raimundo Rivas especu-
laba en una revista de historia editada en Mede-
llín, que los Santamaría, üna vieja, acaudalada- y
preitigiosa familia antioqueña, descendían del
iabino Salemon Ha Levi quien había adoptado
ese nombre al convertirse al cristianismo (31). Fi-
nalmente el antioqueño Eduardo Zaleta relató la
siguiente experiencia personal que lo hizo pre-
guntarse si el mito podría ser realidad:

Un día al llegar a Bayona entró al tren en
que iba yo hacia Madrid una señora de 9n-qa-
ricido extraordinario a una amiga mía de Me-
dellín. Como Ia señora notó mi sorpresa, me
miró con atención y al cabo de algunos minu-
tos me dijo: "Creo que nosotros somos her-
manos en-religión, pues me parece que usted
es israelita". Díjele que había nacido en un
pueblo de Colombia cuyos habitantes se creía
que eran de origen judío, pero que nada había
podido demostrarse de cierto a este respecto.
;'Cuando usted regrese de Madrid, entre a Ba-

30. Robledo, p. 561.

31. Raimundo Rivas, "El mensaiero de la victoria", Repetto'

rio Hi.stéri.co (Mede'llín) 17 (Julio 1925): 137-159.

yona y visite el barrio judío, que qtizá puede
interesarle". Así lo hice y cuál sería mi sor-
presa cuando noté la increible semejanza de
esos judíos con los antioqueños y cuando supe
que muchos de ellos tenían los mismos apelli-- 
dos que hay en Antioquia (r2).

Continuando con el debate y lanzando un ata-
que específico al informe Rockefeller los autores
antioqueños trmilio Robledo, Enrique Otero D.
Costa, Eduardo Zrleta, A. J. Restrepo y Gabriel
Arango Mejía identificaron las vincuiaciones que
en el siglo XIX se habían pretendido establecer
entre antioqueños y judíos y expusieron sus fun-
damentos ambigüos. La familia Santamaría con-
trat6 a su detractor, Raimundo Rivas, y lo comi-
sionó para escribir una historia de la familia, la
que, no por coincidencia negaba su anterior acu-
sación (38). EI ataque final a las teorías que sus
tentaban Ia relación ontre judíos y antioqueños
provino de la obra a la que Gabrie,l Arango Mejía
consagró su vida, Geneal,ogía,s .de Anti,oquia E
Caldas. Fruto de una investigación realizada du-
rante décadas en los archivos antioqueños, esta
exhaustiva cr,ónica,sobre las raíces de las fami-
lias paisrus, comprobó a aquellos que querían con-
vencerse con evidencias históricas que no existían
razones para asociar al antioqueño con el judío
(34).

Aunque la genealogía de Arango Mejía miti-
gó, no pudo acallar la creencia popular o folclórica
de que los antioqueños eran descendientes de los
judíos co%üersos. Por esta razón si ahora vemos
las décadas de 1'920 y 1930 como aquellas duran-
te las cuales los antioqueños desacreditaron sus-
tancialmente el mito, la de 1940 aparece como
aquella en la que se acomodaron a é1. Por ese en-
tonces Medellín había llegado a ser notorio como
centro industrial no sólo en Colombia sino e,n

América Lati,na y a medida que el antisemitismo
se debilitaba y la acusación era refutada, los an-
tioqueños empezaron a ver en el mito judío una
especie de cumplido aunque no fuera de la mejor
clase. Al celebrar los 400 años ,del descubrimiento
del departamento (1541-1941) apareció un caudal

32. Zúeta, p. 26.

33. Raimundo Rlvas, La familia Santamaría (Bogotá 7933)-

34. Gabriel Arango Mejía, Genealogías d.e Antioqwia I Cal'

da¡, 2 ed. 2 vo1s. (Medellin 1942). Imprenta Departamen-

taL
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de p'.iblicacione: que alal¡aban los logros del pa-
sado y al hrcerlo formulaban un mito propio por
oposición al judío.

El artículo de Arango Mejía escrito en 1942
ilustra sucirtamente e1 viraj,e de la defensiva a
la ofensiva en la actitud de los paisas. Después de
comentar que a los antioqueños todavía se les til-
daba de judíos, Arango Mejía recitó la letanía de
autores que habían refutado esta vinculación, re-
rrisó sus argumentos y comentó amargamente:

J ,contra esto y aquello y lo demás allá, Io
cierto es que pueden seguir llamándonos ju-
díos, penitenciarios por el Santo Oficio, mes-
tizos, mulatos y otras yerbas, todos estos es-
cribidores de hogaño, que a imitación de los
de antaño, nos siguen dando matraca (35).

Y continuaba:

Allá ellos. Que nosotros altivos y resueltos,
sin miedo a nada y sin o'dio a nadie, vamos
llevando por doquiera la semilla prolífica de
"este pueblo y de esta taza" y celebrare,mos
el cuarto centenario de ella con cerca de tres
millones de descendientes de esos cuatrocien-
tos o quinientos hijos de España, que a estas
montañas pasaron buenos o malva'dos, no-
bles o plebeyos, pero en todo caso libres e

independientes, testarudos y trabajadores
(36).

Esta nota caracteriza a los escritos antioque-
ños sobre "La Raza". Mezclando indistintamente
historia regional, literatura, geografia, antropo-
logía, leyendas folclóricas, sociología, economía y
psicología, los que proponían la teoría de "La
lJ"aza" argiían que los antioqueños formaban una
raza especial, una cultura distinta y probablemen-
te un pueblo superior en Colo.mbia (37). Las varia-
ciones extremadamente serias o irónicas sobre
esta "herejía etnológica" reflejan la imagen que

)7. El pueblo antioqueño (Medellín, 1947),Horaclo Franco, "Si
queños", Repertor'io Hi¡iérico (Med,ellín) 11 (E¡ero 1942)

p' 304.

36. rbid.

35. Gabriel Arango Mejía, "A1go sobte orígenes de los antio-
nopsis de Antioquia", Ltniaer¡'id'ad. d.e Antioqui.a. (N{ede-

11ín) 14 (1942-$): 18)-96. Una expresión más reciente €s

ia de Atismendi Posada, "Rasgos del pueblo antioqaeÁo" Vincu'
1.o Shell (Bogotá) 17 (].965) : 5-8.

el antioqueño tie,ne de sí mismo, imagen qlle per-
dura hasta nuestros días (38).

. IV. LA HIPOTESIS VASCA

Aunque persistan comparaciones entre antio-
queños y extranjeros tales como suizos, yankis o
protestantes, la única interpretación étnica a la
que hoy se Ie da alguna consideración seria es
aquella que relaciona la empresa antioqueña con
la herencia vasca (3s). Una comparación entre la
imagen histórica y contemporánea de los antio-
queños y la de los vascos nos revela similitudes
sugestivas. Como los vascos, los antioqueños se
las ingenian para ser a un mismo tiempo decidi-
damente progresistas y encarnizados oonservado-
res. Ambos presentan una actitu,d militante fren-
te a su identidad regional y a su larga tradición
de comportamiento empresarial (40). trl éxito eco-
nómico de los e,migrantes vascos en Ias colonias
españolas suscitó la enemistad de sus competido-
res y llevó en ,el caso más extremo a la guerra
civil. A finales del siglo XVI y a lo largo de,l si-
glo XVII, Ia ciudad del auge de la plata, Potosí,
se agitaba bajo los ataques físicos y verbales
contra el grupo vasco que controlaba las minas,
el comercio y el gobierno. Los vascos llegaron,
inclusive, a ser equiparados con judíos: -

Muchas de las consignas anti-vascas que apa-
recen en los debates sobre los incidentes del
Potosí recuerdan la caracterizaci1n que hacían
los anti-semitas de los judíos. Esta no es una
analogía rebuscada. En una denuncia se hacía
un esfuerzo para mostrar como los vas,cos
eran, efectivamente, judíos disfrazados, des-
cendientes de una tribu perdida de Israel (41).

Dadas estas semej arrzas, como también el he-
cho de que ciertos apellidos típicamente antioque-

38. Parsons, p. 3.

39. La refetencia a los suizos está e¡ laufeano Garci,a O¡tiz,
"En la Antioquia de antaño" Boletín d.e Hi¡tori.¿ y Anti,-

güed.ad.et. (Bogotá) 2i (Enero 1938): pp. 1-19. Parsons mencio-
na la imagen yanki, p. 1; y Faja'r.do la protestante.

40. Stanley G. Payne, Basqae Natioruali,tm (keno, l97r). p.

27. Univ- of Nevada Press.

41. §7illiam A. Douglas y John Bilbao, Amerikan*ak: Basques

i.n tbe Neta lVorld. (Reno 1975), p. Bl-83.
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ños son vascos, la vinculación entre la empresa
puisa y el ancestro vasco resultaba una tentación
obvia. Aunque los antioqueños de finales del siglo
XIX habían hablado de la congruencia entre la
cultura paisa y la vasca, y Tulio Ospina había
introducido a los vascos en su tesis sobre esta
Nueva Raza, los científicos sociales contemporá-
neos como Everett Hagen y Leonard Kasdan a-
dornaron por su cuenta esta teoría (a2).

Al investigar en Antioquia a finales de la
década cle 1950, Everett Hagen se asombró de la
cantidad de apellidos antioqueños de origen vas-
co. Para probar la relación e,ntre el ancestro vasco
y el catácter emprendedor, Hagen intentó com-
patar el número de empresarios antioqueños con
apellidos vascos con aquellos que sin tener apelli-
dos vascos hubieran demostrado un éxito econó-
mico similar. Para ésto se basó en la guía tele-
fónica de Medellín de 1957 que mostraba como el
l5/o de la población era de origen vasco. Luego
hizo una lista con los líderes industriales de
Medellín en 1957 y vio que del 20 al 25/" de
estas personas eran vascos. Hagen advirtió, sin-
embargo, que estos porcentajes no triodían tomarse
como un resultado definitivo puesto que el direc-
torio telefónico de Medellín tal vez no era repre-
sentativo de la población total de la ciudad; ade-
más este porcentaje de prósperos antioqueños con
origen vasco no daba cuenta del sustancioso nú-
mero de empresarios pa'ísas que no tenían antece-
sores vascos. Sin embargo Hagen sostenía que sus
estadísticas eran sugestivas puesto que 'demos-
traban que los antioqueños con ancestro vasco
eran dos veces más numerosos entre la clase em-
presarial que entre la población total(a3).

La conclusión de Hagen era conceptualmente
importante para Ios estudiosos de la teoría desa-
rrollista quienes estaban examinando las posibles
relaciones entre la personalidad individual de los
empresa.rios y la personalidad de los grupos socia-
les a los que pertenecían. En un artículo subsi-
guiente Leonard Kasdan estudió estos posibles

42. Everett Hagen, On tbe Tbeory of Social Cbange: Hotu Eco-

¡tomic Grotuth Begi.ns (Homewood, Illinois: Irwin, 1962),
p. )72; Leona¡d Kasdan, "Family Structure, Migration and the

Entrepreneur", Conzpa,rati.oe Stud,ie¡ in Soci.ety and, Hislory 7

(196r) : 354-57, reeditado en Entlepreneurship and, Economia
Deuelopnoent, ed. Peter Kilby (New York: F¡ee press, 1971).

43. Hager, pp. 380-83.

vín,culos entre el empresariado antioqueño y la
herencia vasca.

Kasdan discutió primero la afirmación de
Hágen de que la cultura vasca era necesariamente
compatible con un estilo de vida empresarial.

...Ia naturaleza rud4 trabajadora y cultu-
ralmente aislada de este pueblo montañés ,no

constituye un conjunto de características que
expliquen el talento empresarial. Por el con-
trario, dichas características son rasgos con-
servadores difíciles de asociar con el cambio
y la capacidad de correr riesgos. Los vascos
son, en efecto, un ejemplo clásico 'de un gru-
po campesino que ha utilizado todas las for-
mas posibles, incluso \a fuerza, para opo,nerse
al cambio (ar).

Aunque renuente a asignarle una particular
sicología empresarial a los vascos como grupo,
Kasdan hizo una excepción clave. En un análisis
sobre la tenencia de Ia tierra de los vascos y so-
bre su forma de repartición de herencias, Kasdan
sugería que en esa sociedad los no herederos se
vieron obligados a desarrollar una flexibilidad
que bien pudo haber impulsado el carácter em-
presarial. Debido al tamaño reducido 'de las par-
celas o cüseríos, la repartición entre los herederos
era imposible. Por lo tanto los vascos desarrolla-
ron medios institucionalizados para aliviar a su
población de los varones desheredados. Lo hicie-
ron por medio de pagos al contado en lugar de tie-
rras, estimulando la búsqueda ,de profesiones re-
ligiosas, artesanales o navales, o, lo pertinente
para Antioquia, promoviendo la emigración (45).

Kasdan afirmaba que estos vascos deshereda-
clos formaban Lln subgrupo particular dentro de
su sociedad, grupo dentro del cual una persona-
lidad empresarial bien pudo haberse desarrolla-
clo : ". . . aquellas personas sin posibilidad cle he-
redar quedaban en Lrna situación tal, que sola-
mente el logro alcanzado por medio de su inieia-
tiva propia podía darles status" (6). Aunque
Kasdan hizo una excepción a la amplia generali-
zaci|n de Hagen de que las características 'de Ia
personalidad vasca contribuían por lo general a
la formación de una personalidad empresarial, él

44. Kasdan, p. 228.

4r. rbid. pp. 230-)3.

46. Ibid. p. 2fi.
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le asignó tentativamente esta posible función a
los subgrupos vascos que emigraron a Antioquia.
En su conclusión, Kasdan propugnaba por un es-
tudio genealógico más profundo que determinara
si los vascos establecidos en Antioquia "tenían
una marcada inclinación hacia los tipos de per-
sonalidad empresarial" (1).

El uso que hizo Hagen de la guía telefónica
de Medellín y el subsecuente trabajo de Ka-sdan,
desataron una verdadera vascomanía entre los
estudiosos de Antioquia en particular y los del de-
sarrollo económico en general. Estuvieran o no
de acuerdo con ellos, los escritores James Payne,
Luis H. Fajar:do, Albert Hirschman y Peter Kilby
se vieron obligados a mencionar esta vincula-
ción que también aparece en el debate de Stanley
Brandes, William Douglas, Leonard Kasdan sobre
empresarios migrantes de origen vasco (48). Una
revisión de la propuesta original de Hagen, co-
menzando con el uso que había hecho de la guía
telefónica de 1957, sugiere que los bogotanos no
fueron los írnicos que perpetuaron los mitos ét-
nicos concernientes a los antioqueños.

Una primera impresión podría ser la de que
la guía telefónica de Medellín de 1957 no era muy
extensa porque, aunque los primeros teléfonos ha-
bían sido instalados en 1891 y los servicios se ha-
bían duplicado cada década a partir de 1900, ha-
bía solamente un teléfono, sea por negocios o por
placer, para cada 100 habitantes (ae). Estas esta-

47. rbid.

4t3. James L. Payne, Pattcrns aÍ Cr¡nflict in Colombia (New
Haven Yale University ptess, 196t3), p. 971. Fajardo, pp'

68-69; Albert Hirschman, Tbe Strategy of Economic Deaelop-

uent (New Haven 196[t), p 186, Peter Kilby "Hunting the

Heffalump", en Entrapreneur:hi,p an'á Economic Deaelopnzenl,
ecl. Peter Kilby (New York: Free Press, 1971), p.21; Stanley

H. B¡andes, "On Basque Migration", Amer'ican Anthropologi,st

15 (191r 299-1OO; ,üTilliam A. Douglas, "Reply to Brandes",

Americam Anthropologist 71 (1915): 300-02; Leonard Kasda¡

and Stanley H. Brandes, "Basque Migration Again", American

,4nthropologist 75 (197)): 303-0(r.

49. E. LwaÁo Ospina, Una t'ida, una lucha, una uictoria, mo'

tr.ogralía bistórica de la,s entpresas y seraicios pr.i.bli.cos d.e

Anti.oqaia (Medellín 1966), p. 162 anota que en l9)7 Me
dellín tenía )5,052 te\éfonos. La población u¡bana de Medellín
en 7964 (el año del censo más próximo) ascendía a 711 .86)
habitantes. Instituto Geográfico "Agustín Codazzi", A4onogra'

fía, p. 10.

dísticas implican que los teléfonos no eran distri-
buídos en una forma equitativa para obtener una
mLrestra verdaderamente representativa (5"). Es
mlry probable, con el incipiente servicio teleióni--
co de Medellín, que la guía telefónica de 1957 tu-
viese una desviación selectiva hacia los medelli-
nenses más acaudalados.

De ser así, se podría argüir que los vascos
conformaban un porcentaje de empresarios me-
dellinenses todavía más alto del que había reve-
lado el estudio de Hagen. Si los antioqueños con
apellidos vascos eran mejores negociantes y por
Io tanto más aeaudalados, habría más probabili-
dades que ellos, y no los antioqueños con otros
apellidos españoles, fueran los usuarios del ser-
vicio telefónico en 1957. Por 1o tanto en el direc-
torio telefónico habría una proporción de apelli-
dos vascos más alta que el porcentaje real existen-
te en la población de Mcdellín. El 75% de vascos
que Hagen había estimado como número base, to-
mado del directorio, sería entonces mayor a Ia
cantidad rea]. Si los vascos constituían en realidad
un porce,ntaje menor de la población, por ejemplo
tm5/r, al compa,rar este número con el porcentaje
de vascos que eran destacados industriales (20-
25%), el caso de Hagen sería estadísticamente
más impactante.

Este es un argumento hipotético pues Hagen
todavía no ha probado que los antioqueños con
zlpellidos vascos sean más empresariales que los
antioqueños con apellidos ,no vascos. ¿ Qué pasaría
por ejemplo si la gran mayoría de antioqueños
con apellido vasco no fueran empresarios, no
tuvieran medios económicos para comprar telé-
fono y estuvieran por lo tanto subrepresentados
en el número base qLle nos ofrece Hagen ? Si esto
fuera cierto y los vascos alcanzatan por ejemplo
cn 40/o de la población real de Medellín, se des-
tacarian, entonces, por sus pocos logros corno em-
presarios. Frente a sus propias evidencias, Hagen
no puede probar ni refutar su tesis de los vascos,
pues el directorio telefónico es, sin lugar a dudas,
una fuente de información demasiado problemá-
tica como pala brinclar u,na base confiable.

¿Y qué sería entonces de la afirmación que hace
Leonard Kasdan de que aquellos vascos que emi-
graron a Antioquia tendrían, al menos desde un

50. Earl Babbie, Suntey Research Method.s (Belmont, Califo¡-
nia: §üadsworth, 1.973), pp. 74, 75.
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CUADRO 1

UNA COMPARACION DE LA EMIGRACION VASCA, ANDALUZAY DE LA VIEJA CASTILLA
AL NUEVO MUNDO, 1520-1579

Años abarcados A. Vasconia B. Andalucía (a)
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Fuente: Peter Boyd-Bowman, Patterns of Sqan.i:h Emigrati.ctn to the Netu \Y/orld' (1493-1180). Special Studies no. 34, Council on

Internationrl Studies, State University of New York at Buffalo (Buffalo, 1973), pp. 17,24,25,44,47,48,72,74, 16,77.
(a) Los datos sobre Andalucía pueden estar parctalizados ya que Sevilla era el sitio de partida de los €migrantes al Nuevo Mundo.

Por io tanto los colonizadores pudieron tomar a Andalucía como su provincia de origen aunque hubieran nacido en otta re-

gión. Boyd Bowman analiz^ este problema ,pp. 22-23) y concluye que aproximadamente un TOVo de los emigrantes de Sevilla

eran aecinos de esa ciudad. Es imposible dete¡mina¡ como esto podría alterar el porcentaje de los emigrantes y comerciantes

Andaluces.

punto de vista psicológico, un marcado potencial
empresarial ? Cabe anotar en primer lugar, que
esos "mecanismos institucionales" tlescritos por
Kasdan operaban no sólo en el país vasco sino en
toda España. Esto es especialmente cierto para la
válvula de escape que constituyeron las emigra-
ciones. Es signiiicativo que los colonizadores del
Nuevo Mundo se conocieran a menudo como s¿-
gun'dones, es decir hijos segundos que no tenían
posibilidad de heredar posesiones familiares. Se-
gún estas bases, no existe ningún motivo para
creer qLre los emigrantes vascos fueran más em-
presariales que cLralquier otro español deshere-
ciado.

Existen algunos datos que sustentan la tesis
de Kasdan. En su amplio estudio sobre las migra-
ciones a América, Peter Boyd-Bowman descubrió
que entre L520 y 1539 los vascos enviaron sólo
el 4.5% del total de colonos pero al mismo tiem-
po la significativa ,cifra de un 74/a del total de
comerciantes migrantes (tl). En el siguiente pe-

51. Peter Boyd-Bowman, Patternr ot' Spanish Emigration to tbe

Neu, lt{/orld, (1493-1180), Special Studies no. 34, Council

ríodo (1540-1559) el número de comerciantes y
colonos vascos estaba representado en forma pro-
porcional (4.2% de comerciantes, 4.4/r, de colo-
nos) ; mientras que de 1560 a 1579, los comer-
ciantes vascos representaban un porcentaje un
poco más alto que el de los emigrantes vascos
(5.2% de comerciante's, 2.9o/c' de colonos). trl
Cuadro 1 compara estos porcentajes con datos
similares sobre Andalucía y Castilla la Vieja. Este
cuadro comparativo sugiere que algunas de las re-
giones españolas, como por ejemplo Castilla la
Vieja, no enviaron Lln porcentaje representativo
de comerciantes a América, mientras que otras,
tales como Andalucía, igualaron o sobrepasaron
a los vascos en su potencial empresarial. Desa-
fortunadamente el estudio de Boyd-Bowman no
abarca los siglos XVII y XVIII, cuando Antio-
quia recibió la mayor parte de su emigración.

Mi investigación sobre los apellidos españoles
de los medellinenses en el siglo XVIII sugiere

on International Studies, State University of New York at Bu'

ffalo (Buffalo, 1971), p. 24.
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q.:0.e aecinos con nombres vascos no eran más em-
presariales qlle aquellos de otras regiones de la
madre patria. Dos porcentajes fueron necesarios
para e,ste estudio: un estimativo de antioqueños
de origen vasco que vivieran en Medellín y otro
de antioqueños que también fueran empresarios.
Para determinar el primer porcentaje se tabula-
ron los datos sobre la fecha de llegada y sobre
las provincias originarias de los apellidos antio-
queños que aparecen en el libro Genealogíus de
Anti.oquia y Caldas de Gabriel Arango Mejía.
Hacia 1800 el período de migración a la Antio-
quia colonial estaba lieganCo a su término puesto
que el 96/o de las familias antioqueñas citaclas en
la genealogía ya se habían establecido en este
territorio. En base a este cálculo efectuado a par-
tir de los datos de Arango Mejía, puede decirse
que el 22/o de dicha migración era vasca(52).

Los empresarios citados por Hagen, es decir,
los actuales industriales de Medeliín, fueron com-
parados entonces, con su contraparte, los mine-
ros y comerciantes del siglo XVIII. Estas dos
úrltimas ocupaciones constituyeron la principal ac-
tividad económica de Medellín en el siglo XVIII:
ocupaciones que implicaban una cierta cantidad
de riesgo, iniciativa y manejo de capital. IJn pri-
me,r paso requería la compilación, lo más com-
pleta posible, de la lista de todos ios mineros y
comerciantes de Medellín entre 1780 y 1800. Es-
tos nombres incluían tanto a los pequeños como
a los grandes mineros y comerciantes (53). Para
estrechar la muestra de modo que representase
una élite económica se añadió como determinante
adicional de status la pertenencia al cabildo pues-
to que, como en otras colonias españolas del siglo
XV1II, Ias élites políticas ¡ económicas eran
compiementarias (5a).

Tal como lo muestra el Cuadro 2, de los me-
cleilinenses miembros del cabildo y al mismo tiem-
po mineros y comerciantes, el 23.9ü/, eran de ori-

)2. Para una discución más detallada ver mi "Antioqueño En-
ttepreneurship, the Myth and the Reality" en Proceed,i,ngs

from S.U.L.A., Laün Ant.erican Stud.ie¡ Conference 2 vols. (Bu-
[Íalo, 1973), 2: 184-207.

13. Twinam. "Mine¡s" pp. 206-18.

54. §7ibel, p. 195; David A. Brading, Mi.ner¡ and Merchants
'in Bourbon Mexico 1761-1810 (Cambtidge, England: Cam-

bridge Univ. Press, 197 1), p. )$-28.

gen vasco. Ya que de acuerdo a Arango Mejía
los vascos daban cuenta de un 22/o de la migra-
ción antioqueña, el origen vasco no es un crite-
rio significativo de actitudes empresariales. Tam-
poco parece haber, según lo indica el cuadro, una
correlación entre las provincias de origen y la

CUADRO 2

REPRESENTACION DE LOS EMIGRANTES
DE PROVINCIAS ESPAÑOLAS EN LA ELITE

DE MEDELLIN EN 1780-1800
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Asturias
Extremadura
Vasconia
Andalucía
Castiila

L0.2
6.9

22.2
20.8
27.8

2t.t
9.2

23.9
19.7
15.8

+10.9
r OQ
i- 4.o

+ 1.7

- 1.1

-12.0
Filenles: Los nombres de los mineros de Medellín provienen

de los registtos cle las fundiciones locales, mientras que 1a iden-
tidad de los comerciantes proviene de los ¡egistros come¡ciales
de 1780-1800. Ambas fuentes pueden encontrarse en el Archivo
Histórico de Antioquia, Medellín, Colombia. (En 1o sucesivo
AHA).

Los registros de Fundición son: AHA Tomo (en 1o sucesivo T.)
497, no. 14, 1180; T.480, no. 81, 1781; T. 481, no.92,1182;
"f . 486 ¡o. t26, 1783; T. 48r, no. 115, 1784; T. 486, no. 773,
1181; T.488, no. 205,1786; "Í. 491, ¡o. 290, t789; T.499,
no. 309, 1791; T. 501, no. 140, 1792; T. 506, ¡o. 405, 779);
T. 508, ¡o. 410, 1794; T. 112, ¡o. 4%, 1795; T. 514, no. 513,
1796; T.519, no. )97,1791; T. t24, no. 611, 1799. Resistros
Comerciales:1780-1800 para Medeliín incluye AHA T.418,
no. 31, 1780; T. 480, no. 75, l78l; T. 481, no. 88, 1782; T.
482, to. 141, 1781 T. 587. no. )15, 1784; T. 485, no. 168, 17ti5;
T. 487, no. 188, 1186; T. 491, no. 222, 1187; l. 494, no. 244,
1789; T. 5O2, no. )48, 1792; T. ,0r, no. 191, 179); T. ,09,
no. 447, 1794; T. 511, no. 471, 1795; T. 116, no. 157, 1796;
T. 120, oo. 604, 1197;'f. 521, ¡'o. 623, 1198; T. 609, ¡o.96)6,
1199; T. 681 no. 10861, 1800. Lzrs genealogías que identifican
ias provincias de origen ptovienen del iibro Genealogías de An-
iioqaia y CaLda¡ de Gabriel Arango Mejia, 2 ed. 2 vols., Me-
delli¡, 7942.



tt8

habilidad empresarial, ya que los emigpantes de
Asturias, Extremadura, Andalucía y Castilla se
representan de modo similar en la élite empre-
sarial y en la población emigrante total. En la
Antioquia del siglo XVIII los vascos no eran más
empresarios que los españoles de otra6 provin-
cias. A diferencia de los vascos que emigraron a
otras regiones de América, Ios que se_ eptablecie-
ron en Antioquia no conservaron su le,nguaje ni
sus costumbres características, ni formapon orga-
nizaciones étnicas que promovieran un aislamien-
to autoco,nsciente (55). Las interpretaciones sobre
el empresariado antioqueño no pueden recurxir
a los vascos, porque al igual que los judíos, la
Nueva Raza o La Raza son tanto un mito como
una realidad étnicos.

V. CONCLUSION

Este estudio sob,re las imágenes étnicas sugie-
re algunas ,consideraciones primero, sobre el pa-
pel que el mito y el contra-mito desemp,eñaron en
el desarrollo de Ia identidad antioqueña y luego
sobre el uso'del mito étnico en la explicación del
empresariado en América Latina.

Tal parece que los antioqueños tienen una
deuda particular co,n sus detractores puesto que la
evolución de la imagen propia del paísa respondió
tanto a los ataques externos como a sus propios
logros en los negocios. Si bien los antioqueños
del siglo XIX invirtieron e hicieron ganancias de
una manera obsesiva y decidida conforme a sus
tradiciones, no formularon ninguna ideología cons-
ciente que legitimara sus acciones. Los jalones

)5. Douglas, pp. 94-97, 761 -61, detalla dichas organizaciones

de México y Río de la Plata.

en la evolución de la identida'd empresarial antio-
queña: los primeros artículos en 1875, el ci,clo
de refutaciones históricas lógicas de los años 1894
a.7945 y la hipótesis sobre la Nueva Raza, las
sustanciosas investigaciones realizadas en los ar-
chivos durante los años 20 y 30 y la tesis sobre
La Raza, surgieron como respuestas al estímulo
de la acusación judía. En el proceso de desmen-
tirla los antioqueños descubrier.on mucho más que
la mera ausencia de herencia judía. Esta búsque-
da de sus raíces y su historia les proporcionó al
menos, el medio psicológico para repetirla. Hay
una relación entre la Nueva Raza, La Raza y
"Por Colombia los antioqueños podemos hacer

no
de
no

Aunque el éxito
puede explicarse
ancestro vasco o

antioqueño en los negocios
por infusiones extranjeras
judío, es muy dicientr: que

bién

istoria de Ios

prueba lo contrario. Como Medellín, capital de
Antioquia, Sao Paulo y Monterrey forman cen-
'Lros empresariales en Brasil y en México. Com-
parten con Antioquia una historia de oposición
a sus respectivas eapitales nacionales, una tra-

tamen
noamerlcana.

tinoaméri



El Silencio del Sabio

Iorge Alberto l\aranjo Mesa

E,}J RE,CI]ERDO DE,L PRO}-ESOR JORGE MEJIA RAMIRE,Z

1. Como casi todos los alumnos recién ingresados en la Escuela de Minas,
temblábamos con sólo pensar que tarde o temprano debíamos matricular-
nos en los cnrsos del Peludo.

El cúmulo de leyendas tejidas en torno a sus cursos, a sus exigenci.as, a la
dificultad de sus exámenés ) era impresionante. "Fface dos sem?stres __nos
decían- sólo le ganaron seis de treinta, el pasado siete de veinticinco""
O bien: "vea ¿usted conoce a Chamaco? -v 

lo señalaban, por donde an-
duviera el Chama ese Chamaco ha perclido tres veces Cálculo con el
Feludo, dos veces Cálculo II y una Cálculo III". Y cualquier ingeniero
de la Escuela preguntaba a un estudiante: "¿yu fue alumno del Pelu-
do?" como para formarse un criterio.

Por lo demás, al semáforo de la setenta con Colombia, entre el Tambo de:

Aná y el Jardín Pilsen, lo llamaban "el Peludo": pasaban dos, tres au-
tos, y ninguno más pasaba.

2. Para nuestra fortuna tuvimos tiempo de prepararnos sicológica e in-
telectualmente antes de ser sus discípulos. Y cuando fuimos tales nos pa-
reció que la leyenda en torno del Peludo era bastante injusta. Pues, si era
claro al exponer los temas de Cálculo y h4ecánica, si desarrollaba exhaus-
tivamente los ejemplos, si sus diagramas eran dibujos estéticamente llenos
de armonía y orden, ¿por qué no iba a exigir de los estudiantes? Y sus
exámenes eran más ejercicios de paciencia que pruebas de dificultad. Y
era hermoso resolver un examen, y ganar. F{asta un honor callado.
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Además no eran tantos los qr-re perdían. En todo caso no tantos como de-
cían las vagas lenguas de los que asustan primíparos. Chamaco no estu-
dr3ba casi, creía en la ciencia infusa.

3. Eran famosas las clases del Peludo sobre las integrales elípticas, las
funciones sarxma y beta de Euler, las series de T'aylor, el .|acobiano. Ha-
bía integrales que, por su dificultad, y sobre todo por la paciencia que
exigía resolverlas, se llamaban, en nuestra jerga, intesrales del Peiudo.
Era, ahora 1o entendemos, el homenaje de los aprendices al Maestro en
Cálculo Integral.

+. Caminaba lxuy despacio, las manos metidas en los bolsillos, los libros
bajo el brazo, un cisarrillo invariablemente puesto en la boca, eterno de-
safío a la gravedad. Atravesaba los corredores de la Escuela sin mirar a
nadie, sin saludar a nadie, excepto, tal yez, a un colega; ensimismado
hacia el salón de clase, su lugan de oficio. Puntual 

-pasaron 
años sin

que faltara a una clase-, metódico, rec,oncentrado, llenaba y trlenaba ta-
bleros, la mano izquie¡da en el bolsillo, el cigarrillo en Ia boca; escribía
y escribía, sin mirar a nadie salvo sus signos. deteniéndose apenas una que
otra vez a mirar el conjunto de la Obra. iba hablando sin que, hasta don-
de se sabe, se le hubiera caído nunca el cigarrillo de los labios.

Apenas si oía las preguntas. Le parecía falta de disciplina preguntar por
lo que uno podía resolver por sí rnismo. Se notaba su molestia al respon*
Cer trivialidades. Pero si uno tenía cuidado al formular una pregunta, si
respondía a sus exámenes, el Peludo explicaba con gusto, se alesraba.
Allá, tras de las gafas gruesas, sus ojos briliaban un instante. Y sus arru-
gas increíbles 

-La M profunda escrita en su f¡sn¡s- ya no asustaban.

5. Era, como al margen de todo, un hombre solo. Tenía un perro) un ca-
rro viejo, una vida apacible. Y sobre todo, tenía la Escuela de Minas, co-
mo se puede tener aquello que uno vivifica por decenios con su laboriosi-
dad. Alguno de nosotros lo definió como un monje. Y los demás asentimos,
porque entendimos bien, sin beatería. Hay una dicha que sólo está al al-
cance de los sabios, hay un silencio del sabio, una soledad, que son la más
preciosa conquista accesible a los mortales. Y hay Obras, para crear y re-
crear en el retiro de la Contemplación.

6. Recreó, fascinado los caminos matemáticos de Euler. Corrigió ¡-rna fór-
mula de Lagrange. Sin duda la matemática y la física modernas lo fueron
excediendo. Hay no se sabe qué sat¡or arcaico en Ia matemática de don
Luis de Greiff, del Peludo Mejía. Fero ¿quién se los reprocharía, sin que
fuera estulticia? Es cierto que produce melancolía ver que don Luis de
Greiff se constrnyó su propia tabla de senos y cosenos, o que el Peludo
pudiera emplear varias horas en resolver una integral, en esta época de
calculadoras y tablas de integrales, en esta época de álgebras lineales, y
espacios de Hilbert y mecánicas cuánticas. Sin embargo, si se quiere ser
ecuánime para valorar sus trabajos, conviene tener presente aquello que
Heisenberg afirmara alguna vez:

"y si estudias física, habrás de
construir primero, tras largo y penoso
esfuerzo, aparatos que ya fueron
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realizados por otros, o realizar
reflexiones matemáticas que ya
fueron pensadas con anterioridad
de modo extraordinariamente agudo.
Cuando todo esto está logrado,
nos queda, en cuanto pertenecemos
a los carreteros, el constante trato
con música espléndida y, de vez
en cuando, una interpretación bien lograda".

Ellos, don Luis de Greiff, el Peludo Mejía, fueron carreteros que conocie-
ron todas las músicas de la matemática de la Epoca Clásica, que supieron
transmitirlas y escribir, de vez en cu.ando, sus propias partituras, sobrias
y bien logradas interpretaciones. Maestros carreteros, obreros de la Cien-
cia. Y eso basta para los que son discretos.

7. El Señor de las Matemáticas los tenga en lugar sereno. Ahora que el
Peludo ha muerto, y como un testimonio de gratitud de sus miles de dis-
cípulos, es de justicia'que bauticemos un aula con su nombre, una de las
muchas en que dictó sus clases en el hermoso edificio de Minas. Esté donde
esté, al viejo le brillarán los ojos, y sonreirá en silencio.
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